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Durante las últimas décadas, en toda la sooíedad, pero quizás de manera más 

impactante por sus implicacion<S culturales y políticas, en las comunidades índlgenas se 

han >enÍdo transformando las condiciones de la comunicación, dando origen a nuevaz 

redes de intemunbio; al in<:rem<:nto de la cantidad de infunnación dispenible; ampliando 

diferentes maneras a amplios sectores de la población ·oos sct'lnla Carlos Cortcz (195>5), 

ill.lO de lvs in\'estigadores m.ás sign.ifu:at.ivvs tlll los e;.tudius de las ra.di0'J iudigeui~tru. en 

los ultimos tiempos- (1). 

Sin embargo, el más tradicional de los medios y quizás d de uso mas gcucralizadc cu 

todos los ámbitos de la .-ida social en México, es sin duda la radio. El> el me-dio iruligena 

existe.u pocas pero importantes experiencias que demuestran la potencialidad del medio, 

i!ll la apertura de espacios dClllOCI<iticos populares y participativos en los procesos de 

c0Illunicaci6n, como se expondrá en la presente investigación. 

Para Antoni Castolls (1994), investigador de XEI'ET "La Voz de los Mayas", en Peto 

Yucatán, el tenninu de "radio indigcna" incluye cualquier estación de rodio que funciona, 

toialmenle o en parte, con la lengua de una minoria etnica. Por lo tanto, la definición 

alxuta todas las estaciones ejecutadas por un gobierno, un gro!'<' religioso, una asociación 

{ 1) CMIM CM'7 ~llii?R un M11dio k fa ~" Je 1()1$ mMioo de- (X'4Tl1trriC11ci<'>n ( h• mctk\ ,.1 v1('\K> v ln 
iufonu.'ltiut) CJl h:giv1a:o i.nili~ dado a l.!"o)(l.V.:cr via. ~¡ ~¡v d Ld.ul~•: LLM\'illlaci-..:tl-i~la 
('0f.ml[l1<'1ld<'in '.'n ]'l...~d(lnJk. l1t.s«i«iod.F.11fl\l: .P~ibi1ir\a.de<; ~J . .imrt.~1('!f)fS. (199S) Fn rli,'ho 
1111.baj\), d illltvr !SdaW que: las pocu (>'!:fV impvf.1anl..C:S ~ e~ nwcztnuJ l:vJOO cl Lt:.o.) J.: l~ 
1n.:-di06 b , .. omnni:•Ari('tn,. mfrorm11Non ffi ~Of'\Mt nwtigt'ru'L'f hJt q~(\o pMtt t~nr In" primdn~ <:(1(-inl("'; 
) ¡x¡.rn ~OIÚ~ pd.::t.iczc. a travts ck Lis tualo lil,,! pu .. >den iwpu~ pr~ ~~ a~ el .,;vui.H•J 

;i¡lfltn'll '! bnf;('ltr d a~v.....-hr..miffito !<(*ll"flido &- f<.'ltl; ff<"'";'"°"": ~l('f11:1' y ~lllhcnr h1 hi~orin y <'l 
.. ~iiluano.) ~ ull.J.Bci\.,IOl;lt Je paupcrWicivn, c.xrlol.acivu. J.¡,,.._,,-llnioación y/v vk:tlc:ucia. 
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nativ~ wi sindicato, v una agencia del desru:rollo, mientras las difusiones empleen el 

idioma indigena (2). 

En el caso de las radios gubernamentales indigenistas, se insertan en un proyecto de 

Estado cuyas intenciones explicitas e implícitas no pueden dejar de considerarse y que en 

este caso, como su nombre lo indica, remiten a las políticas indigenistas. Sin dejar de 

considerar este hecho, lo que interesa señalar aquí es que en los últimos años algunas de 

estas radios se han caracterizado por la apertura a la participación comunitaria, y en cierta 

medida ha sido posible su aprovechamiento en procesos donde los grupos locales o 

regionales pueden expresar sus necesidades, sus realidades y prioridades. Sin embargo, 

· existen algunos asuntos para las cuales las radios indigenistas establecen limitaciones de 

diferente nivel. Esto es particulanncnte evidente cuando se pretenden abordar problemas 

políticos y religiosos. 

En este :mismo sentido, .1. \ntoni Castells asegura que existen tres asuntos que se han 

eliminado de estas radios: política, religión, y comercialización. Las políticas indigenistas 

-sefiala- han afectado la evolución de las estaciones de radio indígena en México. 

Estas radiodifusoras) con mínimas excepciones, han estado cerradas al tratamiento de 

cuestiones politicas a nivel regional. En muchos casos, supuestamente con el afán de e\.1.tar 

problemas, no se penoitc la difusión de los problemas importantes a nivel local y regional, 

(2) lAX> télmiuos lengua e idioma. satw uliliz.adoo iadisl.intameme t!:l.l d pn:sentt: C!Studio. De acut:rdo al 
trabajo ling111stico de Leooanio Mawique ('Mtaftedtt.. en ~ llJ'f.tculo ·•Los lol:"Ogna.c; prehispAnka.o; en el Méxko 
actuar', lvs t.:nuinos lengua e idiv11w. son ::.inoníruo::;. Para e:."te auiOr la fulta de compn::n.sión enlre doo formas 
de- hnbla es lo que las <'araMeri7n c-MTIO IMlg11Rs C\ idirornas distintos, qnr pnfflMl ~ de nna misma lengua 
.wt.igua \str wdas "latiu cvulucio1lli.dv" o nlll.yd evvlucionado~ u "oto~ evolucionado" ) o t.cuer 
ongenes distintos. Si ttM'len un <mP,t"fl <'flnmn urrn. o:l:'rie d<' 1dir.ms1s rm1l'Strn ml'tc; setnejan7..ns entre st que c-on 
lt!:nglWS de distinto ongen. ,\:». se puede csw ::t!gllrv:> de que náhuatl, huichol, ..:vra., yaqui y tarahwnaro. 
derivan rte una sola lengnn Rnt1gu11.: qnt> otomt m:ttl!l171nca ma7B.hua y ¡mme, y que maya, \ornnd6n, 12'.eltal 
trotLil y cllol ..::ompartc..u la 1ui::;ma "lcuguu ma.<lre" wrtiagua, nlieniras cada w.tv de lllE> tre; gru¡xr.; ci:; tvtáltnenk 

o.1eno 1!. IM 0trOO doo .~ lno; vnriant("!:: regiooalt><: de una ll"Tlgnn. <'> uiiOOlst '111E" pnfflffl Pnff'f'td~"" t'fltn> <:l se 1~ 
11.mu:t di.akt:ws. ~ iliillLUO:. v vMi.'Ullo di.:tJo...ioJe:; ::.e pnxlui:c:a pvr los auubi()j div.:.1 ~ que ira lcn.iendo 
unn lt'Tlgua en distint11,,<; ?'fln)ts 1Mnnnqne ('11..<:fflfl•~ll, lR'Onllr<lo. l'>Q5, pp IRS-19~\ P0r \1.1 pnrte, Jgna,~io 
Gui.man sdlal.a que cl lt!.nguajc ""' l.u. fa..:ulLJ.d >:lJ!"JCtdit.Li<"11 d~ l..n. »Ctb> bunililto::. ~ -..•..'>tlillflhlll'SI! i::ntr..: ~1 por 
mi._~io d~ ~igno-; V('IN).ks '\~1 t>l lt'f"l~lRJ<' hnn111n0 w rnnnrfi;><;tn ffi In renlidnd <'OOM"ctn fX'T mf"<l1() O..· 
.:~dad ... -..; ck habla, CJ.L.li' d aui.vr datvlHÍua 'lo:.ugua:::" u' ill.ivol.h ,_ \ GU1.JtW1., Igua, iv. 19SJ, p JS'.})_ 



o de los cuestionamientvs que la .,ociedad tiene hacia las instituciones de gobierno. Esto 

explica por qué existe en alguuot:. sectores ~sconfi.anza hacia lo::o medios manejadv~ por el 

lNI, desconfianza surgida de la imposibilidad de hablar libremente de los prcbleruas que 

viven las connmidades, como los referido& a invasión de tierras, despojo <le recur~o::o 

naturales o cuestiones políticas. 

Desde la perspectiva institucional, el hecho de que oo se pennita el tratamiento de 

cuestiones de índole política a través de las radios del INI , se justifica con el argumento 

de que asi se evita su uso partidista. En los hechos, esto constituye una negación del 

derecho a la información, y al ejercicio de los derechos políticos de la población indigena. 

Esto ha sido más evidente a partir del levantamiento del Ejercito Zapatista de Liberación 

Nacional en el estado de Chiapas, en el cual se ha prohibido la difusión de los suceso;, de 

las demandas y causas sociales de esta situación. 

Segiln Riggius (1992) -un estudioso de las radios indigenistas- el final de este siglo ha 

asignado a los rnass media latinoamericanos un papel en la detenninación de la 

super.ivencia o la perdida de las culturas indigenas. La radio, por su parte, ha logrado la 

aceptación creciente entre la gente indígena, y en los últimos veinte afi.os, los idiomas 

indomexicanos han aparecido en las ondas hertzianas. ~fient:ra.s que las estaciones de 

radio indígenas pueden promover la preservación de culturas y de idiomas étnico::., pueden 

también transmitir mensajes que no benefician necesa.i-.ian1eute a esas culturas. 

En México, 24 estaciones radiofónicas están difundiendo actualmente en idiomas 

indigenas. Las estaciones de radio indigena en 1.féxico no son propiedad de los indigena::.:, 

sino del gobierno, que también determina s.u· pupel y objetivos. 1\ntoni Castells asegura 

que el papel y los objetivos de esas radios se ccn1..'Ctau con la politica oficial del gobicino, 

"el indigenismo oficial, uua fracción del nacion .. Ui.:ill.10 n1cxicano que ;SC origiu.J. cu la 

Revolución Mexicana" (CastcJL:, J\uioni. 1993!_ 

En varias. de las radios cu 0pcraci0u se ha inr..:1en1ent..:1.do la participación .. o....ial cu la 

definición de los coutcruJo.:; progranuti¡_,os que J c .. p,.iuJcn .1 la::. llc;.:;csid.:iJc:;.. ll1tcrl.!::.c::. y 
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prioridade; sociales de los grupo:< indigenas. Un problema central en los últimos a!ios ha 

sido el de la pos.tole tr.msferencia de las radios a las comunidades u organizaciones que 

existen en las regiones donde están instaladas. 

Mí experiencia., como comunicóloga y comunicadora social, en el proceso de desarrollo 

del proyecto radiofónico indigenista: XEOJN ~La Voz de la Cbinantla" (1990-1991) y el 

Seminario de Titulación, me llevaron a detenninar -después de presentar varias versiooes 

del proyecto de la presente investigación- la importancia de estudiar la ejecución de \lll 

proyecto de radio indigenista gubernamental; un pequello pero importante fragmento de 

este fenoméno de la comunicación, que es la radio indigenista, y una de las mOdalídades 

de radiodifusión en México. Pero no sólo de una manera descriptiva, anecdótica o 

narrativa sino arullitica, a partir de un marco teórico conceptual y metodológico que me 

permitiera estructurar y después analizar toda la infonnación que habla obtenido en poco 

más de un a!io de trabajo. Con ese propósito elabore el proyecto de investigación titulado. 

"El proceso de implementación del proyecto radiofónico La Voz de la Chinantla"; pero al 

estudiar los materiales teóricos sobre el tema de la implementación de politieas públicas y 

los estudios sobre la modalidad de radio indigenista gubernamental, me di cuenta que 

habla que estudiar primero las politicas indigenistas: su historia, sus contenidos y su 

proyección, ya que de acuerdo al modelo teórico propuesto, las politicas públicas son 

ejecutadas, es decir implementadas, por una institución que tiene programas, y de esos 

programas se derivan proyectos, como es el caso del proyecto radiofónico indigenista '(La 

Voz de la Chinantla", derivado del Programa "Investigación y Promoción de Culturas 

Jndigenas" del !NI. Entonces la perspectiva de estudio se modificó y el titulo se cambió a: 

El proceso de implementación del proyecto radiofónico "La Voz de la Cbinantla" en el 

marco de las politieas indigenistas. 

Otro de los moti\OS que me llevaron a estudiar estas radios responde al interés 

personal de concluir un U<ibaju que no fue tcnuili.:'ldo, pues nunca se n;,¡Jiz.ó un registro del 

proceso que siguió el p1\):, cctv. ni tarn¡..".:>i.. 0 .. e lle,,__) a r..:abl) uu.a ~i.alu.1ci,'111 Je l1b n:.suJtaJo, .. 
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de la implementación que respondieran a los objetivos y metas tanto de las tareas y 

acciones de las politicas indigenii.tas (1988-1994) como del proyecto institucional 

(1990-1991). 

En este sentido, el propósito de este estudio no es medir el impacto de un proyecto de 

esta naturaleza y sus consecuencias, sino dejar constancia de la experiencia que se tiene al 

desarrollar un proyecto de esta modalidad radiofónica, desde una forma 

metodológicamente comprensible. 

Otras de las razones que determinaron estudiar e investigar el Sistema de 

Radiodifusión Cultural Indigenista (SRCI) es, en primer lugar, que nuestro caso de 

estudio es una modalidad radiofónica relativamente reciente -si tomamos en cuenta el 

smgimiento de la radio en México, en 1920- pues surge en 1979 y, desde enronces, se han 

instalado 24 emisoras que llegan a más de 5 millones de indígenas de un total de casi 9 

millones (Sedesol. 1997, p. 329). Proliferan r.lpidarueute, si consideramos que existen 

más de 108 frecuencias de radio cultural en todo el país (Romo, 1990, p. 6). De ahí la 

importancia de valorar sus aciertos, se!ialar sus problemas y descubrir su potencial. 

En segundo lugar porque existen muy pocos documentos, libros, o tesis que den cuenta 

de ella. Haciendo un balance de las investigaciones sobre la radio indígena (vease anexo 

1), podemos afirmar que la mayoría son de corte institucional, trabajos monográficos o 

descriptivos en los que se privilegia el método cuantitativo. Existen ruuy ¡x;cas propuesta 

teórico-metodólogicas que puedan analizar una realidad tan extremadamente compleja. La 

mayoría de las investigaciones, tanto instituciooales como independientes, reiteran 

constantemente los mismos datos proporcionados por el INI. Eu la mayorla de los trabajos 

independientes no existe un trabajo de campo que supe.re es.ta información, y los antilisi~ 

resultan muy escuetos y superficiales. Por otro lado, es importante destacar que de la 

bibliografia consultada, los estudios que mas aportaron a la presente invcstigacióu fueron 

el de Josefina Vilar (19SS) y el de Roberto Perca de la Cabada (1986), uno de lo:; primeros 

interesados en escribir sobre el tema y C0labvra<lor dt: ''La \yoz Je la 1.1ontaí'J..a"'. Pero de 
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los estudios 1llá> complelú• escritos en la Ultima dócada ;e encontraron ;la lntcmel d de 

Carlos Cortez (1995} J,a Infopnacjón y la Cqnn1njc:acj6n en la f)emocratjza.ción de la 

Sociedad Rural· Ppsibilidades y T.jmjtaciones de la UA1v1-X, tm trabajo presentado en el 

XIX Congreso Intemacional de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, en 

Washington; y el de Antoni Castells Talens(l994), Tmtigeoous Radio in Mexiw XEPET 

one wice of the the tnaya of Yncatá:n. un estudio realizado en el Centro de Estudios 

Latinoamericanos de la Universidad de florida, y el único que presenta hasta el momento 

un marco conceptual-metodológico para el estudio de estas radios. 

A partir de estos presupuestos, los objetivos diseñados en el p_royecto de investigación 

fueron: a) Conocer la historia de las politicas indigenistas en México, como el marco que 

servirla para entender la implementacióu de las politicas indigenistas en el salinismo. 

b) Ubicar "La Voz de la Chinantla" en el proceso de desarrollo de la radios 

indigenistas desde su surgimiento hasta el momento en que se gestó el proyecto de esa 

radicxlifusora, con base en los estudios, desde la perspectiva de la comunicación, que se 

han realizado sobre el tema. 

e) Desarrollar un modelo de arullisis que permitiera comprender el proceso que ::.e 

sigue al ejecutar las políticas públicas, y aplicarlo al caso de las políticas indigenistas en el 

salinismo y su proceso de implementación a través de un estudio de caso, como e:s el 

proyecto radiofónico indigeusita "La Voz de la Chinantla" _ 

Los objetivos del estudio detcnni.n..1.fOll diferentes niveles de análisis en los que se 

perfilaron dos temas básicos: 

l. Las politicas indigenistas insertas en un marco teórico-metodológico de las politicas 

públicas. 

lJ_ Las condicione; y estructura del Sistema de Radiodifusión Cultural Iudigcnísla, a 

través del caso concreto de la «La \r vz Je la Chiuantla.,.,. 

Para abordar el primer tema, laZ> politiws indigcui:i.tas illi.c.i ta:-. c.n w1 ui..1rc0 

teúnc<rmctodológicu de la:i. pol1llw-'> µubli'-.i:., ;:,¡; proµu:;:.icrvu du::. tipo:i. <le aprL•:-..il.uaciun. 
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Una reconstruCción histórica de las políticas indigenistas, desde la época de la colonia 

hasta el salinism') (periodo en que se gesta el proyecto ''La Voz de la Chinantla). 

La elaboración de un marco conreptual de políticas públicas y su implementación, así 

como la construcción de un modelo de análisis que pennitiera ordenar y comprender el 

proceso que se siguió en la puesta en práctica de las políticas indigenistas. 

En la primera aproximación, se planteó un modo de operación. la búsqueda de 

información sobre la historia de las políticas indigeni>"ias, tanto bibliográfica como 

hemerográfi.ca, así como vía Internet 

El resultado fue que al buscar material bibliográfico, Guillenno Bonfil Batalla (l 991) 

abrió tm panornrna muy rico para entender las políticas indigenistas que se han 

implementado a lo largo de la historia de México. Este autor, de la corriente 

multiculturalista, desanolla un marco conceptual sobre los paradigmas culturale<. o 

modelos. que han propuesto los diversos gobiernos como planos ordeuadores para la 

sociedad mexicana: el mOOelo sustitutivo, el wOOelo de cultwa nacional Uoica y el mudclo 

pluralista Esto sirvió para ubicar históricamente las políticas indigenistas, y enriquecer el 

trabajo de análisis. En este tipo de material, se seleccionó tambieu Ull trabajo de Natalio 

Hernimdez (1990), quien muestra tma caracterización critica de las políticas indigenistas 

desde el surgimiento del !NI hasta la presidencia de Miguel de la Madrid Hurtado. l'ur 

otro lado, la mayor información que se requeria para la reconstrucción histórica de las 

políticas en el salinismo se encontró en material hemeiográfico (periódicos y re;istas), tal 

es el caso de autores como :Gilberto C.tlde.rón (!994), Javier Guerrero (1994), Lui; 

Heruández (1994), Lourdes Rudiilo (1994) y Arturo Warman (1990). El ruateiial 

proporcionado por la Interu.et fue Je ::>uma .i.wportancia para la recu.u.strucció11 h.istóri(,2. Se 

CllContraron autores como: Ernesto Día.z·Couder (1997), Rodolfo Stavcrihagen, } Lowdt~ 

1\rizpe, entre otros. ;-\:si.w.i.illlo, se encontró la Coufi.:n,ucia <le II~rui fa\"lt.; "El E~ta<lo 

Neolibcr.il ) los indígCll.'.ls en .-\mCiica Lati.ti..-i '', p1011u11i.:iadJ. e.ti 1998 cu t.l li1stitut0 Jt. 
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Investigaciones IIístórico-Sociales de la Universidad \r eracruzana. Posteriormente, :;e 

realizó un análisis de la historia de las políticas y su recoustrucción cronológica. 

En la segunda aproximación, se realiz.arJa nn estudio teórico de las políticas públicas, y 

con base en este estudio se extraerlan las categorías básicas que son políticas públicas ) su 

implem~n, categorías que conducirlan a di.seilar un modelo de análisis de la 

ejecución de las políticas públicas a través de una institución. 

En este caso, se seleccionaron los cuatro tomos de la antología de Luis F. Aguilar 

Villanueva (1996). Todos contienen y traducen a autores estadounidenses, investigadores y 

estudiosos de pollticas públicas desde la ciencia política. El primer volumen;Jil estudio de 

las politjc¡¡s públicas contiene ensayos que reconstruyen su desarrollo, orieutacione&-, 

alcances y debilidades. El segundo volumen: La hechura de las p<'litiras, se traducen 

textos básicos sobre la noción de politicas públicas. El 'Tercer volumen, Prohlen1as 

públicos y agenda de gobiem<i, parte de una premisa. la política pública no es. la gran 

decisión instantanea en Ja cúspide del Estado, sino un proceso. Y por Ultimo, el cuarto 

volumen I.a implenmntacjón de las politicas en donde se traducen texios ftm<lamentalt:s 

sobre la puesta en práctica de las politicas. 

De estrui. obra~ -que sirvieron para elaborar el marco teórico conceptual de las pvliticas. 

pU.blicas y .su proceso di! implt::lllentación- se eAirajeron los trabajos de autores tales como: 

Meter Van, Dona! S. Van, Cari Van Hom, Walter Williams, Dolbeare, Asbe1, Ripie), 

Richard Elmore, Thcodore Lo\vi, entre otros. Este último autor, central eu el presente 

estudÍ.o, resalta que no existe una política eu general que cubra .:.in excepción la sociedad 

entera, y que es más apropiado insistir en la diferenciación de las defiuiciQUes de política, 

de las pollticas al plural, y no en una definición general de la politica, y cada una 

desanolla uua estructura política caracteristica. 

El V olwnen !Y fue básico para discilar la propuesta de un modelo de análisi, que, .i 

partir de la aportación de diversos trabajos y autores, explica.r'.i el pn.x:c.so di:: 

implClilenW.c1ón Je las polit.1< . .:.a::. pU'blicas. a::.1 oolllu i.::l lraba.10 JI.! Cn:::.lÍ.113 Pcusv ( 199S). 
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"La construcción de polilicas públicas: Estado más sociedad". Este modelo básico 

propues!D, que fue aplicado a las politicas indigenistas, postula la existeucia de ocho 

factores principales que definen los ;:i.nculos entre las politicas y su desempello: !) las 

demandas sociales; 2) las politicas que representan las melas funnales, las intenciones o 

las declarnciones de los funcionarios gubernamentales; 3) el tipo de politica a la que 

peitenecen y la estructura política que desarrolla; 4) las estrategias del poder público que 

utilizan los gobiernos para facilitar la implementación de las políticas; 5) la participación 

de los beueficiarios de las acciolles; 6) la ejecución Je las política> a Ira vés de una 

institución; 7) Jos programas de la institución y Jos proyectos de esos programas tal como 

se presentaran a los beneficiarios; 8) la evaluación de los proyectru;. que se deberán 

b:asmitir de welta al proceso de conversión en fo1ma de nuevas demandas y recursos. 

El modelo propue:;to fue aplicado a las políticas indigenistas en el salini:s1no 

(1988-1994), y su proceso de implementación, a través de uu estudio de ca>o: el proyecto 

radiofónico indigenista "La Voz de la Chinantla (1990-1991). Los factores derivados 

fueron: 1 )las demandas étnicas; 2) las políticas indigenistas 1988-1994; 3) Tipo de poli ti ca 

y su estructura política en la arena indigenista; 4) estrakgias del poder público en el 

salinismo; 5) participación indígena eu la construcción de políticas, 6) El !NI como 

institución que ejecuta la politica; 7) los programa> del !NI y el espacio de las 

radiodifusoras indigeai$tas; S) Uno de los proyectos Jel prog.ra.ma inves.tigae-i&n y 

promoción de las culturn.s inJlgeuas. el proyc>cto radiofónico "La Voz de la Chinautla". 

Es.te último facto1· fue llit;dular en la prt:s.cntl;.! investigación y se Jt.:::.glo&Ó Je la ::.iguiente 

manera: a) infonnacióu general del pr0yecto ius.tilucional, efi.tructura del proy~to e 

integración programática, c:-.tratcgias, iugenierla <lel proyecto y a:>pt..-ctos técnico$, 

antecedentes; justificai.::.ióu iu::;.t..ituciúJlill del proyecto, lllt:todoh>g.ia y té<.:.nlcas: paiticipación 

cun1unitaria, reyueriwiclllo de rccur:-.os materialc:-., rcqucr:iullenlu:-. <le bicnc;,. mueble.:-., 

ca.lendari.Laciüu Je a~t.i,,iJaJr.::~, b) tJ.fuuitc Je pt::u1i.i;:.u pata ill::.,Jl;..u ) L1pi.,nu la 

radiódúu::;ora. -:) rc::.p:ius.able;:. Jcl prvjccto rJJii....f&uiu.J. ói re:-.ult:.1Ju~ Jr: la iu\.r:;:.t1ga(..'Íuu 
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de campo r docUlll<lltal sobre la región chinanteca r el auditorio intencional; e) 

vinculación del pro)(Cto con organizaciones de las etnias chinauteca y maza~; f) 

objetivos de la .radio; g) caraclcrlsticas generales de la estación y programación; h) 

distribución de las lenguas en la baira programática; i) organigrama de trabajo de la 

XEOJN; j) proceso de selección del personal que ingresó a la radiodifusora; k) propuesta 

de programación para el primer mes de transmisión; y 9) evaluación del proceso. 

Pa.ra comprender la estructura polltica de la región chinanteca, desde una perspectiva 

teórica, se consultaron autores como Roger Bartra y autores más recientes como Carlos 

Hesles (1998). El estudio revela la mediaeión en la politica chinanteca como estructura de 

poder. No resulta empresa fácil proponer UDa aproximación dgidamente definida a la >ida 

polltica cbinauteca. En ella se entrecruzan distintos patrones de comportamiento junto con 

diferentes modelos de organización ;ocia!. De fonna muy general se puede encontrar la 

presencia de dos sistemas para la conducta política que, a grande::; rasgos, podrian ser 

calificados como el de la cultura tradicional y el illlpuesto por el modelo polltico externo 

que se concreta en la estructura municipal contemporánea. 

Con base en el enfoque teó1ico, se pudo constatar que el modelo tradicional cb.µia.nteco 

recuerda tanto a los señorlos prehispánicos rodeados por co1nuo.idade:s dependientes, como 

a las metrópolis coloniales y contempor'dlleas que actó:ao. como centros de ::;i:::teuia:s dt:: 

relaciones radiales_ Sin ooibargo, es necesario destacar que Ojitlfw. -lugar donde se iust.:1.ló 

"La Voz de la Chinautla"- no es \lila villa mestiza sino predominantemente indigeua, que 

se encuentra a su vez articulada politica y económicamente con la metrópoli mestiza 

repre::.entada por Tu.x1epec. Para cowprcudcr la estructwa. politica chirn1uteca se 

COlL>olllaron autore,; tale> como. Guillermo Bonftl, Robert Weitlunar, l\1iguel Bartolorue y 

Alicia Barabás, Mariano Espino,a, Alejandro Marroquín, Erk Wolf) Robcrt Hunl. 

Para conocer el prucc::;o Je Je::.aiTollu Jel µroycctu railiofónico "La \ro¿ de la 

Chinautla", ::.e cousulta.t\JJl, .u1a.1i.7.aron) :-..i11tctiz.u0u lo::. docuwClltu::. ¡egi.::.u<1do:::. en un 

ailv de trabajo eu la rcgi0u ...:hiu:.wtcca, (.la:::.ific..-iJu:::. Jcsdt:: el puutu Je vi;:,.la dd 111Wi:l0 Je 



15 

análisis diseñado como propuesta para el presente estudio. Entre estos documentos se 

encuentran reportes, infunnes, bitácora, an::hivos, etcétera. Destacan por su importancia 

info.cmativa: "El proyecto del !NI. Radiodifusión XEOJN de Ojitlán", Oaxáca, 1998 

(copia); el informe sobre las condiciones para la instalación de la radiodifusora "La Voz 

de la Chinantla"; los .infunnes de trabajo de los responsables del proyecto (copia); el 

archivo sobre la evaluación del ingreso del personal étnico a la radio (copia); El Censo 

Escolar 1991, por la Jefatura de Zonas de Supervisión Escolar de la Chinantla (copia); "La 

red de radioclifusoras del !NI. Datos Básicos". 1991 (copia); Documentos del trámite de 

radiodifusión de la XEOJN por el !NI y la Secretarla de Comunicaciones y Transportes 

(copias); el informe de trabajo sobre la vinculación de las Organizaciones de la Chinanteca 

y Mazateca; las propuestas de programación de los Consejos Directivos Chinantecos y 

Mazatecos; y la propuesta de programación de los responsables del proyecto. 

Con respecto a Jos resultados de la investigación de campo y documental sobre la 

región chinantw.a, fue necesario resaltar la situación política en que se encontraba la 

Chinantla, para entender por qué se instaló una radiodifusora institucional en esa región y 

no en otra, ya que en el estado de Oaxaea existen 569 Municipios con presencia indígena 

y 13 grupos étnicos. 

De los resultados obtenido::. se puede :>intcli.i.ar que en el estado de Oaxaca, la 

construcción de las presas Miguel Alemán o "Temascal" (1949) y Miguel de la Madrid o 

"Cem> de Oro" (1972), necesarias para la dotación de reserva de aguas cu la región 

chinanteca y de generación eléctrica P?f3. las ciudades, desplazó Je sus a.sent:u.uicnt1J:s 

tradicionales a grupos de iud1gcuas mazatocos y chinantecos que fue1:on reubicad0::: eu 

otras tierras (20 000 mazatccos en 1949, y 26 000 chinautecos en 1972), algunas de l•s 

que se encuentran fuera de la jurisdicción del estado de Oaxaca. 

La disgregación de estos núcleos poblacioualcs y la consecuente ~rdida Je rcla.cióu 

con los demás poblados de cultura ruazatcca y chiuantcca, plaotcaba al gobierno d retv de 

la coruun.icación )' la Dt.'CCsldad Je illantcnc.f la vinculaciün Je 10::. La.bit.ante::. Jc~p}a¿tJu::. 
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con los pobladores todavía arraigados en sus tierras natales que, por lo mismo, m.antelÚall 

y mantienen lazos más fuertes con sus origenes culturales; asi mismo se buscaba 

fortalecer y acentuar estos lazos y vlnculos en las comunidades no desplazadas. 

A la luz de las politicas indigenistas impulsadas por el Presidente Salinas, traducida 

para efecto de las comunidades indias en el docwnento del sefior Arturo W aunan (1990), 

el !NI buscaba que un proyecto de radiodifusión cultural en la zona chinant.,,,. fuera la 

cristalización del conjunto de propuestru; de las propias comunidades indias, así como de 

los organismos municipales, estatales y federales. 

A diferencia de las estriJcturas verticales que han regido históricamente las 

instituciones nacionales, la politica de concertación promovida por el Ejecutivo a fin de dar 

cauce a una efectiva democratización de la vida nacional -al menos en el plano del 

discurso-, intentaba llegar a los intersticios de las relaciones institucionales y sociales. La 

idea se trasladaba hacia los organismos de toma de decisiones con el fin de transformar 

sus tradicionales estructuras que, cada vez mils, han demostrado poca efectividad en el 

plano de las realidade;, a estructuras horizontales que lograran. convocatoria de cowensos. 

Para este fin se realizó una extewa labor de campo para e>l.ructurnr el proyecto de 

radiodifusión "La Voz de la Chiruwtla" a establecerse en el poblado de San Lucao OjiUáu, 

Oaxaca de Juái:ez; labor entre la que :-ie contaba el nombramiento de un amplio grupo de 

delegados Je la iadio en las comwlldaJe.s, que representarla.u a la radioJ.ifus1Jrd en ella:> y 

a las con1unidades en la radiodifusora, encauzando lru. .inquietudes, probleruas, po:oibles 

soluciones propuestas por las mismas comunidades y servirla de enlace de wmunicación 

bilateral directa con los radioescuchas en las poblaciones a las que pertenecían. 

Como si los problemas en La Chinantla uo hubierau sido suficiente:,, la situación 

jurldica que guardaba el vrcdio y las instalaciones pensadas para el destino y ubicación de 

la racliodifusora, no se cnct)ntraban claramente establecida::,. A.wcbu de las irregularidade::i 

juridicas existentes, w1 n...•t.:.lilll10 por parte d'-" un grupo ~npc:,iuo de culti\adurcs Je la 

\a.in.ill.a, liJt.!rcJ.du pvr uua fuui.:ivuaria Jel L•rgani~u1u oficial ~·01.RX:itll) UJill0 Cultur.l.:> 
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Populares, quien, utili:wndo su fueiza de presión, sus grupos de sinpatizautes y una -no 

aclarada fi:ente a la población- supuesta postura oficial apoyada por la institución anles 

mencionada -y desmentida por su director en Tuxtepec-, presta -a los ojos de los 

poblado!es simpatizautes- uua legalidad institucional al reclamo de dichas instalaciones 

pata el nostablecimiento de un proyecto de "Casa del pueblo" en el predio en disputa. 

A pesar de esto, se iniciaron los trabajos de la reconstrucción arquitectónica que ya 

existía en el predio ubicado en la Segunda Sección, en Ojitlán, logar de la radio. 

Por otro lado, pata desaaollar las condiciones y estructura del Sistema de 

Radiodil'usión Cultural Indigenista, el caso concreto de la XEOJN "La V""' de la 

Cbinantla"; se llevó a cabo un estudio bibliográfico, homerográfico y por vía Internet. 

Despues de uua rigurosa selección de los estudios que enriquecerlau a la investigación, 

presentados al principio de esta introducción, se procedería a formular los a.<pectos, que 

cubririan este tema y que servirían como antecedentes de la XEOJN. Los aspectos de las 

radios indigenistas que se desarrollaron fueron: 1) el potencial de los medios de 

comwúcación en la apertura de espacios participativos en el ámbito indígena, 2) Una 

experieucia de radio no gubernamental: modelo de desarrollo sostenible y autogestivo; y 

3) el ca.<o de las radios gubernameutales indigenistas, donde se hace un recueuto históricos 

de las radíos indigenistas desde el surgimiento hasta el momento en que o::wgc el proyecto 

delaXEOJN. 

El estudio del proceso de implemeutac.ión del proyecto radiofónico "La V ,y¿ de la 

Chinantla", en el marco de las. politicas indigenistas, recorrió diversos caminos teóriL:os, 

históricos y contextuales para poder entender y ubicar el fenómeno de cowwllcación 

radiofónica en las regiones indígenas Je :r..U:xico, y el caso coucreto de la radiodifusora "La 

Voz de la Chinantla", en la región chinanteca de Oaxaca. 

Tal como observa Miguel Je Moragas Spa (l 982), la complejidad Jcl fouómcno 

comunicativo exige wia aportación científica. plural. En el tcru.a del pre::.cnte c::.tuJio, el 

fcn0lllCllú de la w1nunicaci6n en la!; rcgiuuc~ rudigcU;.i..:.., H.:'{Ulli.0 del 1.-oucun.~) 
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transdisciplinar de materiru. como la Autropología, la Historia, la Sociologia ) la Ciencia 

Politica. Sin descuidar los pocos , pero valiosos estudios que se han realizado sobre las 

radios indigenistas, desde el plauo de la Comunicación Social. 

En razón de todo lo anterior, es que los tres capítulos siguientes están dedicados a dar 

cuenta del carácter distintivo de la radio indigenisia XEOJN "La Voz de la Chinantla". El 

propósito es presentar lo más fielmente posible el proceso que siguió este proyecto. 

En el Capítulo I se presenta una breve semblanza históIÍca de las politica indigeuistas 

en 1féxico, desde la colonia hasta el salinis1no, politicas que han estado inmersas en los 

grandes paradigmas culturales que han regido la historia de nuestro pais. En esa linea 

históiíca, hace más de 500 a.!ios, se puede observar claramente cómo ha existido una 

sociedad de "dos pisos". El ~féx:ico de arri~ el que se ve, el que se reconoce, el que es 

"legal". Y el otro, el de abajo, el que no se ve, el México profundo, el México de los 

pueblos indios, el oculto, pero que tambiCn existe y ftwciona. Estos pueblos indios, que 

forman más que regiones, .naciont:s, con culturas y estruclwas política,:,. propias, y ttue han 

luchado por su auto~omla y autogobiemo, ; cuyo desarrollo se ha visto limitado p:>r las 

politicas gubernamentales. 

En el Capitulo Il se aborda el uso de las medios de comunicación e información cu 

regiones étnicas, e;;pecificamente la radio: sw potencialidades y sus limitaciones como 

una herramienta para el autodesarrollo y la autogestióu, para la pr~ser"·acióu cultural y la 

difusión de s:us C0110t.:;imit.."1.llu:..., pero tambien cumo como lll.la hciramienta .más <le lo:... 

poderes locales, estatales ) federales parn el coutrnl cultural y politico de las sociedades 

indias.. En ese mismo capitulo :...e ha~ un rec~uto de la::. railio::i. indigen.i:;ta~, Jcpen<licntes 

del Instituto Nacional Indigeui>ta, desde su nacimiento en 1976 hasta 1990, momento en 

que se gesta el pro)ecto radiofimico "La Voz de la ChinanUa" (1991). 

En el Capítulo III, ;je pre;jcut.:w Jo:-. calcgurlas teóricas flilldw.icuUilc::. p¡:u a la 

coiupre&ióu de la::. µvl.itica::. µúblic...a.::. y ::.u pue::.ta en prá.ctiC<l. a:::.llui::. uu ::;e (JJUpOHt: un 

modelo <le J.J.J.á1.;:.i::. '10~ ¡x.rn.Utc 1.,vlli¡A"CJ.l.J1..r el µr..x.:C;:.l• \iuc .:>e ;:.Í~ut.. 1,,.Jl Ll irupli.:111l:utat..lVU 
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de las pollticas públicas. Eu este mismo capítulo se aplica d modelo a las politiuis 

indigenistas coneopondientes al periodo 1988-1994 y su ejecución a travé> de un estudio 

de caso como es el proyecto radiofónico institucional "La Voz de la Chinantla". 
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La conquísía espaftola redujo a la condición do 'indios' colonizados a los diversos 

grupos élllioos que poblaban el territorio que posteriorruenle seria !'vfilxiro. Dutmrte trc& 

siglos los campesinoj, indígenas te(.,"Íbierou ei trato dado desde s:iempre a lo:$ pui~blos 

conquistados y s:ojuzgados. El prvy'eeiO cultural que se origina en la cclvu.i;i es el ~icdelo 

Sustituliw. Este proyecto tiene la idea de que es nece>ario snstitulr la cultura Je la 

mayuría de los ¡uexicanos mediante la generalizacion de un.a cuiu.na diferente q't!t?: le es 

ajenn.; nunca se CODCl'be como el desarrollo de las culturas existentes en el pais. sino co1uo 

la adopción do modelos culturales extraños (Bonfil, Guillcnno. J99L p. 160). 

La sociedad colonial fue una sociedad culturalmente escindida y esa diferencia entre 

colonizadores y colonizados era, al mismo tiempo, resultado de, y condición para, la 

existencia y el f..m.ciouamicnto del orden colonial: el con~ie entre una cultura .:.uperior r 

vtras :i11feriore!.. justificaba la conquista y la colonización. 

.-\l >obre\·enir la independencia política. realizada princip:tlmerue por uro élite cá"lla 

que 5.e erigió en clase social d01ull.1a11tc <le la nueva nación:- lv.; lll<lígeua;) (JicZJlh1.d0,-.. cu _,lJ 

dcn1ogratla, su ccologia., su econom.ia y s.u cultura) vcupv.b..1n },:is t::;.u·,:ü~ iua;:. baj1..\..; d~ lü 

estructurn social .. .\unquc 1,1 Rcpublica le~ 1<.>eo11tJci..1 lvs mi31UOS derechos ciuUad<mos 'iUt; 

a lo:> denlás iutcgrantcs de la nación. en realidad las poblaciL)llC:i. indlgenas scguíat1 ;;icud,; 

explotada.s.) dis.c.riminadas en el nacic11tc s:istc1na capitalista. 

De 3cuerdo a Diaz-Coudcr. al m01ncnto de :>u proclamaciou c01n0 u.;.1clVU 

ll1.:1t..1)Cndiente, el nuevo Estldo 1ncxicano ::>e cucoutró cou uu pais cun1pue::.to por tu1 

c011jun10 de pro ... incias dcbihncutc artjcula.das entre s1. IL1bi::l que c0ns:tt111r v c~lns0li~L1; 

la;) illstitucione::. p011tica.:;, lvs JP,.'lí.l.t0s ;:i.chn.UU::.trati\o:,., w1 ...-1..:r<l:.1<lci\J u1cri..:.aJ<> :- una 

ccz-¡uorllla lWci~)l\..'.l.l. Se cn.cúlltró t::unbicn wu un hi.:~ho co1uwl a l.b 11.it.i•"t.i.:.:. 

y.:;:.t-cuh)Inales: la p'Oblaci>..in ::..: CL)ü1po1ua Jt.: uu ,1bil.~..11TaJ1..~ 11~0::..;ucv r1.lcial. :..ul:1~1a1 y 
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liDgülstico que difkultaba significativamente la ruticulacióu p0!itica, administrati 'ª ) 
económica indispensable para la =olidación de llll verdadero estado nacional. Es de<:ir, 

la creación del Estado precedió a la construcción de la nación. De ahi los esfuerzos del 

nuevo Estado por consolidar la llllÍdad nacional, la cual, desde entonces y hasta la 

actualidad, ha sido el baluarte ideológico para legitimar la erradicación de las cultwas y 

lenguas nativas (Diaz-Couder, Ernesto. 1997. p.1). 

Las décadas de constantes guerras civiles que siguieron a la Independencia impidieron 

en los hechos la aplicación de una politica indigenista. Serla hasta 1867, con la ejecución 

de Maximiliano de Austria, que los grupos monárquicos fueron finalmente derrotados y se 

afianzó un proyecto de nación de corte liberal El pensamiento liberal del Siglo XIX 

postuló la igualdad ante el Estado de todos los ciudadanos. Con ello se pretendía liberar a 

los indigenas en tanto individuos del sistema de castas vigente dwaute los trescientos rulos 

de Colou.ia espaüola., según el cual la posición ~ocial de los individuos e~taba 

preestablecida por nacimiento. Sin embargo, desconoció a los pueblos incligenas COlllO 

sujetos de derecho negándoles acceso a la jurisdicción del Estado en tanto pueblos (1dcm., 

p.!). 

Durante el largo periodo de coloniaje y durante el primer siglo de vida independiente, 

las diversas culturas indígenas experimentaron modificaciones sustanciales, a tal grado 

que es dificil detexminar cuántos elementos culturales de los grupos son realmente de 

origen prehispánico. Entre éstos deben contarse, en primer lugar, la lengua y diversos 

aspectos vinculados al complejo agrlcola nutricional. Pueden incluirse tambien algunos 

elementos de la medicina tradicional, etcétera. En cambio, la vida religiosa y la estructura 

social de la comunidad fueron en gran medida modificadas pur la. acción c\·angel.izaJora ) 

po!Jtica del gobierno colonial (Stcvenhagcn, Rodolfo.s/f. p.1·2). 

Consecuentes con Jo~ prejuicios de la Cpout independiente~ las ck.es. <loruiuantc;:, 

(oligarquía tcn-at.enicnte, incipiente burgucsia fiuancicra e inJu!>tr.ial urbana, .1;:,:I co111u ;)u;:, 

idcólvgos e intch.x:tualc:::.) consideraban a la población iodigcna cou10 iufc1i01 J. I..i bla.ul.'.J. y 



23 

a las cultw-as indlgenas como inferiores a la cultura occidental. La consecuencia de e>ta 

ideología se manifestó en acción politica, imponiendo a todos los indigenas el modelo 

ajeno de Ja cultura eurocéntrica, implementando como asegura Bonfil Batalla el proyecto 

sustitutivo. Al afumar el origen colonial del proyecto sustitutivo no se hace referencia, por 

tanto, a que en esa sociedad se haya tratado de imponer un proyecto cultural de este tipo. 

La relación es menos directa y más profunda. el grupo criollo y mestizo es el que asume el 

poder al conswnarse la Independencia, es el que diseila e intenta impulsar, en la práctica, 

por primera vez, un proyecto cultural sustitutivo (con diversas variantes, expresadas con 

mayor o menor claridad en los programas de muchos de los grupos y facciones que >e 

enfrentan incesantemente a lo largo del siglo pasado). 

Su opción fue la cultura europea; y fue una opción ineludible, porque , en primer 

término, era la cultura heredada de los colonizadores, y, en segundo lugar, porque su 

generalización justificaba la Independencia y permitía articular el proyecto nacional. La 

herencia colonial se manifiesta en la ignorancia o, en el mejor de los casos, en la visión 

denigratoria de las culturas reales de la mayoría de la población, y en la asunción 

consecuente de la superioridad de la cultura occidental: exactan1ente igual que en la 

ideología colonial, s.:1J:vo que ya no se trata de rillllltener la diferencia sino de imponer a 

todos el modelo ajeno de la cultura occidental (Bonfil, Guillermo. 1991. p. 161). 

A mediados del siglo XIX las Leyes de Refonna atacaron la base económica y agraria 

de las comunidades indigenas, fundamento de su identidad cultural, beneficiando al 

naciente capitalismo agrícola. En la segunda mitad del siglo el gobierno quiso atraer a la 

colonización europea con el objeto de desarrollar la agricultura nacional y de paso acelerar 

el mestizaje de la población. La tarea principal le correspondió a la política educativa, 

ID<-diante la euseilanza Je! cspal\vl, la alfabetización y la impartici6u de la educación 

pri.tnaria universal. El objetivo final de c::.:t..l politi~ era la desaparición de 10::. grupos 

indígenas, por n1c<lio de su asiruilación eu la población u1c.:;tiza. 
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A partir de la Revolución de 1910, el conjunto de medidas gubernamentales destinadas 

a la población indígena se conoce cowo indigenismo. Sus metas eran claras: promover el 

desarrollo económico y social de las comunidades indígenas y su integración nacional. Y a 

no se consideraba que el problema fuera sólo racial. Ahora se empleaba la moderna teoría 

antropológica para justificar el necesario •cambio. cultura!• de las poblaciones 

tradicionales y "pre.modernas"'. Con base en el clásico enfoque funcioualista, :>e reconoció 

que la cultura de la comunidad indígena ( porque la base para la acción indigenista ha sido 

invariablemente la comunidad local) era un todo integrado; y que el cambio cultural 

dirigido a tal o cual aspecto de la vida comiinal, a través de agentes de cambio 

debidamente seleccionados y entrenados, tendría invariablemente repercusiones sobre el 

conjunto. Se procuraba no causar "desorganización social", sino encauzar el C3.Illbio 

cultural y económico en la dirección deseada por los responsables de la política indigenista 

(Stevenhagen, Rodolfo.s/f. p. 3-4). 

Henri Fabre explica que el movimiento intelectual indigenista se dio a partir de 1910, y 

en 1920 se concretó en una política populista cuyo propósito era incorporar los indios a la 

nació~ integrarlos a la estructura nacional de clase. "El estado posrevolucionario buscaba 

consolidar una nación integrada, para ello impulsó lo que se conoce como políticas 

indigenistas que apuntaban hacia la incorporación de los indígenas a la vida nacional• 

(Favrc, H. 1999. p.!). Desde los planos ordenadores que se han propuesto como modelos 

para la sociedad mexicana, Bvnfil Batalla seliala que estas políticas fonuan parte Jd 

proyecto de cultura nacional única. Un proyecto oficial que propone un na.cionalisinu 

cultural, el cual tuyo su auge entre 1917 y los aí'io::. c.uarenta. Es la expresión Je la 

Revolución triunfante que quc1ia la formulación Je un ruodclv cultural propio. Nacionafuó 

la concepción elitista y cosmopolita de la cultura e impulsó Wl programa altcniativo a 

partir de fonnas y contenidos que :>e asumieron como uniformemente mexicano:>. El 

proyecto corresponde a la concepción Je tv1Cxico como w1a 1u1.c1· )il en proceso Je 

fvrruacióu. la uuidad nai::1t.1n.U Ut.' .::;e ha logrado y :>e ve a1ncna1.,a<la JX)t ::.u 
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divcr.sidad (de lenguas, de cultura, de identidades étnicas y regiooales). Una sola cultura 

nacional debe ser meta de la Revolución, no sólo en el arte o en la filosofia de lo mexicano, 

sino en ténninos mucho más generales que se impulsan a través de la escuela, el sistema 

polltico y la polltica agraria. Los slmbolos nacionales que crean los intelectuales y artistas 

de la Revolución se difunden masivamente a través del aparato educativo y se apoyan en 

las instancias pollticas. El aparato agrario y, en general, la polltica económica, refuizarlan 

la intención unifonne, por ahi conen las ideas vertebradoras del plano general de vida al 

que deberla ajustarse la sociedad mexicana según este proyecto cultural (Bonfil, 

Guillenno. 1991. pp. 163-.164). 

A diferencia del proyecto sustitutivo, en el que los contenidos de la cultura propuesta 

son ajenos a la sociedad mexicana, los gobiernos de la Revolución proponen la 

construcción de una cultura nacional a partir de lo propio. Esta cultura única reclama ser la 

culminación de uu largo proceso histórico: de ahí la valoración de lo arqueológico y la 

construcción de una historia oficial selectiva y heroica eo la que todos los eventos que la 

fonnan, desde el más remoto pasado, son finalmente escalones que conducen al triunfo de 

la Revolución y·a la pennaneucia de sus gobiernos hasta la consumación de los tiempos. 

Es, por otra parte, una cultura popular (enfrentada por eso al proyecto elitista cosmopolita), 

tanto porque aspira a ser la cultura de las grandes mayorias como porque adopta 

indiscriminadamente muchos productos de la creati'\idad popular, especialn1ente en el 

campo de las expresiones artísticas y las artesanías. Ante el cosmopolitismo europeizante 

hay un intento por afumar un rostro propio, que se quiere síntesis de los múltiples rostros 

que en la realidad confonnan la nación. 

Hay puntos en común entre el proyecto cultural de la Re;olución y el proyecto 

sustitutivo. Aqui también nos encontramos con la noción de la cultura como algo que 

existe al margen y por cncin1a. de la sociedad: esta es la cultura que el Estado d~ la 

Revolución h.'l cn:J.dv y corresponde a ese 11ll~1110 [s.tado generalizarla, c1nplca11d0 par.l 

ello los recursos que lo nat:iún lw puc::..to en sus nl.1.110~. En contraste, la part.11.:ipac1ü11 
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popular no sólo se admite sino que se desea, pero a condición de que se de Unicamente en 

los marcos previstos por la cultura oficial. En esta medida es también un proyecto 

sustitutivo que implica la supresión de las culturas existentes. La política indigenista de 

integración es un ejemplo acabado del pensamiento unifollllilllte y sustitutivo que yace en 

el fondo del proyecto cultural de la Revolución: la diversidad cultural queda reducida a un 

rico folclor, todo igualmente nuestro y mexicano \1dem. pp. 164-165). 

No es dificil ver en las políticas indigenistas la ecuación siguiente; unifonnidad cultural 

= nacionalidad com1ln = unidad nacional = Estado nacional. Siguiendo la distinción entre 

nationism y natio11alism propuesta por J. Fishman (Fishinan 1968) vemos que el 

imperativo de la unidad nacional no sólo buscaba la integración politico-texritorial del 

Estado mexicano (nationism) sino también pretendla alcanzar la integración político 

sociocultural de los diversos pueblos en una sola nacionalidad (nationalísm). En suma, de 

acuerdo al proyecto nacional liberal las particularidades 1.ingíiisticas y culturales de los 

pueblos indígenas tenían que ser sacrificadas. en aras de una nacionalidad común 

(nationalism) necesaria para la consolidacion de la Nación, es decir, el Estado mexicano 

(nationism) (Díaz-Couder, Ernesto. 1997. p. 2) . 

.r\ diferencia de ota-.as pc·litiCili:i indigenistas anteriores, en el periodo posrovolucionariv 

no se buscaba hacer tabla rasa de las culturas indias, sino de volver compatible cultura 

india con cultura nacional, aunque lo~ valores culturales indios que se pretendieran 

mantener se acercaban más al folklor que a lo::. a&.pectos eseuciales de la v-ida de las 

comunidades. 

Rodolfo Stavenhagen afinna que la base fundrunental de la acción md.igenist.:i. ha s.ido 

la educación. A Io largo de los a11os se h."111 empleado diYersos enfoques, re::.pondicn<lo a 

distint.:is corrientes de filosl)fia c<lucativa1 y ~e han Je!jarrollado diferentes u1Ct..xlos 

pedagógicos para enfrentar lo:> proble1nas (..>-JucatiYo::> de la::. l:uUlUIÜd.1.des indlgenas. E.u 

lu~ años veinte se ~stableció la cs.<.::ucl.1 rural n1c::-..1c..1lli1. bajo la rcsµon;;:>;:biliJaJ JUc~1a Jt:l 

g0bien10 ft.-der.il. Eu .,.u l1'11cei.;ciüH gc:uu0:-:1 .,e i.:t>11::.1J~1aba al nia~::.tro rural ¡:,~u10 L·l 
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principal agente modernizador de las comunidade.. campesinas del país. El efecto de la 

escuela rural en las comm:Udades campe:sinas de 1féxico fue considerable, pero no en las 

regiones en que predominaba um población indigena. Y no s.\lo por el relativo 

aislamiento e incomunicación de las "regiones de refugio" in.digenas, sino pm·que la 

escuela rural, con su programa im.ico para todo el país, no tomó en cuenta la::. 

características económicas, sociales y culturales de esas comunidades iudlgenas. Las 

tareru. del maestro IUial eran explicitas y contundentes,: integrar a lo::; indígena;>, 

"mexicanizarlos" (Staveuhagen, Rodolfo. s/J; p.4). 

La consecuencia de la educación indígena como un proceso "desindigcniz.a.dor" ha deja 

profundas huellas entre quienes se educaron en este sistema y después lograron continuar 

su educación a niveles superiores. Aunque hay pocos estudios publicados sobre este 

proceso de aculturación, no cabe duda que numerosos niños que asistieron a la escuela 

rural en 1a.."> últimos tiempos han aprendido a interiorizar los criterios dwlliuao.tes y 

oficiales y han llegado a reprimir, despreciar y menospreciar sus propios urigene::.. 

culturales. El indígena egresado de una escuela rural de este corte que peimane~e en ::..u 

comunidad se enfrenta a la contradicción de una educación que le exige renuncia.t a ::..u 

identidad etnica y de mia estructura social que en muchos a::.pectus toda\'ia la fortalece. 

Mientras más fuerte sea la estructura social de la comunidad, menos éxito tcnJn\ la 

escuela en su afán "desindigeniz.ador". Siu embargo, son frecuentes lu:,, caso::.. en que t-l 

individuo logra por su cuc:nta una efectiva biculturalidad, es decir~ que por uua parte 

desempella adecuadamente su papel como miembro de su comunidad, y por la otra, debidc 

a los efectos de la escuela rural priinaiia y tal vez de nivele;,; superiores Je educacióu 

formal, consigue también dcscn1pcñar el papel de ciudadano en la ~ociedad uacional. t:ll la 

que su identidad indlgena es wi estorbo y uu estigma. 

rvtuy distinto es el caso de quienes. se separa.u fi.::.ica 0 estructuralu1eute Je ::.u;:. 

comunidades de origen, partú.:;u]a.r.r.ucutc lu~ '{U!! kig.ran p.i::..ar J..'0J el ::ti::.tr.::ui.1 eJuwt1·,u 

basta el uivcl profesional 1.1 prc-profc::.iuaa.1. .\,1u1 i.:,, fri.,1.,ur..:11tr..: ad>l;;!'rt.U el H:~cl1a.L1.1 ll.n11.> _1 
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completo de la identidad étnica, indígeilll de origen y el inrento de asumir plenamente la 

identidad "nacional", es decir, desindigenizada, que la meta de la política del I:stado ha 

asigillldo al 'indicxon-voluntad -de-progresai~ (:tdew. p. 5). 

De 1920 a 1970 puede decirse que el iudigenismo cumplió su. propósitos, ya que 

durante ese lapso fueron inillones lo:) indios que abandonaron la condición económica, 

social y cultural de ser indios y se incorporaron a la vida urbana con Was sus 

implicaciones. 

Durante este tiempo -e.orno se señaló anteriormente- los esfuerzos se centrdrull en la 

educación <le los jóvenes indios para que fueran instrumentos de cambio en su comunidad. 

La política del gobierno frente a los grupos indígenas mantuvo sus lineamientos generales 

pero fueron modificándo::.e los mecanismos de operación. A raíz de la::. recomendaciones 

del primer C~so Indigenista Interamericano que tuvo lugar en México en 1940, se 

fundó en 1948 el Instituto Nacional Indigenista (1NI), como organismo coordiillldor de las 

acciones del gobierno federal entre las comunidades indígenas .• -\ lo largo de los años se 

han ido estableciendo "Centro Coordinadores Indigenistas' (CCI) en todas las zonas 

indígenas del pais ~actuahnente hay 110-, a partir de los cuales se lleva a cabo una accíón 

iutegral de promoción del cambio cultural y el desarrollo económico y social. 

En la década de los sesenta los presupuestos de la acción indigenista entraron en crisis, 

la identidad de las cowunid.:-ides indias lejo:-i: de debilitarse se forh1lecía, al igual que la::. 

movilizaciones de lucha por la tierra. En estos ailos, el gobierno mexicano intent0 Jebilit.:u 

las luchas agrarias f01nenUwdo la creaciól1 de orgaillniciones iudígcnas que ;:.e inclinaban 

hacia aspectos educati\o:> y culturales.. Cualquier movimiento que se situara al 1nargcn de 

las urganizacíones indias vficiafo:~, e1a ileg1tllno y po<lla sc1 reprimido. 

Las rci,iudicacio11c::. ag1aria;:.. h<u1 ('..;U":J.t.k.ru.:1J0 g.rau parte Je la lus.tü1ia ÍiiJ1a de 

:..1Cx:ico, en lo;:. años :.cs.cat..1. inuch.a;:. de las, comunid..1dc;:. iudigenas :.e agrupa.ron en t0i110 a 

organ1z..1c1onc::. carupc~u1as. "1Ul1y_uc cou11.;:11¿.arou a co11fvn1~at~ e 01ga111L.aCi\JHc;:.. 
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especdic<i.nie.nte iudlge.uas ~ue adewái> deuuwdabaa la detn0C1atización de los municipios, 

el rescate de sus valoxes culturales y su identidad india. 

En los setenta existe un agotamiento del modelo nacional de desarrollo, que perdió su 

funcionalidad debido a que Latinoamérica experimentó una explosión demografica sin 

precedentes y el modelo no logró generar suficientes empleos que absorl>ieran la fue= 

laboral. Allle una población supernumeraria que el modelo ecoIJÍJmioo no puede satisfacei; 

la polltica integracionista perdió vigencia. En estas condiciones puede decir><: que 'el 

ascensor social se paraliz.ó' (Fav:re, Henri.1998, p.3). 

Otra razón que justifica el abandono de esta política indigenista., de acuerdo con I!erni 

Favre, es la emergencia de organizaciones de indios o indianistas (3), que pretenden W1..1. 

reivindicación etnicista; dichas organizaciones nacen en las ciudades y en las periferias 

urbanas, y están compuestas por individuos con un origen indio pero que han recibido una 

educación occidental y han visto frustrado su ascenso social debido al agotamiento del 

mOO.elo de desarrollo. Lo anterior coincide con un cambio de paradigma en el tunbitv 

mundial que da fuerza a e~'tas organizaciones, cambio del que dan testimonio las ciencias 

sociales al abandonar las corrientes evolucionistas y exaltar las diferencias cultura.le:::. 

(ídem. p-3). 

Ante una realidad plural en la que coexisten muy diversas colccti>idadcs, cada WJa de 

ellas con su particular plano general de vida. ciqm:sado en un patrimonio cultural 

especifico, y con la consecuente pretensión de niantener y/o recuperar la capacidc1.d Je 

decisión y uso de los recursos materiales y los elementos culturale::; que con::..idcra ¡..iropios 

y exclusivos, es explicable el enfrentamiento permanente de las colllunidade:., los grupu:. 

(3) Uun exposicion 1nas amplia del kl.ua :,~ o.'JlCl..h!titra ai. 1.a untolog.ia. ~-c~~ti~a. 
Com. de J('>':é 1tjC"irut Frnn~h, Aliaron Edrt(>f"Í(!.I. ~tndrid. J<:ilJO: ~ Ml l.f:t~tn yJ?,~o!uci~n, d .. CrtuUMm(> Bcinfil 
B4llllla, de. Nueva lm.n.gdl, l\.f..-:xic:o, l 9Sl 
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étnicos y W r~ones~ al proyecto unificador; más aún, cuando lo::. mecani:;mos ~ociales 

que deberian hacer efectiva la participación Je todos los integraDtes Je la sociedad en Ja. 

decisiones que afectan su destino, han resultado en gran medida vehiculos para legitimar 

funnalmeute las decisiones exclusivas de los grupos en el poder. Es en esa diversidad real, 

histórica y actual, en la que se sustenta, en última y definitiva instancia, el modelo cultural 

pluralista. 

En el proyecto cultural pluralista se reconoce, en primer término, que en México no ha}; 

ni ha habido nunca uniformidad cultural, en el seoo del Estado mexicano, ni para el 

desarrollo y el avance de la sociedad en su conjunto y de cada una de sus unid<¡des 

socioculturales en lo particular. La valoración positiva de la diversidad cultural descansa 

en la con\.1.cci6n de que todas las sociedades poseen una cultura propia asi como las 

capacidades para transformarla y enriquecerla creativamente en su propio beueñcio. Sí 

muchos grupos tienen hoy una cultwa empobrecida y aparentemente estática, eso no :lo.e 

debe a características inherentes a tales culturas, a condiciones propias que las hagan 

inviables en el mwdo actual y futuro, sino al secular sistema de dominación y opresión a 

que han estado sujetos y que ha reducido .u control cultural y ha constreñido sus 

posibilidades de creafüidad. El proyecto pluralista implicarla entonces la supresión del 

sistema de dominación, para dar paso a la eclosión de las iniciati\'as culturales de los 

diversos pueblos (Bonfil, Guillermo. 1991. p. 166). 

En este proyecto se coucibe la cultura como un ejercicio permaneute de creación, 

recreación e .innovación de la herencia cultural que cada pueblo recibe, acurde con su 

plano general de \.ida. El hombre es portador y creador de t.ultura, no mero couswuidor 

pasivo de bienes culturales ajenos. 

En el proyecto plurali:s:ta, la unidad uacional t.:s. la unidad de lo di\'c11'0, t:l 3..rnbito 

comUn para el diálogo y el iut.:rc,;:w1bio ft.-cundv Ji.. cxpcncu'-iJ.s culturJ.lC:i Jifc1cntc~. E~ta. 

posibilidad ;:,e cuti1.:U<lL' (0111') una garaut.iJ. u:iayor Je uuidaJ uat:.i.L)nal y_ur..: la ituprPLabh.: 

ÜUp._)sici0n Je Ull3 r.:Ultllla l.illlfVll1h.:. i:.::u,J~tliil.!r.J o..(Lll..- 1.:ll;1 ::.ea I'i._lf L'!l:l p~ii.:, .1l .t::.Cglll"~ll ,¡ 
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los diversos pueblos y comunidades el dereclio a ejercer su propia cultura, se crean las 

condiciones para aprovechar total y efectivamente el rico y variado pattlm.onio cultural del 

país, que aun en el proyecto de la cultwa nacional única se verla desperdiciado en gran 

medida por la inei.itable selección que implica (ldem. p. 166). 

La posibilidad de recuperar ese rico tejido social y cultural, sistemáticamente ignorado, 

negado y agredido, representa también un avance sustancial bacía una vida democrática, 

ya que permite la participación real de los individuos eu los asuntos de inte11's colectivo. 

Nadie puede participar al margen de la cultura. La asiinilación de una cultura ajena, 

impuesta como condición para participar, es una pretensión que ha llevado a que las 

grandes mayorias no participen, o lo hagan sólo fonnalmente y bajo presión: es una 

manera eficaz de excluir, por mas que se presente con un disCW"So igualitario y 

democratico. 

El proyecto cultural pluralista coloca como ceotro dinámico del desarrollo del pal> a la 

iniciativa cultural que está latente en todas las comunidades que poseen una cultura 

propia; los pueblos indios, las comunidades ~ll:ias, los barrios urbanos con l.lilLI. 

estructura consolidada. En esas colectivida.des se dan las condiciones para el surgimiento 

de procesos de innovación y apropiación cultural, porque cuentan con wi plano general de 

vida y con un patrimonio cultural propio que permiten orientar los cambios :>egúu la:) 

necesidades y las condiciones concretas de cada comunidad. Por otra parte, la existencia de 

esas culturas reales, estructuradas, se concibe como el único fundawento s.ólidu para una 

producción cultural autónoma. 

Bonfil Batalla asegura que la formulación sistem.Utica de este proyecto recibió impul::::o 

a través de ciertas organiz.a.ciooes politicas, pai.ticularruentc de caclcter etuico o iudiLl, as1 

como de algunos medio::. académicos e intelectuales. Tarubien ganó adepto::> en el propio 

aparato gubc.man1cntal al grado de que eu \.at:ivs progra.was u.ficiale!> :>é afuwa 

cxplicita.n1cntc un pr0pó:::.ito plurali:)ta, es el ca::.o, pot ejeu1plo, Je la::. n.:dt.:fiuiciollr.:;:. de la 
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política indigenista eutre 1977 y 1983, así como de los programas de la Dirección Gen01-.! 

de Culturas Populares y de algllllas otra¡¡ dependencias de la SEP (tdem. p. 165). 

Sin embargo, en el Foro sobre la Nueva Política Indigenista , organizada por el Colegio 

de Etnólogos y Antropólogos Sociales, celebrada en mayo de 1978, los participantes 

seilalaron que la política indigenista oficial desarrollada desde la fimdación del !NI basta 

el sexenio de Jose López Portillo se babia caracterizado por haber negado a los grupos 

indígenas la posfüilidad de plantear sus propias demandas e intervenir en la confonnación 

de los planes y programas que se desarrollaban en las regiones etnicas del pais. Una 

política indigenista fonnulada por los no indios para los indios ya que supuestamente a 

éstos, por su "\"ÍSÍón "parroquial y preclasista" de la sociedad, les era imposible trdZaf llll.a 

acción que rebasara el ámbito local para encuadrarlo dentro de los propósitos nacionales 

(Hernández, Natalio. 1990. p.398). 

Pese a todo lo anleil.or, seiiahuon que pacalelameute a esta concepción se babia \oeuido 

desarrollando una toma de conciencia dentru de los grupos indígenas que los llevó a 

movilizarse en contra de esa:-, concepciones, impugnando su contenido y elaboraudo 

demandas que rebasaban los modelos oficiale&. de acción indigenista. Estas demandas 

constantes habian influido para que a partir de la administración de Miguel de la Madrid , 

el INI revisara y replante.;1Ia sus postulados teóricos para reorientar la accióu hacia una 

política de participación de los indígena; (Ídem., p. 398). 

Un año antes, el 17 de abril de 1977, el director del !NI babia expuesto las dllectrice> 

generales que nonnarian la politica indigenista de e::>e momento. Su nuevo enfoque era el 

de un indigenismo participativo, en el que se postula Wl indigeni..s.mo no para los 

indígenas, sino con lo:). indigenas, partiendo de un modelo pluriCtnico y plUiicultW':ll. Esa 

política babia sido instrumentada. en un documento uonnativo dcuonllnado "Da5C3 µara la 

Acción 1977-1982", que dcfiuia sus ubjcti\.OS) la.31.íuca.s de acción. 

Natalio Hcm3.ndez afmna que :ú bien Jii.:ho docun1cnh) 1-cc0gía t: i gran n1cJicl1. 1-l;:. 

dc.1.nau<las de lo:- pucbh.1:. i.:1d1~i.;:¡:;..i~. t.:unbien cra u1~1ul!al:le '-lUe h.);:. progi:uu.1~ crau 



- - -- - ------------------------ --

33 

W11Cébidos desde aniba y en este senúdu debía reconoceise que los indígena. entraban ro 

tma nueva etapa del indigenismo para actuar \micamente como justificadores, ya que a 

más de IDl afio de distancia de la nueva política indigenista, los enwiciados teóricos no 

estaban siendo avalados por la práctica, pues era preciso señalar que ha.ta ese momento 

no se habían llevado a cabo los mecanismos operatii,os que pennitian la participación 

efectiva de las COlllllllidades indígenas (Ídem., p.399). 

Generalmente, las Oiganizaciones indígenas, autoridades locales y lideres de las 

comllllidades, habían estado al margen de las decisiones de los programas de desarrollo 

económico y social que se realiz.aba en sus respecúvas regiones. 

Por oirá parte, los maestros bilingües, integrantes de la comllllidades indígenas e 

iolennediarios entre la sociedad nacional y las comllllidades étnicas, en quienes 

. descansaban todos los programas de desarrollo y de educación en las regiones 

intcrculturalcs, gcnezalmcnte eran ignorados por parte de los técnicos y de los directores 

de los Cenlros Coordinadores Indigenistas (CCD, para participar en la implementación de 

los programas y proyectos locales y regionales . Esta actitud, en el fundo, reflejaba una 

situación de dominación por parte de los que poseían los conc¡cimientos y la tecuologia de 

la sociedad occidental y de subordinación hacia los elementos que ¡x»eiau los 

conocimientos y la tecnologia de las comunidades indígenas. 

Prevalecía, asimismo, en la mentalidad de la mayoría de los administradores de lo> 

CCI, la idea de ser los "bienhechores' de las comunidades indígenas, e imbuidos en la 

tradición indigenista se sentían propietarios de los recursos y de las instalaciones que.: 

debían estar al servicio de las comunidades incligelllli>. E&ta situación trascendía nills alla 

de los límites administrativos pues lejos de pxopiciar una comunicación adecuada con la 

población indígena, ~e fomentaba una actitud de dependencia y rcforza.ba los 1ncea.ti.it-1110::; 

de domin.'lción que obstruian y retardaban el desarrollo de los program.:1s y proyecto::.. 

La nueva relación que intenta organizarse entre el E;:,tado ncolibcntl y lo;:, pueblo::. 

indigcnas., a p.lrtir de los LXhcnta:., .-.e \e c1..n1diciouada JcbiJo al e11om1c peso Je ]a JcuJJ. 
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externa. El Estado se ve obligado a seguir las recetas del fondo :Mooetmio Ioternacional 

(FMI) y abandona el populismo y el nacionaliswo y se convierte al hOeralismo con un celo 

soiprendente. El Estado no puede intervenir más por falta de recursos en la >ida económica 

y social; en consecuencia, organiza el repliegue y la retractación de su aparato estatal, de 

modo que decide adoptar partes del discurso indianista y reconoce el carácter pluriétnico y 

cultural de la sociedad, lo cual significa la renuncia al proyecto cultural anterior: una 

sociedad homogénea (Favre, Henri. 1998. p.5). 

Las politicas salinistas 

En el sexenio salinista a todo; los rubros importantes se les prestó la atención debida, 

en el campo y en la ciudad, en el sector industrial, comercial, bancario, agropecuario, 

educativo.y hasta religioso. El gobierno eliminó, de jure o de facto, los obstáculos que a su 

juicio resultaban ya un lastre para su proceso modernizador. Cuando veía la necesidad de 

modificar las leyes para actualizar o avanzar en los cambios, lo hacia aprovechan.do su 

presencia mayoritmia en el Congreso de la Unión (Calderón, Gilberto. 1994. p.9). 

En el campo se reformó el articulo 27 constitucional. Un legislador del partido oficial 

se!lala que se buscaba • ... capitalizar el campo y mejorar las condiciones del sector' 

(Guerrero, J.J. 1994. p.43.). Sin embargo se propició que se profundizan\ ' ... la 

descomposición ejidal... ?.fá.> que impulsar la formación de ciudadanos ha alentado la 

articulación de viejos y nuev·os grupos de interes. Y, pocas, muy poc.."18 fueraas campeBinas 

esbln de acuerdo con que se trata de una reforma campesina' (Hemández, L.E. 1994. 

p.57). Pues con tales reformas el campesino, se convertía en propietario de la pan;ela 

ejidal, y entonces la podla, lcgahnente, vender y/o rentar. 

Ante el agobio y la pobreza a la que con mayor rapidez se arrojó a 10s campe::lluos 

pobres, el gobierno elaboró y puso en UJ.J.reha, su a,!temativa a la que denomino rrocampo 

La intención cm sulo dar un wcro paliativo, pues no .:;i.rvió rn.'i::; que p..u-a refo.rz.u la. 

cxplotaci0n del maiz para el autocolli-un10 (!Jeu1 ,.p. I.i). La entrega de N$350.00 c:olllu 
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apoyo por hectárea de cultivo, ayudó en muy poco a Ja economía familiar dado que la 

economia de Jos ejidatarios cuentan con parcelas que no superau las 5 hectáreas (Rudifio, 

LE. 3/10/94). Pero además hay que aclarar que tal programa, se establece en un alío 

electoral donde esta en juego Ja Presidencia de Ja República, por lo que los analistas 

politicos lo calificaron nlpid•mente como PRicampo, pues su objetivo real era conseguir, 

medianle él, votos, para el partido oficial (Caldexón, Gilberto. 1994. p.14). 

Por otra parte los peque!ios y medianos propietarios del campo, sufrieron por un lado, la 

apertura comercial y, por el otro, Jos inten:ses que la Banca privatizada les cobraba por el 

financiamiento agropecuario (Velázquez, E. y Garcla, A. 1994. p. 83). Lo que ocasionó el 

movimiento de el Barz.ón, Jalisco, en repudio al agiotismo de los Bancos. Eu situación 

distinta se encontraban las empresas capitalistas en el campo, pues podían competir a 

nivel internacional, al contar con una avanzada tecnología, similar a Ja de los países 

industrializados (Massieu, Yolanda 1994. p.92). 

Es justamente dentro del medio rural que se encuentra el grueso de Ja población 

indigena, pues constituyen el 17% de ese total (Guerrero, J..J. 1994. p.49). Sus 

condiciones de pobreza son extremas, pues son explotados, perseguidos, apresados y 

masacrados, para ellos, como grupos culturales, no hubo una polltica indigenista que 

respetando su cultura, los apoyara para disminuir sus lacerantes condiciones de \ida. Por 

eso el levantamiento armado de Chiapas, que cuestionó una vez más Ja esencia del Thtado 

y fue Ja expresión de los dominados al rechazo a Ja polltica económica que pri>ilegia a 

unos cuantos (Calderón, Gilberto, 1994. p.15). (4) 

( 4) En este sentido, Gilbcrto Ca..kkrón el analizar el coocepto de E~, asegura que d Estado uw que: el 
represe:nt.anU> de to&., la !iocit'da.d, en las mx:iedfldt>s oontemporAneft."l y dentro & In ~ern &.>T rm1f\ÓC\ ('Rpitah<:tn 
es b. expresión p()ÜbCll. de la aWnia y rrspoodc furwalniente al i.m..:rc:; de: tocloi> su::. lllli!gtank:;:., perv en 
ttal1ditd :!'>(>lo J,.., M("(" a favor de un<"'> M1iurtoo ('(lffi(> '1on t"I o:l"ctcrr rrduddri i:f(' t"levt!.doo fnno:iOOllTIM pnhli('o<> y 
d grup..:i di! aoprc:wios qui!' cudlUI. coo mayvrei: momu. & capi1..al (C.Utkru.o., Gúbcrtv.199-t p.1) 
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A cuatro ailos del mo;1iuicnto zapatista, Gilberto López y Rívas sellaló -durante la XVI 

Asamblea Plenaria de los Pueblos Indígenas de América- que existeu dos perspectivas en 

lo que a la problematica de los pueblos indígenas se refiere. "Una de ellas es lo que 

pcdrlamos llamar el indigenismo de Estado, que ha demostrado su fracaso a lo largo de 

cincuenta años. La demostración palpable de este fracaso ha sido la insurrección zapatista 

de 1994. Y esa insnrrección llevó a unos acuerdos finnados entre el gobierno federal y los 

pueblos indigenas, en el que se reconocia la libre determinación y la autonomía de los 

pueblos indigenas" (Velazquez, Patricia. 1999. p. 1). 

Mientras que en los hechos se demostró el fracaso de las politicas indigenistas y la 

política económica del gobierno salinista, en el discurso oficial se ponia énfasis en la 

diversidad étnica y cultural, y se reconocía el estado de desigualdad histórica que han 

vivido los indígena. Arturo W arman, director del INI en esa administración, señala que 

"México es un país multiétnico y pluricultural ... La presencia de los pueblos indígenas de 

México no sólo expresa diferencias culturales que nos enriquecen, tambien hace e\'idente 

las relaciones de desiguladad objetiva, producto de una historia de dominación, que coloca 

a los· puebles indígenas en posición de desventaja y marginación respecto a otros 

integrantes de la sociedad". "El presidente de la rep4blica ha reafinnado reiteradamente la 

voluntad del gobierno para que, en un marco de legalidad y respeto se promueva el libre 

desarrollo de las cultruas indígenas de nuetro país a fin de actualizar sus potencialidades y 

consolidar el caiácter plural y diverso de nuestra nacionalidad" (Warman, Arturo. 1990.p. 

1 l). 

Así mismo, la acción del !NI durante el periodo 1989-1994 se fincó sobre dos ejes 

programáticos: la promoción del libre desarrollo de las culturas indígenas y la corrección 

de la desigualdad que lo frena o inhibe. A ellos se agregaron tres principios gcneraJe¡; de 

acción, derivados de los linca.rrneuto:::. tra?..ados por la admlliis.tración del presidente Cario::;: 

Salll1.1.:> Je Gortari. que ll\)Illl<:ll\)ll la acción institucional en !:>U conjunlo, y que a 

continuación .se citan. (Ide1u pµ 11-13'¡ 
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• La participación de los pueblos y las comunidades indigenas en Ja planificación y 

ejecución de los programas de Ja institución. 

• La participación debe culminar en el traspaso de funciones institucionales a las 

organizaciones y colectividades indigenas, asl como a otras instituciones públicas y grupos 

de Ja sociedad involucrados y comprometidos en Ja acción indigenista.. 

• La coordinación con las instituciones federales, estatales, municipales y de Ja sociedad, 

asl como con los oxganismos internacionales, sera una característica pennanente en toda la 

acción del InstiMo. 

El Estado no tiene más alternativa que adoptar el proyecto pluralista. A estas alturas 

del sexenio el insistir en Ja unifunnidad culturnl es insostenible. Un proyecto de cultura 

imica para México -sef1ala Bonfil Batalla- es un proyecto antidemocrá.tico; es, además, el 

camino segmo para encontrar la resistencia tenaz de las comunidades, los pueblos, los 

barrios; y Ja forma más gratuita de renunciar a Ja capacidad de iniciativa cultural de Ja 

mayoria de los pueblos. Es, en fin, una fórmula segura para debilitar la unidad y Ja 

capacidad de respuesta creativa que son necesarias (Bonfil, Guillermo. 1991. p. 169). Sin 

embargo, Ja presencia del proyecto pluralista se presentó sólo en el discurso oficial, no en 

los hechos., como lo demuetra el caso de Chiapas. 
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partictpativns en el ámbito indlgenJI. 

El ambilo i.ndi~ena ~ caracreri7...a por la existeucro de ruuhiµies expn,,;sú>~ tle 

ruovlln.í.entos y procesos de or~anizacion. Desde formas ~Vüntalie.a:s <le accion orientadas 

a enfrentar necesidades pm1iculares:. hasta movimientos con presencia reµioual y nacíoua.i: 

de.Je loo que expresan la coorinuidad y rodefiuicíon de luchas hís10Iicas luism los que 

nlue::;trau inrereses y prioridad~ de nuevo tipo~ desde or~anizaciones gestadas para 

enfrentar problemas. ímnediatos. hasta los que a trave:; de tbt1nas or¡.1.a.nizaüvas 1nas 

complejas bwcan incidir a lru¡l:o plazo. sobre multiples dimeusi,'UeS de la vida social. 

Las camc1e:nsticas que ba tenido el desarrollo de ia ol)laruzación socíat en el iuetiio 

mdí~ena y la hete10ge11ei<lad que la define. se explican por multiples y diversos factmcs. 

Este proceso si}Zllifica la art.iculacion o rearticulación de identidades colectivas de diferente 

lipo, así como de su capacidad para expre;;ar detemlliJ.adas Ut'Cesi<la<le~. iule1e1><::s u 

obiellvos.: otras re.sult.'lll do las oondicioues de c:ou..,trucciun social del Jí::,curso v 1le la3. 

fornias de contOrmación de las acciones colectivas: de las 'vt.a:> <le la conctt.:lltaai.:.iou \ de 

:,U capacidad de generar p1ocesos dive1s~)S expresados como provectos, e.s:trat~ia;:i: <tSl 

,. 
IJ .. l. 

&;10:. 1a.c1ores e..'i1au inti.Iuan1eu1e vinculados a lns prí1.Hidades. que: son defu1iti<,.:; en el 

µ1occ::>1) social y qu~ a su vez la <leJüteu o caracteriza.u. Prlondade~ faeute i:1 la ~oci&ltJ y 

fre1nc a la naturaleza. que cobrau fórrna cu lÍt.·1npos " e¡)lJRcios ~rx=c1fico:.;. aunque t!11 

al arul>ito tcvuoUUD> 1 il1clu\e:ndo de.:.dc cu~sllouc;, 1ec1nc1.,>- product1 ... as ... !e u1:.ctc11.>H eu 
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lo~ mercados o de lucha por el control de los recursos naturales), al pohtico 

(democratización, derechos humanos) y al cultural (valores e instituciones). 

En el proceso organizativo de las sociedades indigenas, la infOllllllCión y la 

comunicación tiene uu papel cada vez mas determinante. De Ja capacidad >OCial parn 

generar y apropiarse de la infurmación, asi como parn comwticarla y convertirla en 

conocimiento adecuado al nivel de las prácticas y prioridades sociales dependen en gran 

medida las caracteristicas del proceso organizativo. En las regiones indígenas de México, 

caracterizadas por la diversidad étnica y la heterogeneidad cultural de su población, los 

medios de infomiación y comunicación coru.iituyen una herramienta poderosa parn el 

apoyo a procesos sociales de difureute orden y nivel, sin embargo hasta ahora han tenido 

un uso muy limitado. 

Los procesos de comunicación e infonnación ponen en juego factores de identidad 

preexistentes y genera nuevos, confrontando valores de cohesión tradicionales con otros de 

caclcter reci~nte, que representan cambios en diversas relaciones. En este sentido, la 

comwllcación y la infonnación pueden incidir de múltiples maneras en las coruunidades 

indigenas. 

Cuando los medios se incorporau en c:::te ánibito, ~e abre la posibilidad de acce.,,o a otTa 

información, que puede ;;;,er grabada y almacenada para ;i:er u.:.:ada en diferentes ::.ituaciooes. 

r\si, el uso de los medios de (;Oruunicación e infonuación penniten qw: la ill.fonnaciún 

pueda ser almacenada, transmitida, etcétern ampliaudo sus posibilidades de uso mas allá 

del tiempo y del espacio en que se genera. , \simismo, con el uso de la tecnolvgia, la 

infonnación puede conde&arse, es decir, puede presentarse más información en inenos 

tiempo. 

Los procesos organizativos muestran que la incorporación de la tecnología de 

comunicación e infunn .. 1.cióu e:i.lá asociada a pn:x.:.csos. Je couocimicnto <le difercntc lil\.cl. 

Por una parte el que ::,:e reficn.:: al apn:::udiza.jc Je las fvrwas Je u~o y ap•u\·cch ... uu.icntv Je la 

tca1olvgia., por vtra pa1tc e:... la ...¡uc .'.>C refiere al couvclluicntv Je :i.U~• apL.cacJL)llC-> µara 
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apoyar, por diferentes vias, el logro de prioridades sociales, particularmente de aquellas 

asociadas a los procesos sociales (idem.p.3). 

En el caso de los indígenas, allllque pueden y deben aprovechar sus prop10> 

instrumentos y medios de comWlÍcación para educarse y concientizatse, es igualmente 

importante que luchen de manera organizada para obtener espacios en los medio~ .masivos 

donde puedan expresai su realidad (Ruiz, Araceli 1992. p. 13). 

De hecho, la necesidad de vivir en una sociedad más democrática y plural ha hecho que 

en muchos lugares del mwido, diversas comunidades y organizaciones hagan valer su 

detecho de contar con canales de eiq>resion propios. En Europa, Asia, África y toda 

América han swgido en los últimos afios diversas experiencias que inteotan dar a la radio 

una verdadera función social: la de servir de enlace entre dhrersa.s colectividades que, a su 

vez, participan en la elaboración de sus propios mensajes y programas 

Son las radioemisoras comWlÍtarias las que se caracterizan por pertcnece1 a la 

comunidad desde donde tras.nritcn y desde donde son escuchadas. La comwlldad es la que 

decide de qué se quiere hablar, para qué y de qué forma, cuáles son los acontecimientos 

que le inreresan y cómo deber ser trasmitidos (ldem. p. 14). 

En el medio indígena mexicano existen pocas pero importantes expenencias que 

muestran la poteocialidad del medio en la apertura de espacios democráticos populares y 

participativos en los procesos de comunicación. Sin embargo, también existen experiencias 

muy limitadas del uso de esta tecnología en procesos. de organización social. Es:tu e::. 

resultado de una politica que restringe el uso de este medio a fines comerciales y 

prácticamente impide la. instalación de radiodifuso1as con fine::. no comercialc;:,: ) 

particularmente con aquellos que aparezcan vinculados con procesos cullur..Llt:.s. 

Es innegable que por lo accidentado de la gcografla y el aislamiento cu que ;:.e 

encuentran mucha::> regiones del país y an1plios :-.ectores. de la población indígena, la radio 

representa un medio idóneo par<l la cowuuic.1ciün, por su bajo 1,;o:-.t0 y por :.u c..ipacidaJ 
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para difundir infumiación que posibilite la participación, desde los propios referentes 

lingüisticos y culturales de la población. 

Por una parte, existe la e>.1J<lriencia de diversas radios que fonnan parte del iu.ubito 

gubernamental, como son las radiodifusoras indigenistas del Instituto Nacional Indigenista 

(INI) y por la otra, las pocas radios independientes que operan en zonas rurales y que lo 

han venido haciendo a lo largo de varias décadas. 

2.2. Una experiencia de radio no gubernamental indigenista: modelo de desarrollo 

sostenible y autogestivo 

En México, a diferencia de otros paises de América Latina, existen pocas eA1Jeriencias 

de radios no gubernamentales orientadas a apoyar el desarrollo en regiones indígenas. Una 

es Radio Mezquital (1974), ubicada en la región indlgena del Valle del Mez4uital, con 

mas de medio millón de habitantes ( 60 porciento de origen otoruí) (Encinas, Orlando. 

1986) y orientad.:1. a reforzar los programas institucionales de "desarrollo integral". 

Posteriormente ese objetivo quedaria reducido a un sitnple enunciado; porque la práctica 

comunicacional babia superado los limites funcionales de la comunicación ma~iva y daba 

paso al desarrollo de una comunicación propiamente indígena. Otras dos ex.-periencias. son 

Radio IIuayacocotla y Radio Teocelo, ainbas in.::.-taladas ei1 el estado de 'leracruz. Fueron 

creadas originalmente para fines Je alfabetización y después modificaron su perfil. 

Aquí se hará referencia son1crarnente a Radio Iluayaoocotla, denonllnaJa "L'l voz de 

los campesinos" ubicada en la población del mismo no1nbre al norte del estado de 

Vcracruz y en los limites con el estado <le!Iidalgo (Cortez, Carlos. 1995.p.2). I:u 1965 uua 

institución denominada Servicio:; EJucativo~ <lt; :i\1éxico (SER Je 1fé:Uc0) iuició L1 

operación de la Escuela Radivfónica en IIuayacocotla cac.Tigada de de::.a.rrl)l1ar dCÜ\iJaJes 

de educación biisica paia a<lul10~. [u 1973 10::. l'.onH1cto~ iut1...ru0~, c.1r~ucia J1: ~r,.,.vnal 

cntrcnadc,, c;-..pau::.i0i:. JI.' .11...-tiqJ.1Jc:.. J !u.,,. tx.)btl'.~ 1c::.ulta1..h··.:. ubtl'.11iJ1._1~ f1.,1L.Ul.H J. l.1 

institucion para que ~11.licr~I .1 r l...\!Ur.:Jlll..l CulturJ.l [Juc.li.J'\ ~· .. \ e ,:¡_ut.: ~e lilcir.:r.l c;u~i.1 Je la 



---- - ------

43 

Escuela Radiofónica. En 1975, FCE se encarga de la dirección de la radiodifusora 

(Oseguem, Antonio. 1986. pp. 33-34) 

La existencia de Radio Huayacocotla en el espacio comunicativo regioml, ha 

significado el rompimiento de la hegemonía de los medios comerciales y estatales de 

comunicación e infonnación pero representa mucho más, la posibilidad de amplios 

sectores de la población, principalmente campesinos e indígenas, de acceder a un espacio 

de comunicación vinculado a sus intereses, problemas y necesidades (Cortcz., Carlvs. 

1995. p.2). 

Uno de los factores que ha facilitado esto es que la producción y el trabajo de la radio 

es realizada con una amplia participación voluntaria de la población. Hay además comités 

municipales de producción radiofónica y existe un sistema de información local con 

. corresponsales campesinos. Las politicas de la radio incluyen; el respeto, la revaloración y 

la promoción de la cultura popular a trav6s de la participación de diferentes sectores de la 

población en la emisora, en la infomiación, en la producción y en la organización. Las 

lineas son: 1) un enfoque <len1ocrátioo, 2) la participación de las audiencias!' 3) el re:5peto a 

la pluralidad. 

De la alfabetización como objetivo original., la radio pasó a difunuir y apoyar la lucha 

de las comunidades contra el despojo de los recursos naturales )' de alú al impufao dc fo 

que se puede caracter.iz.ar como un modelo de dez..anullo :sostenible y autogestivo; de la 

denuncia de casos de represión y \iiolencia a Wl esfuerzo sistew3.tico de generar una 

conciencia colectiva sobre lo• derechos humanos, asociada a una capacidad jwidica y 

organizativa (independiente de la radio pero coincidente con sus o~1etivos) que se ha 

reflejado en una reducción de los casos de \·iolación a los derecho:> huruano::. en la región 

(Íderu.p.S). 

¿\si, la radio ha tcwdo m1 importanti:; papel en el proceso en que las cou1un.idadc.; y 

ej.idos h1n recuperado el control Je su::. recurso.> y c51abJccido uu pnxc.>0 orga.niz.ati·~o que 

ha ::.ido la base parJ. el c::.tabli.:ci.nllcnt0 de uu r:uv<lch.> prvJuclI\0 ucis uríeut.iJu 1.wcia illl 
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aprovechamiento sostenido de los recursos naturales y hacia la ¡e:;tauración de áreas 

afectadas por la sobreexplotación del bosque. 

También inició la difusión de la lucha de otomies, nahuas y tepehuas de la región 

serrana contra la violencia generada por los caciques acaparadores de tierras. En la siena 

de Huayacocotla el poder municipal se transmite desde hace décadas entre familias que 

pretenden siempre controlar a los nahuas, tepehuas y otomies. Precisamente en los últimos 

ailos la atención de Radio Huayacocotla se ha concentrado en la zona indigena, 

capacitando corresponsales otomies, nahuas y tepehuas y acampai!ándolos en la dificil 

problemática del deterioro social y represión por parte de los caciques tenatenientes que en 

los últimos tiempos es más patente. La radio busca revalorar la cultura de los pueblos, 

difunde sus logros y luchas, abre los micrófonos a la voz de las tres lenguas autóctonas 

(otomi, nahua y tepehua). 

Los campesinos e indígenas escuchan Radio "IIuaya" en receptores adaptados para 

escuchar la frecuencia de onda corta, elaborando antenas aéreas y teuestres con alambres. 

La calidad de la recepción es deficiente. En tanto, las radios comerciales en AM y fM 

proliferan en todo el norte de V eracruz y las emisoras de la ciudad de 1-féxico aumentan 

sus potencias a l 00 mil y 150 mil watts. Con tcx:Jo, la preferencia de los ca.Illpe:i.inos e 

indigenas por 'La voz de los campesinos" es evidente (Ídem.p.9). 

Pero en la misma medida- que la radio se ha constituido en llll espacio privilegiado para 

los sectores mas pobres de los municipios serranos y en un medio para denunciar las 

múltiples violaciones a los derechos humanos, el cacicazgo, lM carencias., etcetera, la 

respuesta de los grupos de poder regionales y de sus aliados en el gobierno estatal y federal 

ha sido más fuerte, tal y como lo demuestra la clausura temporal de la rndio, con el 

argumento de que tenla fallas de tipo técnico. En marzo de 1995, la Secretarla de 

Comunicacivncs y Tr.w.sportcs su::i:pcndió indefinidamente las transmi~iunc::;. de Racli0 

IIua.yacocotla, "L.1 vuz <le 10::.: callipcs.i..nos". En palabra~ de lllh) de lus pri.nciµalcJ. 
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Radio Huayacocotla no se debe a razones técnicas. En fubrero de 1994 el subsecretario de 

gobierno de V eracruz llamó a Xalapa al director de la radio para que aclarara ciertas 

acusaciones en contra de radio Huaya por transmitir mensajes cifrados y avalar la 

violencia Por supuesto los mensajes cifrados no eran sino transmisiones en lengua nah~ 

tepehua y otomi" (Ídem.p.9). 

Al cerrar la radio se pretendió cancelar un importante proceso de comunicación social, 

caracterizado por la amplia participación comunitaria y por su vinculación a diversos 

procesos de organización regional. Precisamente ésa es la causa ieal de su clausura, en la 

medida que la radio apoya los procesos donde los grupos locales o regionales expresan sus 

necesidades, iealidades y prioridades y en la medida en que cuestiona el orden vigente a 

nivel regional y nacional, es decir cuestioua la miseria, la violación de los derechos 

humanos, el cacicazgo, y las politicas neoliberales. 

Tras unos meses de pennanecer cenada y tnímites ante diferentes instancias 

gubernamentales, se autorizó la reapertura de la radio. Esta reapertura no se debe a que se 

hayan resuelto las supuestas fallas técnicas sino a la exigencia y demanda de diferentes 

sectores incluyendo en forma muy importante a las llegadas del extranjero a traves de 

lntemet, para que se :revirtiera la orden de clausura. Sin embargo no se ha dado respuesta a 

la solicitud de nueva frecuencia tras casi dos décadas de haber solicitado a las autoridades 

correspondientes el cambio de frecuencia de la onda larga, en la que actuahncnte opera, a 

la onda corta con lo cual su audiencia se ampliarla considerablemente. La esperanza de los 

enemigos de la radio es que ésta muera por inanición (Ídem, p. 9). 

2.3. El caso de las radios gubernamentales indigenistas. 

2.3.1 La perspectiva institucional 

Eu r..1Cxico, el Instituto Nacional Indige1usta ID perfilado W1 n1odelo radiof611i.co con 

car.ictcristica~ propias, dcnorninado Sistema de RaJiodifusor..is Culturalc~• Ind.igcrust~1.:> 
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(SRCI). Este sistema, que nació en 1979, proporciona scrv1c1os de comunicación, 

información, promoción y difusión de las culturas y tradiciones índlgenas (Sedesol, INI­

Radio .. s/f). 

Dentro de su bwra de programación se contemplan espacios dedicados a temas de 

salud, actividades productivas, educación y procwación de justicia entre otros, brindando 

especial importancia a las manifestaciones musicales de cada región. 

El equipo de trabajo al interior de cada radiodífusora se coofonna básicamente con 

locutores, productores e investigadores indígenas pertenecientes a las regiones de 

cobertura destacando la colaboración de las organizaciones y comuuidades indígenas 

(Ídem.). 

Dentro de los objetivos fundamentales de las radiodifusoras del !NI está el de conllibuir 

al mejoramiento de las comwlidadc> indígenas y al fortalecimiento de su cultura. Para 

cumplir con estos objetivos el Il\'l ha adoptado básicamente tres catogorias. la 

participación, la capacitación y la investigación (1NI. 1989. pp. 87 -92). 

En el astmlo de la participación, el !NI seilala que la participación de los indígena> en 

las emisoras es fimdamental, ya que los contenidos que se trasmiten satisfacen las 

necesidades y expectativas de] auditorio; es por ello que al radioescucha no se le considera 

como el punto texminal del sistema de comunicación establecido, sino como el puuto de 

partida. Así, las radiodifusoras, como instrumento teenológico, sirven al indígena. 

En lo que respecta a la capacitación el Instituto seilala que el 95% de trabajadores 

indios, antes de ingresar a las estaciones., no tenian experiencia para laborar en este campo, 

lo cual ha representado un reto para la capacitación. 

La formación de recursos humanos paia operar las radi.vdifuso1as .se ha convertido en 

una de las tareas funda111cntak:s. Los <..:urso:3. que se han iu1pai:tido han gi.n1d0 cu tomo al 

guionismo, la pruduccióu y la invc.::;t.J.gaci0u., princip.-tlmcntc. Los lugarc:,: c::u Jou<l~ ::;e han 

realizado fueron la.s i.nstalaci011~::. d~ las propias enll;:.:.:.)ras, cu JvnJc han a::.i::.tiJ1..1 10::. 
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trabajadores. Esto ha pennitido detectar habilidades y brindar las mismas oportunidades 

para lograr la mejor ubieación del personal dentro de la actividad radiofónica. 

Cabe seJlalar que el lNI ha e<itado, específicamente, la instrucción con locutores y 

productores profesionales que pudieran imponer "modelos descontextualizados del 

quehacer radiofónico". Las tareas de capacitación se han llevado a cabo con mucho 

cuida.do,, para no provocar los vicios que nom1almm1tc se encuentran en la radio: 

engolamiento de la voz, modos mecánicos de conducir programas, efectos sonoros 

innecesarios, etc. A cambio de esto se ha buscado la naturalidad y espontaneidad, que 

además le son caracteristicos a los trabajadores de la radio indígena. 

En cuanto a la estrategia de investigación el !NI considera que será solamente un 

instrumento que ayudara a determinar las estrategias más adecuadas para penetrar en las 

comunidades indígena, y asi lograr su participación en los proyectos gubernamentales. La 

investigación se concibe como un instrumento indispensable para la producción 

radiofónica. Esto significa que, bajo ciertos principios metodológicos, es necesario llevar 

de cada una de las comunidades la voz y el pensamiento indio para que sean difundidos en 

la estación. 

La investigación documental, según esta institución, tiene también .su impo1tancia y 

para ello las radiodifusoras cuentan con una biblioteca para apoyar la producción. La 

investigación tiene como actividad relevante el diagnóstico. Co.nside.tandu que la mayoria 

del pcrso.oal de las emisoras cs. indigeua, es necesario que su realidad la perciban Je 

manera sistematizada para poder actuar cooscieutcmentc sobre ella. Los diagnósticu;:; que 

se realiz.an son a nivel comw.Utario, regional y estatal; poseen información organizada, 

analizada e interpretada. De esta .manera es posible ton.iar dt..>ch>iunes mi:; acertada:.., e.u 

términos radiofónicos, para saber qu6 hacer, cómo, con quién, cu/tn<lo y Jóude. 

De esta manera, el Instituto busca cumplir cou que las cou1unidadc::. indigt.!1l(t::-. 

participen actii."amentc cu lo~ prvgra.ina::.) prO)Cch.>::.: raJiuf&.u.i.1,;u::.. 
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Es por ello, -asegura el INI-, que las radioemisoras se han ido constituyendo en espacios 

públicos, donde es posible que el indio reflexione 'en voz alta', sobre lo que sabe de sí 

mismo, lo que posee, lo que desea hacer, y sobre lo que puede hacer con los recursos que 

tiene. 

2.3.2 La perspectiva de trabajadores e investigadores del medio 

Las radios gubernamentales, que forman parte del denominado Sistema de Radios 

Culturales Indigenistas (SRCD, se insertan en un proyecto de Estado cuyas intenciones 

explicitas e implícitas no pueden dejar de considerarse y que en este caso, como su nombre 

lo dice, remiten a la política indigenista. Sin dejar de considerar este hecho, lo que interesa 

señalar aqui es que en los últimos ail.os algunas de estas radios se han caracterizado por la 

apertura a la participación comunitaria, y en cierta medida ha sido posible su 

aprovechamiento en procesos donde los grupos locales o regionales expresan cierto tipo de 

necesidades, realidades y prioridades. A cierto tipo de prioridades precisamente porque 

existen algunas para las cuales las radios indigenistas establecen limitaciones de diferente 

niv-el. 

En el Segrmdo Seminario Taller sobre Radiodifusión de Regiones ludígen..1s se 

aseguró que en el uso y desarrollo de la radiodifusión oomo un lfie<lio para la acciúu 

indigenista se pueden reconocer tres protagoui:5:tas importantes: El Estado~ las 

organizaciones indígenas y las iglesias (Vilar, Josefina.et. al. 1988. pp.132·134). (5) 

(5) Una mitad de la..~ f'xpM'ie:nC'ln..e: <lndn..<: n ('Ol'lf>CI.'!' t"n t>l Se~mdó Semtruuio Tillltt <:r.hn" Rnc:lioclifiNi(\n ("n 

Rc?:gtoOL'S .lodigetlm: tcnum i.:ompruousoc coo la iglesia, prin..:ipalmc:uk' ln ca.t.ohca. 
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De::.-pués de todo, se sefialó, los misioneros fueron los primeros en descubrir la eficacia 

de introducir mensajes en las casas mismas de los indígenas y en su \ida cotidiana, y 

aprendieron a hacerlo, no únicamente con contenidos religiosos, sino con una 

programación adaptada a los requerimiento culturales de los oyentes y, en algunos casos 

en sus lenguas. 

Para ellos, conforme el Estado va cubriendo cou sus acciones la superficie de la 

sociedad y los campos de la vida comunitaria, también se interesa por el uso de la radio y, 

con estaciones propias o a través del control de espacios en las redes comerciales y 

culturales, incursiona en la programación indigenista. Finalmente, organizaciones 

indígenas independientes se vienen apropiando del medio y han obligado a la sociedad a 

escuchar sus lenguas, discutir sus problemas, apreciar su música y concederles frecuencias 

propias. 

Pero además las emisoras indígenas en 1..féxico han empezado a transformar el uso de 

la radio: la utilizan para transmitir saludos y convocatorias, para animar :fiestas comunales, 

para educarse, en fin, para dar cuenta de su diversidad y poder recrearlas. 

Una de las caracterlsticas mas importantes de la radiodifusión realizada por y para 

indígenas es sin duda su adecuación a las condiciones y necesidades más inmediatas de la 

comunidad usuaria y del medio donde se desauolla. No existe -dicen los indígenas que 

participan en esas radios-, no puede existir, un modelo único y generalizable de Radio, ni 

se pueden proponer soluciones para los. probleinas que deben enfrentar como recetas de 

validez universal. 

La radiodifusión indigenista puede ser un campo ruuy fértil para el desarrollo de formas 

alternativas e .innovadoras de hacer y usar la radio. Su proyecto pretende, en casi todos los 

casos, que los beneficiados sean las co1nw:ridades indígenas basándose en una mayor 

participación de sus nllembr0s, para lo cual deberán establecer los mecanismo;:; que hagan 
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posible la participación comunitaria (Ídem. p. 133). (6) 

Roberto Perea de la Cabada, uno de los primeros interesados en escribir sobre el tema y 

colaborador de "La Voz de la :Monla!la", en Tlapa de Comonfort, Guerrero, asegura que 

estas radios son •una institución oficial más, que venia no sólo a refotzar al ·enemigo· al 

que constantemente se tapa y enfrenta -y que va desde el comisario oficial colndido con el 

Banco para dar cníditos y plazos, hasta el propio INI que en la mayorla de los casos, sirve 

de filtro burocrático en el cual se quedan atrapadas expectativas, e>.-periencias y 

necesidades- sino a des\incnlar y desmembrar los lazos culturales que unen a la gente con 

su comunidad, en aras de una supuesta educación que los enfila por el triste y penoso 

camino del ·progreso· •. (Perea de la Cabada, Roberto. 1986. p.121) 

Para Carlos Olmos, director de 'La Voz de la Frontera Sur", "el proyecto de las 

Margaritas -en Chiapas- sitúa a la radio como una herramienta de trabajo de los Centros 

Coordinadores Indigenistas, en el cual, se contribuye al fortalecimiento de los grupos 

indígenas de acuerdo a sus propias propuestas ... los objetivos de la emisora, están muy 

bien definidos, estos básicamente cousisten en trabajar con las comunidades de acuerdo a 

las aspiraciones que éstas tengan, asi como a fortalecer el desarrollo con base a sus 

necesidades y aspiraciones. Otro de los objetivos, es recuperar la mUsica, la palabra y las 

tradiciones de los grupos, esto por medio de grabaciones realizadas dentro de sus propias 

comunidades. También pretende que la radio sea participativa, como es que las personas 

entren a la emisora y puedan hablar o lle1.'af sus cartas". Y agrega, "en una zona como 

Chiapas, el pcque!io aparato Je transmisores es un elemento mAs de la cotidianidad del 

í6) lnformac-ion extr11td11 de 111. Mt>tnM~ '°'"'Mi.> <:ffilirutriC'>-t.ttllt'T, qit(> t!JV(l ln~r m l11 ciu1fac'I dC" V1llRhf"rnl~1t 
Tab&co, d'1 agu::.tv de 198í, c<l.itada por d Irutiww Indig.:wsui. lnit:rJU.Ol!ricanv. 
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individuo, y su relación se loma indispensable, tanto de uno como del otro. El chiapaueco 

ve en la zadio un medio para comunicarse con sus semejantes y wi apoyo emocional que 

le aligera el peso de •u trabajo diario. La gente protege a la radio, dicen que es una nÍila a 

la que hay que cuidar. Tiene credibilidad porque vienen y dejan su aviso o saludo y 

-pintan· la mdio ... aqui cualquiem puede entrar' ( 7) 

Sin embargo, estas radiodifusoias como dependencias gubernamen!ales, también se 

ven ljrnitadas en sus políticas internas, afectando principalmente a los indígenas, al 

respecto Olmos asegura que "el gobierno del Estado no ha soltado las radios a los 

eompaiieros indigenas, porque tienen miedo que se les quede alguna infannación. Aquí, 

por desconocimiento, el hecho que hables con lengua indigena, te sataniza ... Hace seis 

afio& -1988- nos declan la radio guenillera, la razón se encuentra en que las personas que 

hacen los comentarios no conocen la radiodifusora, te hablan del escritorio. A pesar de 

todo, la radio tiene credibilidad, si ahora convocamos, la gente viene". 

En las Emisoras del !NI, en este caso la XEVFS de las Margaritas, aún cuando plantea 

un proyecto comllllitario, se ve limitada por ser una estación federal, aunque 

sÚpuestamente tienen más libertad por pertenecer al INI, se encuentra supeditada al 

gobierno fuderal por lo que tiene que ajustarse a los intereses de éste, lo que se cumple al 

respetar lo estipulado por la Ley Federal de Radio y Televisión donde se establece que no 

se puede hablar de politica y religión, al respecto Carlos Romo lo confuma diciendo ' lo 

que no transmitimos es poli ti ca y religión". 

(7) ErrtrMTifrtn rea.liudad 2 <k oiici~ dr. 1Y94, MI ln.'l in!rtnla<"ioo~ de la radiOOifl1som r<"' ~:tu<linnt~ 
Je la UAM-X, di Lu;...E..wii.~1.Ull..~s.&..ufliru ~ .. UAM-X, 1994. Uü1. iI1vcstigw...iOn 
rei1li7.Mi.'1. por d Grupo· 8G04-C. ck-1 MMHIC': M.-.&los y f-.1rlltcgin.." d<' R.ndio<lifu~iéon NXll"rlinndC> por In. 
docalk Guadalupe E.::cw11il.Lt., p. ·11·<12. 
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Carlos Cortez, un estudioso de las radio~ indigenistas en la Ultima decada, cow.idera 

que estas radiodifusoras, con mínimas excepciones, han estado cerradas al tratamiento de 

cuestiones de tipo político. En muchos casos, supuestamente con el afán de evitar 

problemas, DD se pennite la difusión de los problemas importantes a nivel local y regional,. 

o de los cuest:ionam.ientos que la sociedad tiene hacia las instituciones de gobierno. Esto 

explica porqué existe en algunos sectores desconfianza hacia los medios manejados por el 

lNI, desconfianza surgida de la imposibilidad de hablar libremente de los problemas mas 

fuertes que viven las comunidades, camo los referidos a invasión de tierras, despojo de 

recursos naturales o cuestiones políticas. 

Desde la perspectiva institucional, el hecho de que no se pennita el tratamiento de 

cuestiones de lndole polltica a través de las radios del INI , se justifica con el argumento 

de que asi se evita su uso partidista. En los hechos esto -seliala Cortez- constituye una 

negación del derecho a la información, y al ejercicio de los derechos politicos de la 

población rural. Esto ha sido más evidente a partir del levantamiento del Ejercito Zapatisk' 

de Liberación Nacional en el estado de Chiapas, a partir del cual se ha limitado y 

matizado, por no decir que prohibido, la difusión de los sucesos, de las demanda.s. y causas 

sociales de esta situación. 

Pero la cerrazón a tratar cuestiones politicas no se presenta sólo frente a una situación 

CA1rema como la chiapaneca, ya que en el pasado Csta se ha dado con otros argumentos. 

Tal es el caso de la radiodifusora de Tlapa, Guerrero "La \·oz de la :Montafia" que es una de 

las más abiertas a la participación social y al tratamiento de todos los temas illcluyeodo los 

. políticos durante los periodos electorales. Esta posición le ha costado ya varias 

reprimendas (ha sido cerrada por el Gobierno del Estado por lransm.itir propaganda 

politica o religiosa) y en los primeros meses de 1995 fue prácticamente desaparecida como 

resultado del robo de sus equipos, Wl robo claramente orientado a c.allar esa voz, lv cual 

lograron :::.olo temporalmente, ya que la cstacion fue dotad..i con equipo nuevo ~Cortcz, 

Carlos. 1995, p.'.). 
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En este mismo sentido, Antoni Castells, investigador de XEPET "La Voz de los 

Mayas~, en Peto Yucatán, asegura que tres asuntos se han erradicado en esta radio: 

polltica, religión, y comeroialización. Las pollticas -señala- han afectado la evolución de 

las estaciones de radio indígena en México. 

Cualquier desviación polltica de la linea del partido oficial, el PRI, ha tenido 

consecuencias drásticas para el director o aún para la estación. La politica implicita de 

XEPET se ha convertido en la obstaculizadara de cualquier partido político, incluyendo el 

PRI, con acceso a las ondas hertzianas (Ca.-tells, Antoui. 1994). 

La religión, a excepción de las ceremonias tradicionales mayas, constituye el segundo 

asunto excluido. En la XEPET la iglesia católica contempoiánea de Peto había condenado 

la difusión de Jos mensajes sobre control de la natalidad, sin embargo, hoy la relación 

entre las dos instituciones tiene una coexistencia pacifica. 

Así mismo, debido al mayor número de radioescuchas muchas fumas comerciales 

locales han intentado poner sus anuncios en XEPET, una a111da financiera que sería muy 

necesaria para la estación. Sin embargo, la Ley determina que una estación penuisionada 

como es la radio indígena no puede difundir anuncios comerciales (8), de esta manera la 

XEPET rechaza incluir cualquier producto o negocio que promuevau su progrnmación 

(ldem.). 

Con respecto a la participación indígena, el mecauismo principal de la XEPET es el 

sistema de cabina. Este proccdiruicnto consiste en proporcionar un equipo de producción a 

las organizaciones locales para producir su propia programación. En Yucatán se han 

instalado hasta ahora en tres ciudades: en Tekít, un grupo agrícola produce programas 

(8) El Articulo 37. ID Je la Ley Federal de Rndio y Tel1..'Visión :;cl1a1a que los peani::.oo Jl4r..i. el 
funcioomnicnto de C5"bl.ciooes de radio y televisión.. podrán ~ revocn&:is por 1rarum'tit:ir stm1nM.os ('01Ilf'l'(.'i1des o 
asunto:> ajenos aquéllos pma loo que se cooccdió cl pe.mriso. 
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sobre agricultura ambiental; en Telcbaquillo, un grupo de mujeres comenzó a producir 

programas para recuperar tradiciones puestas en peligro; y en Tibolón, la cabina es 

ejecutada por un grupo de teatro que está registrando la historia oral de su comunidad 

A pesar de que la producción de las cabinas sigue siendo cuantitativamente baja, los 

programas son elaborados con alta calidad técnica. XEPET considera que el sistema de 

cabina no puede mostrar resultados inmediatos, pero que crecer.I con el tiempo (XEPET. 

1993). 

Eu el caso de las radiodifusoras indigenistas gubernamentales, Carlos Cortez considera 

que es necesario plantearse las posibilidades y condiciones para la apropiación del medio 

por parte de la sociedad indígena. En el problema de la tr.lnsferencia se requiere de una 

definición clara de hasta dónde es posible llegar, se requieren modillcaciones legales que 

posibiliten esta acción, se requiere también la creación de las instancias de representación 

y participación comunitaria, capaces de garantizar la demoeratización del medio para que 

este a su vez se oriente a impulsar la participación de la sociedad (ldem. p. 7). 

El mismo investigador afuma que hasta ahora el INl ha sido el encargado de decidir 

dónde instalar las estaciones, de elaborar una programación que "responda a las 

necesidades de la región'. Existen a nivel central politicas definidas para el uso de la radio, 

sin embargo en la definición de las fonnas especificas de operación y en su orientación, 

pesa mucho el interés y el enfoque de los directores. De hecho, las caracterlsticas del 

medio y la apertura a la participación social dependen de las caracterlsticas del director, de 

su conocimiento previo de la región donde opera la radio y de su grado de preocupación 

por darle al medio Ull<'l orientación diferente y mas apegada a las necesidades sociales. 

Como estrategia para apoyar la participación comunitaria, el Instituto ha establecido 

tres ·vias en la operación de las radio::.: el establecimiento de consejos consultivos. que 

tienen como función la de adrniui:>trar, el funcionamiento de centros de producción 

radiofónica que son pcqucü.:l:> cabin..'15 para la producción de prog:rm:ru· s de radio a ui vel 

local; y los corrcsp..ms.alcs co1nlll11t.uios cuya func1ou es afuncntar de infurniaci.'>n los 
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programas de las radios. Esta esltalegia de participación y de descentralización ha 

post"bilitado el aprovechamiento de la radio por diveISOs sectores para fines culturale:s 

(comUDÍcación en las lenguas autóctonas, tratamiento de problemas locales, etc.), sin 

emba¡go en ningún caso ha significado el control del medio por aquellos a quienes está 

orientada y las radios continúan bajo el control institucional (Cortez, Carlos. 1995. p. 6). 

En varias de las radios en operación se ha incremenlado la participación social, en la 

definición de los contenidos programáticos que iesponden a sus necesidades, intereses y 

¡nioridades sociales. Un problema central en los últimos allos ha sido el de la posible 

transferencia de las radios a las comUJJÍdades u organizaciones que existen en las regiones 

donde están instaladas. La cuestión está en que si se puede transferir como medio de 

com\JDÍcación y en cómo hacerlo, particularmente porque la actual legislación establece 

limitaciones para poder llevar a cabo la transferencia de las radios que estan 

pennisionadas al IN1. Existe también el problema de a quién transferir la; radios, quiénc; 

deben ser los sectores sociales y organizaciones beneficiarios de esa transferencia., cómo 

van a hacer uso de ese medio y cómo asegurar que no sean usados para fines contrarios a 

Jos intereses de la mayoría (Idem. p. 6). 

Para que las emisoras sean administradas y manejadas por los propio::; beneficiarios, se 

requiere avanzar en las prácticas de participación y decisión democráticas a nivel 

comUJJÍtario y regional. De otra manera dificilmente llegarán a ser un instrumento de 

apoyo a los procesos sociales regionales. 

Según Riggins -<>tro estudioso de las radios indigenistas- el JinaJ de este siglo ha 

asignado a los mass media latinoamericanos un papel en la determinación de la 

supervivencia o la pérdida de las culturas indígenas. La radio, por su parte, ha ganado 

crecientementc la aceptación entre los indígena, y en los últimos -50- ailos, las lengua; 

maternas han aparecido en las ondas hertzianas. 1-fientras que las estaciones de radio 

indigcnas pueden promover 1a preservación de culturas y de lenguajes étnicos, pueden 
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también transportar los mensajes politicos, religiosos, u otros que no benefician 

necesariamente a esas culturas (Riggins, 1992). 

En México, 24 estaciones radiofónicas están difundiendo actualmente en lenguajes 

indígenas (Se<lesol. 1999. p. 378). El !NI es responsable del desarrollo de las estaciones 

de radio de Ja lengua matema. Las estaciones de radio indlgenas en :México no pertenecen 

a la gente indigena por si mismo sino al gobierno, que también determina su papel y 

objetivos. El papel y los objetivos se conectan a la politica oficial del gobierno "el 

indigenismo oficial", una fracción del nacionalismo mexicano que se origina en la 

Revolución Mexicana (Castells, Antoni.1993). 

El control de las radios indlgenas por el INI, y la relación cercana entre el gobierno y el 

Partido Revolucionario Institucional (PRI), plantean varias preguntas sobre las estaciones 

, de radio indlgenas en México, como las siguientes: 

• ¿Cuál es la meta de las estaciones indlgenas? y 

• ¿Cómo esta meta está conectada con los intereses del gobierno? 

• ¿En qué medida la gente indígena participa en el proyecto de radio? 

Para Antoni Castells, el término de "radio indlgena" incluye cualquier estación de 

radio que funciona, totalmente o en parte, en el lenguaje de una minoría étnica. Por lo 

tanto, la definición abarca todas las estaciones ejecutadas por un gobierno, un grupo 

religioso, una asociación nativa, un sindicato, o una agencia del desarrollo, mientras las 

difusiones empleen el lenguaje indlgena (Ídem.). 

Según llll estudio de la historia de la radio de la XEPET "La Voz de los Mayas", en 

Peto Yucatán, las metas de estas radiodifusoras son influenciadas par el INI. Estas metas 

han experimentado una evolución dci.stica desde hace varios ailos, coincidiendu con la 

evolución de las políticas. del 1N1 hacia la gente indígena del pai~. Desde su naciuücnto, 

estas estaciones han ~ido co11::.i<lcrada::. como uua hcrraw.icnta pa.ra asistir a la puc;;,:ta cu 

prdctica de lo-> prograuia::. Jcl IN1 La n1ct.J. cn ~u::. inicio:::. ~ra la l..a.stcll.1.niL..:l'-iL>n Je l.i 
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gente indígena, es decir, Ja integración de Ja población iudia en Ja sociedad de habla 

hispana. Además de los programas para Diilos en espaftol, la radio también muestra los 

programas incluidos para las audiencias generales que enseílan cómo contar, utilizar el 

dinero. pedir productos en un almacén, y discutir los precios (Ku, 1988). 

A mediados de los ochentas, Ja meta gener.tl de castellanización se "descoloró". A partir 

de entonces dos nuevas metas se desarrollaron: l. contn"buir a Ja mejora de los estándares 

vivos de la población; y 2. fomentar el desarrollo y Ja consolidación de Ja cultura indígena 

(Castells, Antoni. 1993). 

La evolución de las metas y de los objetivos corresponde a una evolución en Ja 

posición del gobierno respecto a asuntos indígenas. En los años 80 los programas de 

castellaniwción sin-ieron a las pollticas integracionistas del gobierno. En los años 90, la 

1ransfenmcia de funciones de las estaciones a Ja gente indígena -estipulado en las 

politicas indigenistas de 1988-1994- coincide con la rcfo1ma de la Constitución Mexicana. 

que ahora reconoce, en su cuarto articulo, el carácter mu!ticultural y multilingüe de México 

(Ídem.). 

2.3.3 Las radios indigenistas: un recuento histórico (9) 

En 1979 el Instituto Nacional Indigenista inaugura la primern radio indígena en Tiapa 

de Comonfort, Guerrero. Con una potencia de 1000 watts de potencia, frecuencia 800 

kh., cobertura de 3000 km2, 28 Municipios atendidos, y se transmite en: nahuatl, mixteco, 

tlapaneco y español. Es importante sellalar que los trámites para la creación de esta 

radiodifusora no los inicia el IN"I, sino una comisión presidencial para el desarrollo de la 

región: La Comisión del Rio Balsas, que tiempo despues desaparece, y la rddio queda cu 

manos del indigenismo institucional. 

(9) Plll"ll poder ubiC"ltf histtiric:mnmte f'I dcsarro1to lle la Radio C'uttuml Indigenista, s-l!f'A dividirlo en 1re<: 
ctapas, ori~ por ~ d[feci!:fltt:; conilicioll(':; polltk&; int."Utucionalcs y adn:Wtis¡:rltli~·&:., por k' que ha. 
mtrnvesruk\ t:l mt"dio, , 
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Nace asi uua Íntem>gantc para el JN1 '¿ qué es una radio?, ¿para qué sine?". La radio 

oomercial, que es el modelo económicamente exito.o dcl medio, fue el punto de referencia 

para definir "la otra radio', la radio indigenista. Esto condicionó, desde su nacimiento, a la 

radio cultural a convertirse en un apéndice: "La radio cultural debe ser en esencia 

educativa en su sentido más fonnal y tradicional. Agregándose uua pequel!a variante que 

ya empieza a concebirse oomo valiosa en el gobierno: el apoyo difu.io.aal de sus politicas 

institucionales' (Perea, Roberto.1986.p.119). 

Más adelante, la óptica para enfocar el problema de la oomunicación se modifica, desde 

la perspecti.Va de las relaciones sociales: "todo proceso de COlll.UllÍcación se constituye 

como práctica social de los ~ujetos; vinculados a elementos de su experiencia vital" 

(Cbagoya, Mario, et.al. s/f)). 

Así mismo, el !NI hace patente que no es posible clac cauce a este proyecto de radio 

cultural sin tomar en cuenta una comunicación popular que, "como producción de los 

sectores deprimidos, se caracteriza por ser producida directamente por los g¡upos 

subordinados que crean y ejercen su cultura; su comunicación responde a necesidades 

especificas de g¡upo" (INI b. s/f). 

En ese momento la sustentación conceptual, principio de la emisora, ya no será la de un 

mero instrumento de apoyo incondicional a las iustitucioues oficiales, sino un instrumento 

aglutiuador de las necesidades de la población del lugar. 

Sin embargo, el trabajo de la radio no sólo traeda consigo la participación de la g.,;.te, 

sino que producirla tma primera toma de conciencia institucional: "tenia en :;us manos el 

(9) .. La 1~ ftspn: Strrgiroit"f1to ron "l.R Vo7 di> 1R Mootlflts" en l979, hastJt t9R'2 coo oru Vm de los­
PwCpeclm:f'. Eirta prirucra '-upa :re ha c:nwliado en las pocas investigtlci~ publicadus. Servinl Pfll'll. 

cztnblec:cr lc-s nntecedcntes de esm investigación. 
2' Etnpa: desde "La Voz de la frontera Sur". en l987 bn.sta "La VC1Z de los Cuatro Pueblos", en 1~1. hsta 
etapa ubica a "La Voz de b C'hinllntla" (1991), c.midiv di! .:n:.:0 ffi la pn.":>crrt.:: investig.i.ción. 
J• Etlr:pa: Comprende las lJ nrdiodifusomi: establ~idts de.roe l9Y2 basta J4 feclt4. birta. e'tilpa no es 
,'onsickrndn. en d prcsL'n'lc ~~:tudio; ::in ~bargo, .:s iroportmtc p.va Uiv~gn..:-i,-incs portcriorC'-· _,,">bn- d t:ma. 
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vehículo idóneo para aglutinar intereses, lograr cohesión y dar cai= a ímpetus 

transfomJadores, y sobre todo para incidir de una manera contundeure en el desarrollo 

polltico de las zonas en las que se inserta, porque la radio, erupiez.a a intuir, en esa primera 

instancia, era poder" (Perea. Roberto. 1986. p.121). 

A partir de esta situación, y debido a la ignorancia del potencial del medio, el !NI deja 

trabajar h"bremente a los colaboradores de la radio en una función transfo=adora de un 

medio eseucialn1ente verticalista en l.W instrumento de diálogo, que, 6p3lmenfe, IlO alcanzó 

a comprender. Pronto se enfrentó con una serie de intereses dispersos que, pollticamente, 

lo rebasaron. La solución: suspender las b:ausm.isiones de la emisora. 

En 1982 reinician los trabajos de la radio, pero con una idea diferente del potencial del 

medio: un instnnnento en el que coofluyen demasiados intereses, por lo que se le considera 

fuctor clave para la incidencia polltica, social y cu!twal de la región. 

A partir de este concepto nuevo en los altos mandos al interior de la institución, nace un 

impulso para la ubicación estratégica de transmisoras a todo lo largo del pals, enfatizando 

en las zonas indígenas con mayor densidad poblacional: "La Voz de los Chontales, 

Nacajuca, Tabasco, en 1980, con 500 w de potencia, frecuencia de 1440 kph., con una 

cobertura de 1267 km2, atendieudo a 7 Municipios, y las lenguas en que se lrallimlÍtc es el 

chontal y el espallol; "La Voz de la Mixteca", en Tlaxiaco, Oruraca, en 198Z, con 700 w de 

potencia, frecuencia de 930 kh, cobertura de 2000 km2, 116 Municipios atendidos, y se 

transmite en mixteco, triqui y es-pan.o!; "la Voz. de la Sierra Tarahumara", en Guachochic, 

Chihuahua, en 1982, con 10 000 w de potencia, frecuencia 870 kh, cobertura de 70 000 

km2, 28 Municipios atendidos, y se. trasmite en tarahumara, ódame, guarijio y e>pañol; 

"La Voz de los mayas", en Pew, Yucatan, en 1982, con JO 000 w de potencia, 740 kh, 

cobertura de 70 000 Km2, 106 Municipios atendidos, se transmite en maya y español . ; 

"La Voz de los Purepecbas', en Chcri>n, lvlichoacán, en 198~, con 1000 w Je pvlcncia. 

frecuencia 830 ~ wia cobertura Jt..: 3000 lm2, at..ii.:nde 69 :tv!uniciµiu:s, :::.e tr.IDsulltc cu 

porept.•cha y c;pañol (1Nl 199 l í. 
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Sin embargo, estas radios surgen y se desarrollan sin politica ni linea de comunicación 

radiofónica definida. "La llJallera de incidir politica-social y culturalmente en cada una las 

zonas, partia de la concepción cen!Ialista del poder que el lNI ha ejercido a Jo largo de su 

historia" (Perea. Roberto. 1986. p. 122). 

As!, las radios se convierten en vehlculos de poder, por medio de las cuales los Centros 

Coonlinadores Indigenista¡¡, los Centros Regionales y el lNI en s~ tomaría tal fuc'Iza 

politica que se consolidaría politicamente coJJW una institución de control ideológico 

indispensable. 

En es.e momento ya existe, no sólo una forma de hacer radio, sino seis diferentes radios. 

indígenas: 'Todo ello generó que cada wo de los proyectos retolllll!á caminos en alguuos 

casos encontrados y que en la mayoría de ellos los miembros de los equipos de trabajo de 

Uila emisora ignoraran totalmente el trabajo desanollado en las otras, asi como los 

planteamientos conceptuales y metodológicos de los cuáles partían sus investigaciones, :su 

programación y sus producciones (Ídem. p. 124). 

A mediados de 1983 el lNI está, como alios atrás en Radio Tiapa, con un proyecto que 

lo rebasa, y en el cual no puede deslindar intereses, pues no entendía el proce::.o genem<l.0 

por el propio instituto, y debido a la propia falta de política de comuuicación radiofrnllca. 

1\l mismo tiempo, la falta de experiencia de los t:quipos de trabajo en la:s ra<liodifusoras 

desató conflictos de poder inte1nos, s.in que exi~tiera en ellos la suficiente visión para 

poder ser manejados. Prueba de esto fue el cambio total de idea de la fuucióu de cada uua 

de las radios en cada región. 

La dimensión que esto suscitó no podia sino reflejar, ampliaintiite, la i..:ontradicci&n 

anudada al .interior del instituto. Contradicción eutrc ser una institución al servicio 

realmente del indígena y su de::;.arrollo, o ser una institución siu estos compromiso:) y, 

ademas, estar por el burocratiswo y la demagogia. 

Para ese entonces la.::. radi0~ )ª pasaban por Wl pn.x:.cs.o de dc::.ga~tL lJiofuu<lo, wJa 

cual cu :.:u Ulc<la.11J.l<l) n1aticc::. cuuJicio.u;1do::. vur ::.u .lLin.t L.i..:. J.UturiJt.1.Jt.;") µt:rJ.i.i.;1011 .... ¡ 
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apoyo de los grupos indígenas, hasla entonces muy activos. Pues vieron que la 

independencia de las radios era, en esos momentos, poco fuclible, por lo que alentaron el 

desgaste que éstas iban sufriendo. Lo que resultó en la salida, casi completa, de los 

trabajadores en todas las radios (Ídem. p. 125). 

Durante cinco ailos el IN1 sólo ruantu>·o estas seis radiodifusoras, y es hasla 1987 que 

surge la 'La Voz de la Frontera Sur', en Las Margaritas, Chiapas, frecuencia 1030 kb, 

una cobertura de 28 000 km.', llega a 40 Mwlicipios. 'La Voz de la Frontera Sur" empezó 

a transmitir tan solo con dos horas al ella, y hasta 1994 con doce horas; que van de las seis 

de la maflana, a seis treinta de la tarde. Las lenguas en que se transmite la programación 

son: tzeltazal, tzoltzil, tojolobal, y espailol, tiene Ull transmisor de 10 mil watt. de 

potencia, pero su señal se limi!a a 4 mil, por decisión del gobierno del Estado (Gmpo 

SG04-C. 1994. p. 44). 

Su director, Carlos Romo, quien retomando su experiencia en e~ radio {1987-1994). 

asegura que "el proyecto de las Margaritas .sitúa a, la radio como una herramienta de 

trabajo de los Centros Coordinadores Indigenistas, en el cual, se COlltribuye al 

fortalecimiento de los grupos indigenas de acuerdo a sus propias propuestas. Los objetivos 

de la emisora,. están muy bien definidos~ éstos bAsicanitillte consisten en trabajar con las 

comunidades de acuerdo a las as:piraciunes que éstas tengan, así como fortalecer el 

desarrollo con base a ~us n~sidades y aspiraciones. Otro de sus objetivos, es recuperar la 

música, la palabra y las tradiciones de los grupos, esto por medio de gr•baciones 

realizadas .dentro de sus propias comwlidades, también pretende que la radio sea 

participativa, romo es el que las pcr:sonas entren a la enllsora y puedan haUlai o llevar s.u:> 

cartas' ~1dem. p.48 ). 

En 1990 aparecen 'La Voz de la Sierrn", eu Guelatao de Juarez, o.,aca, cun 5 000 

watts de potencia, frecuencia 789 kh, una cobertura de 38 000 lm2, :i:e tram;uütc en 

zapoteco. 1nixc, chiiianh.'CO )' l::::.p.úlvL y "La \rvz de la:::. Ilua::.tt.-cas", cu Taue<ui.huitz Je lo;:. 

Santos, S,Ul Lu1.:; P0t0.'>L cvn 5 000 \\,lit;. Jt: potl'nciJ., ii-ccucu..,iJ. 1030 kL~ uu..1 c.1..1l'<..:rtw-..1 Je 
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38 000 km:!, se u.aswite en nahua, pame, tenel.: y español. En el lllOmento qne surge d 

proyecto • La Voz de la Cbinantla' en 1991, esta> radiodifusoras se enoontraban en 

pruebas de trnnsmi.si6n. 
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Las dos historias que se presentaron y analizaron, politicas indigenis!os y radios 

iudigenibias~ se unen aqui en sus dos 1nomentos finales: las pollticas indigmústas m el 

salinismoyel surgimiento de "La Voz de la Clúrumtla", para integrarlas como parte de un 

proceso politico-socía! que les dai:á fürma y siguilleado en el terreno cultural 

:S-ú hay duda de que el contenido de es!a unidad es de suyo muy amplio, pur k> que en 

primer lugar, y oo podría ser de otra forma si queremos penetrar en el mundo Je los 

hechos: hay que elaborar un mo.rco teórico de referencia, no wu el objetivo de ajusiar la 

reufüfad a ·~ sino como un instrumen!o mdispe.asabie para la interpretacióu, lo ¡nfu¡ 

acertada posible de las polític..'lS inidigcni¡_.;<i..as en el salinis.mo y su impleinentación a trave:j 

del estudio de caso del proyecto radiofónico indigenista "La\~ oz de la Chi.uantlai~. 

El ptmto de partida para la elaboración de un marco teórico es la política illi1>1na. E:.-: 

<lqui donde conúe.uza el proceso <le implementación . Siguiendo a LO\"r'Í (1964), se entiende 

que el proceso de impleruentacjóu ,·.'.triará de acuerdo con. La::. CJractcr1$"Úcas Je la pvh1it.:.a a 

ponerse en pr<ictica. /\ .:liferentcs tipos. de decisión: corresponderán dctcn1W.1ados proce¿,of:-. 

cstructur::J.& y relaciones entre los factores que .influyen en L.1 ejecución de la pohticJ 

pública.. Sin cn1b..irgo, u1 toxuar en cuenta UIL:'\ tipo logia de las politicas publicas ;:>e pa1 te: 

del :1upucsto de que ln eficiencia de la itnplementaci6n dcpcnder.l sólo parcialn1cntc del 

tipo de poliuca en cuestión y de que loo facton!s csp¡..""Ct.ficos que faciliü111 Ll irr:ip11.lcn la 
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realización de los objetivos de un programa y sus proyectos suele variar de un tipo de 

polltica a otro (Van, Meter. etal.1996.p.l 16). 

3.1.1 Pol1tlcas pl\blicas: bada una tipologfa 

Desde la perspectiva de Theodore J. Lowí no hay una política en general, porque no 

hay en la sociedad una sola, permanente y detenninante estructura de poder. Las relaciones 

polili"'IS están detenninadas por las expectativas de los participantes respecto de 'los 

productos gubemamentales o políticas'. Las actividades de los políticos se annan y 

orientan segím las pollticas: en función de los beneficios y ventajas que se espera obtener 

de las acciones que el gobierno emprende en respuesta a demandas y cuestiones sociales. 

La política se juega toda en tomo de las políticas (Lowi, Theodore.1992.p.99). 

La búsqueda de mayor poder por parte de algunos actores, la configuración estable o 

efimera de relaciones de poder entre ellos, el posible conflicto o la concertación, son todas 

conductas que obedecen al cálculo y expectativa de las utilidades que el poder público y 

sus productos, es decir, las políticas, pueden ofrecer en un detenniuado campo de interés. 

A mayores utilidades mayor· intensidad e inteligencia del gobierno en sus acciones 

estratégicas (Aguilar, Luis. 1992.p.31 ). 

En consecuencia, la existencia y magnitud de la relación política de poder está 

detenninada p0r lo que está en juego en la política. Por ende, las politicas -su disefio y 

desarrollo-, no son tm tranquilo y neutro espacio jurídico o administrativo sino tma arena 

política en la que convergen, luchan y conciertan las fuenas políticas. "Las áreas políticas 

o de actividad gubernamental constituyen arenss reales de poder. Cada arena tiende a 

desarrollar su propia estructura política, su proceso político, sus elites y sus relaciones de 

grupo'. (Lowi, Thcodore. 1%4. p. 31) 

Según Luis Aguilar Villanucva, lo que el estudio de las políticas muestra es que en wia 

sociedad, a partir de los intereses de los grupos, se levantan, .inhiben o aullnoran di\ ersa:s 

cuestiones y, en correspondencia, los grupos sociales suman o restan sus intereses, 

exi.ienden o restringen sus alianz...1si endurecen 0 flexibilizan sus posiciouc.s, .,.e cnfri.:utan 
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sin tregua o negocian sus ventajas. Por consiguiente, se ongmau, se estabilizan o 

íransforman diferentes estructuras de poder, correlaciones de fuemi, "arenas". La política 

real, en tanto lucha por el poder en función de intereses y ventajas, se expresa y efectúa en 

el proceso de elaboración de las politicas. Las cuestiones que WJa política quiere tratar y la 

manera como quiere tratarlas (objetivos, instrumentos, operadores, recwoos, tiempos ... ) 

tenninan por fortalecer o debilitar los intereses y expectativas de los grupos sociales que en 

ella están interesados (Aguilar, Luis, 1992. p. 33). 

Se configuran entonces varias, singulares y cambiantes estructuras de poder, según la 

naturaleza de la cuestión en disputa y según el tipo de respuestas que se espe.rn de la 

política previsible. No hay entonces, según Lewi, una política en genernl Di una estructura 

de poder total, que cubra sin excepción la sociedad entera. Es mas apropiado insistir en la 

diferenciación de las definiciones de política, en las políticas al plural, y no en WJa 

definición genernl de la política. 

Este autor clasifica las políticas en : Regulatorias, Distributivas y Redistributivas. Cada 

una desarrolla una estructurn política camcterlstica. 

La política distributiva es una arena relativamente pacifica, que ;e caracteriza por 

cuestiones no rivales, .:."U.Sceptibles de ser tratadas con recursos públicos siempre divisibles~ 

en ella tienen lugar acuerdos particulares de apoyo reciproco entre demandantes no 

antagónicos, liderazgos que se afinn..:1.Il por su c..1pacidad de gestoría para respondei a 

demandas sueltas, pero liderazgos efimeros apenas las necesidades son satisfechas. 

La política regulator~ c.n cambio, es uua arena de conflicto f negociación entre grupos 

de poder. Se trata de una arena relati\.ame.nte turbulenta, c!c intereses exclu::>i\OS y 

contrapuestos de grupo, que se mueven en tomo de uua mi.::;.ma cuestión y que .,.e ve.u 

obligados a coaliciones y/o transacciones Je reciproca concesión, por cuanto la eventual 

solución no puede favorecer de igual lllancra a }<J.:> partes iuvolucrad..1.s. hay afectados y 

beneficiado::. en ocasi0n de una k:) general que regula w1 dctcrru..iu..1d) ~ampo de ac..ción~ 

aqw el lidt:razg0 :>e fu1t:,l. c11 la capaciJ..id Je ~UDJ.al fucrz.."l:. quL compartan } dcficuJau lo.:. 
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mismos intereses, as! como en efectuar transacciones ventajosas para el grupo, peru es 

también llll liderazgo pasajero, aunque menos efimero que el distn"butivo, pues los 

conflictos de interés aparecen y desaparecen según las cuestiones en <fuputa. 

La polltica redistnontiva, la más audaz y radical, que aborda las cuestiones agudísimas 

de las relaciones de propiedad, poder y prestigio social establecidas, tiende a ser 

lógicamente la arena más tensa y frontalmente conflictiva, semejante a la clásica lucha de 

clases del mancismo; las transacciones son aqui imposibles o con resultados poco 

significativos, puesto que el desenlace de estas cuestiones radicales afuciara 

irremediablemente a numerosos sectores de población en pWltos eruciales de su existencia 

social; los liderazgos tienden a ser pennanentes y cuentan con asociaciones civiles. y 

pollticas poderosas a la defensa de •us intereses >1tales. En este ámbito de políticas las 

leorlas de elites y clases alcanzan su rná.s confiable nivel explicativo. 

Lewi propone un esquema interpretativo pard. los estudios de caso. El esquema se basa 

en las siguientes hipótesis: 

a) el tipo de relaciones entre la gente esta detenninado por sus expectativas, por lo que 

cada actor espera obtener de la relación con los deruils; 

b) en polltica, (polítics), las expectativas están determinadas por los productos 

gubernamentales o políticas (policies ); 

c) en consecuencia, la relación polltica está detenninada por el tipo de política en juego, de 

manera que para cada tipo de politica es po;ilble enconlr.u un tipo e>'jlCClfico de i-clación 

política. Si el poder se define como la posibilidad de participar en la elaboración de una 

política o asignación con autoridad, la relación polltica en cuestión es una relación de 

poder y, con el tierupo, una estructura de poder. 

El autor seilala que se debe iJcntificar el ámbito del podor, las estructuras de poder ) 

realidadc::. similares dentro de cada uno Je lo::. imbito::. prcdcfin..idos. o ".lrca~ Je 

cue::.tiones" (i::>sue !trea::.). Su anili:::>is ::.e n1ue\oc t!ll c~a dirccciou, vcru bu::.ca ir ulli ..... Ulá. 

L'l:i. cuc::.tivne::. o a~wltu:::> cuu10 ta.l!.:::. :..vu ta.u ..:flli1t:-10::. t.{LIC las cXlX-'1.:1.ati\as c::.tablt ..... iJa..,. J L. 
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historia de las decisiones gubernamentales anteriores eonfOIIIJall Ja base para enfrentar las 

diversas cuestiones particulares. El estudio de estas cuestiones particulares es una buena 

posibilidad para probar las hipótesis acerca de las estructuras de poder, pero se debe llegar 

a las hipótesis de una manera independiente (ídem., p.99-100). 

Como se mencionó anteriormente, las categorías fundamentales de políticas públicas en 

el esquema propuesto son: distribución, regulación y redistribuéión. Estas categortas no 

son invenciones. Pretenden =sponder a fenómenos reales toda vez que las hipótesis 

más importantes del esquema se derivan directamente de categorías y definiciones: En 

consecuencia., las áreas de política o de acti>idad gubernamental constituyen arenas reales 

de poder. Cada arena tiende a desarrollar su propia estructura política, su proceso político, 

sus elites y sus relaciones de grupo (Ídem., p.10 !). 

3.1.2 Una dermíción de la implementación de las poUticas 

La implementación de las políticaS -de acuerdo a Donald S. Van y Cari E. Van Hom­

abarca aquellas acciones efectuadas por individuos (o grupos) públicos y privados, con 

miias a la realización de objetivos previamente decididos. A estas acciones pertenecen 

tanto los esfueizos momentltneos por traducir las decisiones en propuestas operativas, 

como los esfuezzos prolongados para realizar los cambios, grandes y peque.il.os, ordenados 

por las decisiones políticas. Williams (1971. p. 144) lo ei..-presa de esta menera: 

En su forma más general, una investigación sobre la implementación ... pretende 

establecer si una organizaci6n es capaz de conjuntar recursos humanos y materiales en una 

unidad organizativa coherente y si puede motivar a los operadores de manera tal, que sean 

capaces de llevar a cabo los objetivos explícitos de la organización. 

Se debe insistir en que la fase de implementación no comienza sino hasta después de 

que las decisiones previas han establecido (o identificado) las metas y los principios 

generales que se generan. De igual foroia, la implementación tiene lup:ar sólo despuCs de 

que la legislación ha :;ido proniulgada y de que los fondos han sido asignados ~ 0, en su 
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caso, después de la emisión de wi fallo judicial y de su correspondiente decreto). Por lo 

tanto, el estudio de la implementación examina aquellos factores que contribuyen a que se 

realicen o no las metas de la política. 

Se pretende establecer una distinción entre la implementación de la política, es decir la 

ejecución o desempeno, y lo que gew:ralmente se denomina impacto de la política. Éstos 

son conceptos diferentes aunque estén interrelacionados. El estudio del impacto se ucupa 

de las consecuencias de las decisioues políticas . 

. .\! concentrarse en las actividades que inciden en la prestación de Servicios públicos (es 

decir, en el desempeño), el estudio de la implementación destaca ima de las fueizas que 

van a determinar el impacto de las políticas. De ahí que, collID observa Dolbeare (l 9H), 

los estudios sobre el impacto por lo regular p1"egwitau "¿qué ocurrióT', en tanto que los 

estudios sobre la implementación preguntan "¿por quC ocurrió de esta manera?"_ 

No se está sosteniendo que el estudio de la implementación de las políticas ,ea ""!""' 

de resolver los problemas relacionados con el impacto "real". El modelo que acontinuaci6u 

se presenta no está diseñado para medir ni para ei.-plicar los resultados finales de Ja. 

politicas gubernameutales, sino para medir y explicar la ejecución de las politicas a través 

del proceso que se sigue para establecer los programas y proyectos ( es Jecir, el grndo de 

cumplimiento real de la prestación de los s.en.i.cios propuestos). Se reconoce que alguno:> 

servicios pueden llegar efectivamente a su destino ~in tener .niugún impacto sustancial cu 

el problema que .se ::;upone atiende la política. Puede darse el ca.so de que uua política ::.ca 

puesta en práctica con gran eficiencia y que, a pe::;ru de tilo, no logn.; Uil impuclu 

sustancial, sea. porque fue erróne.-unente concebida o porque .sucedieron circlllli>taucias 

imprevistas. En con.sccueucia, el buen <lcsc.wpcilo del prograuia y ::;us prOJL'Cto;:i. ~;;; u.ua 

condición necesaria pero nu s.uficiente para la obtención <le re:-.ult.a<lvs finales pv~iti vus. 

En la fase de i.ruplen1entaciOn, la interacción es iniporta.nte para detectar lo::. prvb1cui..1.:.. 

rclacion.."ldvs con el disc11o de pvlitic;.1::;, a.sí co1uv la aparición de vi1.:jo~ ) 11ucv0::. cvnllictv ... 

entre lo:.-:. re::.¡.x.>usal1lc:> Jr.:: 1.1 11echlll.1 J.:: las pvl.itica::., lu;:. "'c:-IA'<..'1ali:-.ta::.-pcu.)JJu1i..:,:· :• hJ.:· 
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actores socioeconómicos, empresas, organizaciones, grupos de interés o comunidades 

locales. La implementación puede verse como la arena para la interacción (Penso, 

Cristina. T. 1998. p. 8). 

En los hechos observamos que las políticas nunca se implementan tal como se 

planearon. La complejidad del entorno social, político, económico y administrativo, así 

como las variaciones entre distintos paises y regiones, influyen en el comportamiento de 

los programas políticos y no siempre se obtienen los mismos resultados. Hay e;idencias de 

que diferentes fonnas de ozganización pueden ser más efectivas que el modelo burocrático, 

diferentes características de liderazgos y otros elementos que puedan peIIIIÍtir el desarrollo 

institucional con una comprensión mejor de lo que puede significar para la sociedad ( 

Ídem. p. 11 ). 

Es importante resaltar, que la eficacia de una política pública -como determiua Luis 

Aguilar Villanueva- no se mide por su impacto sino por el proceso de su implementación 

Tenieudo en cuenta las dos categorias básicas anteriores, es indispensable que se preste 

ahora atención al examen ae los factores implicados en el proceso de implementación. 

3.1.3 Un modelo para el análisis del proceso de implementación de las politicas 

públicas 

Las grandes difurencias en la literatura de las politicas públicas -los temas que tratan y 

las metodologías que emplean- dificultan la definición de su campo de estudio y hacen 

dificil lograr una visión completa. Sin embargo, se puede poner un poco de orden si se 

íntroduce un modelo sistemico de las politicas y su ejecuci6n. (véase la Figura 1). Este 

modelo basico, que se propone cu el presente estudio, y que fue discilado para el análisis 

de las políticas indigenistas en el sexcuio saliu.ista. postula la existencia de ocho factures 

principales que definen los .... i.nculos entre las politicas y su de:sempcño. El n1odelo 

especifica las relaciones entre esto:::. factores. Los \i.nculos que se prescutan representan 
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hipótesis implicitas que seriln puestas a prueba empíricamente. Si se aborda el problema 

de esta manera, hay mayores posibialidades de captar los procesos 

mediaIJte los cuales las decisiones politieas se ponen en practica (Van Meter y 

Asher.1973). 

Los componentes que se proponen para este modelo son: l) las demandas sociales , 2) 

las politieas que representan las metas fonnales, las intenciones o las declaraciones de los 

funcionarios gubernamenlales; 3) el tipo de politiea a la que pertenecen y la estructura 

politica que desarrolla; 4) las estrategias del poder público; 5) La participación de los 

beneficiarios de las acciones; 6) la ejecución de la politica a través de una institución, 7) 

los programas de la institución; 7) los proyectos de esos programas; y 8) la evaluación de 

los proyectos que se deberían trasmitir de vuelta al proceso de conversión en forma de 

nuevas demandas y recursos. 

El rasgo distinti.Yc de este modelo consiste en proponer que '"política'' y "desempefio'', 

es decir la ejecución, sean consideradas como categorlas diferentes. Este enfoque explica 

como es que las decisiones políticas se transfurman en servicios pU.blicios. Y presta 

atención al vinculo entre la politica y su realiz.acióu. 

Demandas Sociales. Las actividades de los políticos se annau y orientan segUn ld politiw. 

en función de los beneficios y ventajas que se espera obtener de las accione.:> que el 

gobierno emprende on respuesta a demaudas sociales (Lowi, Tu. 1992. p.99). Las 

demandas son manifestadas por Jos sectores sociales y trasladadas a quienes claborru.i las 

politieas (Van, MD. et.al. 1996.p.97). Estas demandas sufren un proceso de 

tr.msformación por parte de Íos procedimientos gubernamentales (Ídem. p.98). Es decir. 

las demandas sociales se convierten en politicas públicas. 

Políticas. L.as políticas representan las n1ct.::i.s. funualcs, la::. mtcnc1ones o las der.Ja.raciuuc.,: 

de lo~ fu.ncionatil)S gubt;ma.xn..:nt<tlcs ~1de.ni. p. 98). La:. pJlític.as -:>u Jiseüo y de::>atrollv-, 
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no son tm tranquilo y neutro espacio jurídico o administrativo sino una arena política en la 

que convergen, luchan y conciertan las fueI2:as políticas. 'Las áreas politicas o de acti•idad 

gubernamental constituyen arenas reales de poder. Cada arena tiende a desarrollar su 

propia estructura politica, su proceso político, sus elites y ~'US relaciones de grupo" (Lo\\i, 

Th. 1964. p. 31). 

Para Cristina T. Penso, las politicas públicas constituyen Wl esfuerzo para la ruptura de 

algunos mitos acerca del desarrollo, como el modelo de crecimiento económico y el del 

Estado benefactor. Se ha podido observar que los gobiernos y sus instituciones no son 

precisamente eficientes en la asignación económica y social de los recursos del desarrollo 

y, además, si bien nadie discute la dimensión económica del desarrollo, el problema 

central en cuanto a su conceptuali7Al.ción radica en las dimell::.iiones política e institucional 

(Penso, Cristina T. 1998. p. 2). 

Los problemas relacionados con la construcción de políticas públicas, hoy pueden 

incrementarse si los gobieruos persisten en una visión desde arriba~ conservando los 

liderazgos formales y las e::.tructuras jer3rquicas. Cuando los gobieIIlQs coru;,\ruyen las 

politica:3 tienden a imponer su propia concepción del desarrollo; sobre supuestas bases 

cientificas se establecen prioridades~ mCtodos de gestión de programas y proyectos, plazos 

y metas (:tdem. p. 11). 

Tipos de política y su e:>tructur.i polftica Se configwan entonces varias, singulares y 

cambiantes estructuras de poder, según la naturaleza Je la cuestión en disputa y según el 

tipo de respuestas que se espera de la política previsible. No hay entonces, segúu Lc\vi, 

una política en general ni una estructura de poder total, que cubra sin excepción la 

sociedad entera. Es ruAs apropiado illsistir en la diferenciación de las definiciones de 

politica., en las politicas al plural, y no en una dcfuución general de la políti«-i. 
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Estrategias del Poder Público. La búsqueda de mayor poder por parte de algunos 

actores, la configuración estable o eflmera de relaciones de poder, el posible conflicto u la 

concertacióo, son todas conductas que obedecen, según Lowi, al cálculo y e~-pectativas de 

las utilidades que el poder público y sus productos, es decir, las politicas, pueden ofr='l· 

en un determinado campo de interés. A mayor utilidades mayor intensidad e inteligencia 

del poder público en sus acciones y estrategias. 

La participación de los benericiarios de las acciones. Los gobiernos requieren 

instrumentar politicas públicas que garanticen la cobertura de, al menos, satisfactores 

básicos para los ciudadanos. Para esto, es necesario ampliar el arco de ideas y soluciones 

mediante la aportación resultante de la interacción de diferentes actores y tipos de 

participación. En este sentido, la construcción de politicas públicas no debe ser un campo 

exclusivo del gobierno si se quiere fortalecer a la sociedad. 

Tales politicas pueden ser un camino de resolución para los problemas de la sociedad, 

para capacitar a la gente y a los gobiernos; pueden ser una forma no de ''reinventar al 

gobierno,', sino de reinventar una via que permita encontrar estrategias entre las diferentes 

instituciooes y organizaciones gubernamentales y no gubernamentales (Peuso, cristina T. 

1998. p. !). 

Hoy en dia, la reinterpretación del significado de "lo público" implica participación de 

otros actores y no sólo decisión gubernamental. El fracaso de esta tradicional concepción 

de la planeación se hn hecho evidente en las •últimas dócadas. La institucionalización del 

desarrollo debe, en los hechos, contemplar como articular las demandas ele la sociedad 

civil organizada o no y redefinir las reglas del juego acerca de la participación de lvs 

diferentes actores sociales distintos al gobierno en las fases de conceptualíza.ción, 

implementación y evaluación de polJticas públicas (Ídem., p. 3). 

El procc~o de construcci6n de política:; y la i.tnplcrneulación de i.:anlbius presenta.u para 

lo~ gobiernos el pn)ble1ua de vbteucion de con~cu..,:o:,, puc.s con frecuencia h1~~ pnoriJaJc~ 
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gubernamentales no se aceptau o no sirven para satisfacer necesidades e intereses de los 

ciudadanos. 

Diseilar e implementar una política requiere infonnación y compromiso de parte de 

distintos actores, y se ha podido observar que promover participación e involucrar a los 

interesados conduce a mejores resultados. El proceso de participación no es simple, 

requiere fortalecimiento, entrenamiento y capacitación, se requieren nuevas habilidades y 

capacidades de gestión, pero también poder de decisión e intervención en la toma de 

decisiónes por parte de los beneficiarios de las acciones. El establecimiento de objetivos,· 

programas y proyectos a través de la participación popular debe responder a las 

prioridades de la gente o de otra manera no seria real. 

La cooperación de diferentes actores en la implementación y evaluación de programas y 

proyectos puede ser un camino para el aprendizaje acerca de la inefectividad de ciertas 

áreas o políticas. Este proceso puede el.i.denciar la diferencia entre lo que se intenta hacer y 

las capacidades reales. La participación y su alcance enfrenta problemas di\lerso:s., desde la 

falta de confianza hasta la comprensión de las e'µesione> y perspectivas de los distintos 

actores (Ídem., p.5) 

El lenguaje de quienes deciden desde el gobierno, que se basan en modelo> de 

desarrollo principalmente económicos, no e;; comprensible para la mayoria de la gente. Se 

puede decir que la gente en general y muchas organizaciones no tienen la suficiente 

capacitación para emprender tareas de investigación y análisis de los modelos 

macrocconómicos diseñados por los gobiernos, de lo::; que derivan principalmente laa 

políticas económicas. Tambien se puede decir que la población desconfla de las bondade;:; 

que, de acuerdo con el argumento gubernamental, tienen esos nuxielos. Profwidizar acerca 

de la fonna y tipo de los procesos de participación implica analizar la imposición o 

cvncertacíón de los 1ucami:m1os de enlace cutre los uivelcs micro y lllacro y la relación 

entre los problemas locales, regionales y uacionalcs (Ídem., p. 5). 
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La construcción de politicas públicas contempla que ti¡io de estrncturas ·~fonnas 

arganizacionales- se necesitan, ~ tipo de participación y de liJerazgo fuucioJJa wejor y 

proveer mejores mecanismos de evaluación de Jos logros alcauzados por las políticas 

disefladas Aimc¡ue en la actualidad se ai;gumenta que es necesario fortalecer a la sociedad 

civil, fomentar su participación en actividades económicas, sociales y políticas, así como 

capacitar a los ciudadanos, las estrategias no pueden ser uniformes. Las diferentes 

motivaciones y las capacidades materiales, sociales y orgallizacionales de Ja gente en ima 

realidad coropleja no puede abordarse ni tratarse de ignal manera en todos los casos. 

Desde. una perspectiva estructural, las modalidades de organizaci6JJ buscan la 

maximización de la efectividad. La te01ia dice que el diseño organizacional coutribuye al 

logro de los objetivos y estrategias de la organización, la via burocrática de fommlación de 

politicas, centralista y autoritaria., supone que los gobiernos pueden decidir y que su~ 

pn.1J>Uestas serán efectivas porque son resulta.do de un proceso racional de decisión y que, 

en consecuencia, serán aceptadas por los ciudadanos. Se ha argumentado que la bwocracia 

es una herramienta de legitimación del control de la mayorla por nnos pocos; la 

objetividad y legalidad de los objetivos perseguidos tiene sustento en la aceptación general 

de estas políticas (Ídem., p. 7). 

Puede decirse que la eficiencia domina las decisiones tomadas? pero en lo;s. hechos esta 

apariencia enmascara la realidad política. La coroplejidad de las actividades de un 

programa requiere coordinación entre diferentes instituciones, dift:rentcs niveles Jentru de 

éstas y Ja participación de diferentes actores para lograr la efectividad. La nuc\a:> 

condiciones del entorno y las propias disfimciones de la burocJ.acia haceu buscar nu~vas 

fo.nnas de organización dado que esta no es efectiva . 

.r\demá.s, se debe hacer mención al hecho de que, conforme a .;u:; perspectiva::. y 

prcferen-cias politic.'l.::>, culturales, diferentes ach>Jcs dcfwcu esta cfcctivida<l Je ulauerd 

hctcrogenea, por lo que es po:>iblc que tengan prefercucia.:i. c011traria.:i. ) en cvuflictv 

C'~ti.Il.J. Pcnsv scilal.1 qul. <..uaudo la factibiliJaJ Je la~ p10puc::.ta.s. Je políticas JcpcnJ .... 1.-k 
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la resistencia o aceptación de la población afectada, se reqwere una apropiada 

identificación de los actores y sus preferenc~. La coerción implicita v exphcita es un 

método que utilizan los gobiernos para tratar con la resistencia, pero si no se desea atentar 

contra las libertades, los <lerechos individuales y la democracia misma, es mejor pen>ar 

acerca de la clase de participación que pueda operar. 

Una acthidad importante para el proceso de las política:; públicas es la identificación 

de los actores relevantes y la forma en que íuteractúan y se toman de-cisiones colectivas. 

Asimismo, se justifica proftmdizar la:< investigaciones acerca del tipo de liderazgo que de 

acuerdo ccn las caracterlsticas de las políticas, de los programa¡¡, de los proyectvs, de la:< 

situaciones y de los actores, funcione mejor. 

Diferentes indi"".iduos y grupos pueden tener opiniones distintas sobre ciertos temas o 

problemas, cualquiera con un fuerte interés en estos aswitos es un actor a considerar. El 

conocimiento de las motivaciones o creencias que hacen actuar a la gente de un modo u 

otro es mucho más dificil. La dificultad radica en el hecho de que m,uchas motivaciones y 

creencias que son expresadas por algunos grupo:i: o.rganizados o por organizaciones: 

privadas o sociales, con fi:ecueucia pueden ser aparentes~ lu lllÍ$IDO puede decirse de los 

representantes o funcionarios del gobierno a nivtl nacional o local. Las preferencia::> por un 

buen liderazgo destacan antes que ciertos mccauismos de manipulación o cooptación.. que 

pueden representar una ;iiolución rápida en téra.Unos relativos ante la resi;;;.teucia~ pero que a 

futuro puede rc~ultar cara y conducir a proble.lllils sociales ante el seutimiento por p;ute de 

la gente o lo> actores de haber sido manipulados (Ídem., p. 7). 

El diseilo de pvlitica~ uo puede dejar cll:.! cofili<lcrru que lo::> obsta.culos rclati YO::> a ;;;.u 

implementación y lo::; recurso.> que ;;;.e reqWeren para ello serán .wayorc.s s.i de::;1li: su origen 

la lógica de las acciuuc.;) J. eruprcuder Jificre <le la lógica tlc los actores iuvolucrados o 

afectado:s. 
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La ejecución de la política a través de una instilució1L Los estudiosos de la politica 

burocrática han identificado muchas de las caracterlsticas de las agencias administrativas 

que influyen en su desempeí!o politico. Riploy et.al. (1973. p. 10), por ejemplo, define la 

estructura burocrática como el.coajunto de aquellas "caracterlsticas, nonnas y patrones de 

· relación en las dependencias ejecutivas, que tienen relación potancial o real con el 

desarrollo de las politicas". 

Al igual que Ripley, Donald S. Van Meter y Carl E. Van Hora (1996. p. 1:6) 

consideran que este factor incluye tanto los rasgos estructurales formales de las 

organizaciones como los atributos infonnales de su personal. También les interesan los 

;inculos de la instancia responsable con otros participantes en la puesta en practica de las 

políticas. 

La ejecución de politicas pretende controlar o cambiar una situación pero en cuanto a 

implementación se refiere, el criterio es amplio y en muchos ocasiones la concepción 

original puede ser, intencionalmente o no, modificada ( Penso, Cristina, T. 1998. p. S). 

Suponer que las dificultades de ejecución se pueden reducir mediante el claro 

establecimiento de los objetivos, la delimitación de las actividades y las responsabilidades 

para lograr las metas propuestas no resulta totalmente cierto ya que existen múltiples 

relaciones en el camino que va de la decisión a la acción. Las política:) pUblicas se inician 

como tma propuesta luego, la asignación y distribución de recursos implican decisiones 

pollticas y, finalmente, tales decisiones producen efectos en los destinatario:>. La 

irnplemenlación es un proceso aparentemeote fácil pero sujeto a muchas dificultades, entre 
' 

ellas las relacionadas con el .marco de resolución de, los problem..1s, la interpretación de 

normas y procedimientos y la cv.U.uación de los resultados de los programas específicos 

(Ídem. p. 8). 

Los programas de la institucióJJ y Jo.s proycc-tos de esos programas~ iaJ i·omo 5-t: 

presentarán al público. La prcocupaci.'.n1 cu l~·m:J a la in1plcn1cntac10n dt: ló:J. prv~r;:uua.-. 
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y proyectos socíale& surge del leconocimiento de que las políticas no pueden comprender.e 

al margen y separadamente de lus medios de su ejecución (Ehnore, F. Richard.1996. p. 

185). Se ha desarrollado un conceuso razonablemente amplio entre lo• ana1isla> de las 

políticas sociales, según el cual la incapacidad del gobierno para dar cumplimiento a sus 

prowesas se debe sólo en parte a una pobre concepción de las politicas. Es cierro que, en 

algunos casos, las políticas se fuudameulan en ilna comprensión deficiente e incompleta de 

los problemas que se pretende resuelvan. Pero en la gran mayoria de los casos, es 

imposible afumar si las políticas fracasan porque se basan en ideas enóneas, o si fracasan 

porque son buenas ideas mal llevadas a la prictica (Walter, Williams y R. Ehnore. 1976. 

p. 15). 

Los analistas de las políticas estim centrando cada vez mils su atención en el proceso por 

medio del cual las políticas se transforman eu acción aduriui<trativa. Puesto que 

virtualmente todas las políticas públicas son implementadas por grandes instituciones 

públicas, el conocimiento de las instituciones ha llegado a ~er un componente critico de los 

anilisis de las politicas. No se puede definir coo certidumbre lo que una política es ni por 

qué no se le implementa. si 110 :;.e sabe lo suficiente acerca del funcionamiento de las 

instituciones. ahora bien, son mucho~ los estudios de organiz;aciones que nos indican que 

la transformación de una idea en acción implica cit.'11as simplificaciones decisivas. Las 

instituciones son simplificadoras; trabajan en to1no a los problemas fiagmentándolos en 

tareas separadas y de fácil mauejo, y asignaudo la respousabilidad de cada una de ellas a 

unidades especializ.ada:>. Sólo si comprendemos la forma como trabajan lru:i. instituciones, 

podremos entender cómo es que las politicas oon moldea<la:;. a través. del proceso de 

implcmenlación (Elmorc, r. Richard. 1996. p. IS6). 

Planes globales de desarrollv, política:.-, prograui.;:1:s ) p1o)cctw co1uu pro<lucto:s de un 

proceso de planeaciOn que Jicc <i.h.:n<lt.:1 nei.:i:~idad(.;::. ;:.0l:ialc:.- especifica.:>, contra:-.ta con w:ia 

realidad en donde 10~ µri.J1c.ip3k.:.- ..ifi .. 'Ctado;:. suelen tener poca u ningLWa inter~-cuciuu e.u la:.-

Jeci.siunes. que .:-e ll'Jlt.all t.:u _,u ~uµui.;:,.tu k.·n1.:fici..,1. Lus µhwc::. glvb._Ji.;:,. lJH~::.e11tau 10.s 

f.ST.~. TE~D:S NO S."1I..E 
' .. ·.·, .... · " ·~~-VD'{ ~ ,."1TI-i'{-:._.\L 
¡ \_: :: ... -: • .,io,;;" ~·i'-~ - ,,.,¡ 
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lineamientos generales que principalmente el gobierno de:rea lograr eu cuanto al de.arrollo 

económico y social. Los programas sectoriales y específicos responden a la selección de 

acciones para lograr cumplir con las pol.Uicas. La selección de programas se realiza <m. 

función de sus beneficiarios y mediante el establecimiento de criterios de asignación de 

prioridades. Los m.-pec~ relativos a la elabordción J~ ~tirnaciones prev~, y la~ 

evaluaciones poste1iorcs de los resultados de los programas dirigidos a .atisfaccr 

necesidades sociales que dan base a la consecución de unos y a la elimiuaci.ón de otros 

son, sin duda, más complejos que en el Ambito pri liado, en éste, por lo general, la 

selección obedece a la obtención de iw cierto beneficio monetario (Penso, C1istina T. 1998. 

p. 3). 

En los programas y proyectos se defiuen los recursos materiales, humanos y :financieros, 

as! como las actividades cvuducentes al logro de los objetivos. La selección de un 

programa y sus proyectos se justifica por diferentes razones; han dcbidu confrontarse la 

perspectiva del ·~tecuico" y la del "político", que t.ieuen di::otinta.. interpretaciones e 

intereses acerca de las uecesidades y demandas de la gente, pero poca atención ::;e ha 

prestado a la participación de los beneficiarios de las acciones l1dCIIL, p. 3) 

En algunas situaciones que han contado con participación <le la gente, 1'1 selccci6n de 

los programas prioritarios se ha nuxlificado. La pL.weación tradicioual., las politica5 

públicas decididas por la perupectiva e iuterp1etaci6n gubernamental para re:iolvcr 

problemas sociales nu funciona. Asumir que combinar la idea correcta -= una unilateral 

interpretación de lo que es mejora de la calidad de vida- y el disello de un programa desde 

la élite gubernamental garantizan el éxito de un progJ:aw.a, es un e1Tor. Las politica.s 

públicas no pueden ser impue5.tas, construidas de arriba hacia abajo a partir de lo;; 

organismos centr-.Ues del gobierno (Ídem. p. 3). 

Dado que los programas derivados de la;::; politii;as debeu ;::;er 5uficientemeutc fl~xíblt:t· 

para ad<..-cuarsc a lvs condicione::. de cuntcx1v:.:. i..aJ..i Jia iufl;j twbulcuto:,. ) '-1.UC l...·:i. 

¡:i:rublcnu::. actua.11.::.:. n.:yui~rt.:ll ::.ühJc.i1..inc::. Í.UH1L<.li..ita ... , t1. iinpL.::ukn.laL-ivn \lt... t-\_ LtiL.1 .. 
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públicas puede ser la etapa doode se puede aprender <moo rdaciooru: o! logro Je c•t>5cm. º' 
~on las razones y las n1cionalidudes de los actow.>. En este ~dd1,.>, os iu4x,'1ivso e.I 

es!ablecimiento de una agenda, Ul1 acuerdo acerca de qué hacer y cómv hacerlo y con quú 

orden para iucrci:uentar las habilidades del gobierno y la soci<Xlad \1de1n., p 12). 

Evaluación del procese de impleme:ntación. En esta etapa debe tenerse en cuenta la 

evaluación global de las políticas, esto implica analizar cru:l.'1 una de las etapas de1 pn:,ce$0 

de imple1ueutaci0n. Cada una de las etapas del proceso puede pensarse éomu ill1 aspe.ch> o 

factvr. Pero también cada una de ellas roustituye un i.iisur110 para las etapas subsiguientes ( 

Saoolier Paul y l\fuzmaní:m Daniel 1996. p. 357). Esta ultirn etapa se cooooe a menudc> 

bajo el rotulo de "circuito de retroalimentación", e• decir, fa retroalimeulación que la 

ej.;,,--cucíón y la cvaluac.i.óu Je las politicas iuJucen ~n el runbiente y que debe t.ras:o:lltll se de 

'.tuelta al prvceso de conversión en fon:na de nueva.:; demandas y tCCUfS();:) t \~ an i\.L Dooal 

)' Vauil Carl. !9%. p. 98). 

De acuerdo a Donald S. Van y Cari E. Van Ilorn (19?6), la implerue.ulación de ln> 

pohric.'lS abarca aquellas accione& efectuada:. po1 g1upo;:. públicos y pri va<l0::>1 t.'-l'll uill11s a 

la rcali7..ación de objctiYos prcviJIDente decididos .. \ estas acciones ¡lt!rtcueceu tm!tv le::> 

esfuerzos por traducir las dcn1andas sociales en p:;litica~ plibli~s y lél::> Jcci>ilJll.t::. t:U 

pr.:ipucstas uperatii.as. c01110 los csfucrLlk;. prolongüdo;;;. para realmu· 10;:. c.:unl·i1.\,, gra1:J..:: .. 

! pequeños. ordenados por }a:; <leci:i.ioucs politicas. 

politlcas uunca se in1plClllcnt..111 t.tl como :::.e plaucarou. L.! 1.:0111iJli.:jidad dt-1 t.nh.;1uu t>t.>LLtl. 
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influyen en el comportamiento de los programas y proyectos pollticos (Penso Cristina T. 

1998. p. 11), tal como se observará en el caso de las politicas indigenistas (1988-1994) y 

su implementación en el caso del Proyecto Radiofónico "La Voz de la Chinnatla" (1991) . 

3.2.1 Las demandas étnicas 

Si el gobierno -según Lov.i (1992)- emprende ¡u;ciones en respuesta a demandas y 

cuestiones sociales y estas demandas son manifestadas por los sectores más desprotegidos 

de la sociedad. En ese sentido ¿ cuáles son las demandas de las comunidades indias y cuál 

la respuesta del gobierno a través de las pollticas indigenistas, en el sexenio salinista7 

En la mayorla de Jos documentos indios se plantean demandas y luchas siempre 

concretas, las aqui ei.-puestas son una sintesis de lo que, en la opinión de Guillenno l3onfil 

Batalla (1990, pp. 203-205), caracterizan el pensamiento politico de las organizaciones 

indias contemporáneas, sin traicionar el sentido de sus documentos. 

Las demandas, que aquí se exponen, swgen del discurso de las organizaciones. 

politicas indias en= =o en el que encuentran coherencia y articulación muchas de las 

acciones concretas que son y hau sido Ja respuesta de los pueblos indios a Jos programas 

indigenistas (Ídem. p. 205) 

• Defensa y recuperncjón de Ja Tierra. Incluye, según las circunstaucias del caso, la 

reivindicación de territorios ancestral.mente ocupados, frecuentemente reconocidos 

durante el periodo colonial, de Jos que hau sido despojados; la defensa de tierras 

comunales, ejidos y resguardos , en peligro de desaparición; Ja ampliación de tiei_ras 

prua atender Ja demanda provocada por el crecimiento demográfico; la delimitación de 

resguardos para grupcs tribales de la selva en escaso o nulo contacto con los frentes de 

expansión de las sociedades nacionales, que corren el riesgo de aniquilamiento; el 

control y usufructo de recursos naturales de la superficie y del subsuelo: la lucha contra 

las invasiones ganaderas. e,.,_iractivas o con fines. de 01·brullzació11: la defensa de agu.1s 

J los bosques. TuJo.::. l!'::.tos p1oblellla.:. llenen CúlllV lr.J..::>f1.~uJ0, adcw...-l..-. ,k ],¡;::. ul1'> Íd.::. 
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razones económicas, la nece.idad de conservar y consolidar el ten:itorio étnico que 

garantiza la supervivencia del grupo y de uaa cultura eu la que la relación con la 

naturaleza desempeila un papel central 

• Retonnrimjmto de la especiljcjdad étnica y rnltural Todas las organizaciones 

iDdias reclaman el derecho a la diferencia La cultuia, la lwgua y las instituciones de 

cada pueblo, se entienden como razón de ser y de luchar en tanto unidad sociohistórica 

diferenciada. La defensa del idioma propio; la valoración de sus prácticas tecnológicas 

( en la medicina, la agricultuia, etc.) y sociales (organización familiar, trabajo 

comunal, relaciones intetpersonales, etc.); la vigencia de sus sistemas ideológicos 

(mitos, cosmogonías, valores); la reivindicación de su historia; todo, en flll, lo que 

constituye la especificidad ótnica., es motivo de planteamientos politices concretos. Un 

espácio relevante lo ocupa la lucha en faVor de los sistemas propios de autoridad y 

representación. Es clara la intención de muchas e:,trategias orientad& a la f0111iación 

de cuadros indios que manejen los conocimientos y la tecnología occidentales, a fiu de 

que lleguen a concluir directamente todos los planes de acción instrumentados para la 

población indlgena; la formación de maestros, agrónomos, médicos, abogados y 

especialistas de todo tipo, •urgidos de las propias comunidades, es una demanda 

generalizada y creciente. 

• J,a igualdad de derechos frente al Estado IIay una denllllcia permanente de la 

discriminación contra el indio. Los servicios públicos, cuando existen.. son mínlluos y 

de lnfima calidad; con frecuencia se obliga a las comunidades a trabajar graluitameutc 

para construir caminos, escuelas y otras obrdS pública::; -lo que no se impone a otros 

sectores de la población-. De lo~ presupuestos dest.Wado:; a programas indigt..'Ili1>tas, 

sólo UDa proporción residual llega de alguna forma a las cowunidades, mientras la 

mayor parte desaparece en los vericuetos de la burocracia. El aparato judicial, actUa 

sicn1prc en forma parcial. los cr1n1enes y abusos c.ontra el indio pa:,an desapercibiJuc' l_) 

se cobij.1.11 } prvll.;g¡;n_ 1.1~ 1:.t!t<!:::. Jcl inJio, en c:unbio, aun L1.:. 4uc fucue11.tcu1cult> .:.t: li.: 
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imputan sin base alguna, se castigan en do:masla. Las autoridades locales casi nunca 

son indias, Incluso en donde los indios constituyen la abrumadora mayorla; la 

imposición de funcionarios exfiaflos, ligados frecuentemente a las oligarquías 

regionales, inclina todavía mas la balanza en perjuicio del indio, obstruye el ejercicio 

de sus derechos y los sujeta a fomias adicionales de dominación y dependencia. 

• Con!ra la n:presión y la 1io!encla Si algo define la relaeión de la sociedad 

dominante con el indio es la violencia. Despojo, asesinato, violación, cárcel, 

imposición y prohibición de cualquier cosa por la fuerza; ese es el tono cotidiano de 

las relaeiones. Se denuncia que el expediente iwnediato del que se echa mano para 

disolver cualquier conflicto es la >iolencia: emboscadas, incendio de aldeas y 

sembradíos, secuestros, torturas, masacres. La protesta surge siempre teñida de sangre: 

fue el hacendado, el alcalde, el ejército, los matones a sueldo, la policla, los 

comerciantes, los caciques, etcétera. 

Particularmente los dirigentes, activistas y seguidores de las nuevas organizaciones 

pollticas indias est.an siempre amenazados por los aparatos represivos loc..11.es o 

nacionales. Esto ha dado lugar al swgimiento de tácticas defensivas cuya eficacia 

descansa, en primer terorino, en el respaldo y la solidaridad de la población india. 

3.2.2 Las Polllicas Indigenistas 1988 a 1994 

Las demandas sociales -señalan Donald S. Van Meter y Cari E. Van Horn (1996)- en 

este caso las demandas étnicas, sufren un proceso de transfonnación por parte de los 

procedimientos gubernamentales, es decir, las demandas étnicas se con\.ierten en politicas 

indigenistas. Pero las políticas públicas, a su vez, abren paso a nuevas demandas. En 

palabras de Guillermo Bonfil Batalla, al instrumentar políticas especiales para la 

población india, el E:::.~1do n .. 'Conoce, explicita e iwpllcita111eutc, que ti.le!:> pueblu:-. P4-'seen 

una especificidad difc1cntc J~ la que .:-e ::-uponc pard la :::.oc1edad uai.;ivnal en :::.u 1,;oujlllltu 
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El reconocimiento de la diferencia la legitima, aunque Ja polltica indigenista pretenda 

bonarla: abre las pueitas para demandas particulares de la población india y refuexza &u 

identidad distintiva (Bonfil, B. G. 1981. p.33). 

·Las políticas indigenistas derivadas de los lineamientos trazados por la 

administración de Salinas de Gortari 

Como fue señalado en el modelo para el análisis del proceso de implementación, las 

pollticas representan las metas fonnales, las intenciones o las declaraciones de los 

funcionarios gubemamentales. Durante el periodo de estudio, 1989-1994, la acción del 

Instituto Nacional Indigenista se fincó sobre dos ejes programáticos: la promoción del 

. libre desarrollo de las culturas indígenas y la corrección de la desigualdad que lo frena o 

inlnbe. A ellos se agregaron tres principios genera.les de acción, derivados de los 

lineamientos trazados por Ja administración del presidente Carlos Salinas de Gortui., que 

norma.ron la acción institucional en su conjunto y que a continuación ::.:e cita.u t VV arma~ 

Arturo.1990.pp.11-13): 

+ 1• La participación de los pueblos y las comunidades ináigenas en la planificación y 
ejecución de los programas de la institución. 

El !NI reconoce que los pueblos indígenas han generado las organizaciones e iniciativas con 
diverso grado de madurez. para proponer, programar. ejt!Clllar y vigilar las acctones que promuevan 
su propio desarroHo. Por ello, la actividad institucional se dedicará a promover y dar seniicio y apoyo 
a las iniciativas de los pueblos indígenas y sus organizaciones. El convenio de concertación con las 
colectividades organizadas. donde se establezcan con transparencia los objetivos de la aroón Las 
apor!aciooes de las partes, los responsables de la ejecución. los plazos y calendarios. asi como los 
mecanismos para el seguimiento y la evaluación, serán el insbumento privilegiado para la acción. El 
manejo de este instrumento o sus equivalentes debe enmarcarse en programas de mayor alcance 
temporal y geográfico para impedir la dispersión, por que conesponderá a cada una de las unidades 
operativas existentes, o que se establezcan, promover en el ámbfo de la acción. y con la más 
0Jr4llia participación de las colecbvldades involucradas. la elaboración de los diagnósticos y 
programas de me<fiano alcance. así como de los mecanismos de seguimiento v evaluación 
periódica que sirvan de marco a las acciones concertadas con los recursos disponibles. 

Desde el mes de ¡unio de 1986. a través del decreto que establece los mecanismos ck 
particlpaoón indígena en la elaborac1ón. aplicación y evaluooon de la polibca 1nd1gemsta del 
G-Obiemo Federal. el INI cuenla con espacios formales para la participación de los pueblos 
1ndigenas en todos los nTVe!es. !o que !o coloca en una srtL12cié-n de pr.v~egto p3ra e! sumplirn1entr 
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de los ímeamienlos del Programa Nacional de Solidaridad. la consolidación. fortalecimiento y 
ampliación de esos espacios debe entendelse como parte central de este primer lineamlenlo 
general. 
t Z' la participación debe culminar en el traspaso de funciones in1titucionales a las 
Olllanizaciones y colectividades indígenas, así como a otras instituciones públicas y grupos 
de la sociedad involucrados y comprometidos en la acción indígenista. 

Las condiciones históricas en las cuales surgió y se desarrolló el INI motivaron que muchos de 
sus programas de ejecución de obras para el desarrollo se implantarán para suplir la ausencia de 
insliluciones públicas en el meáio indígena y. de manera derivada. de organizaciones reconocidas 
para rer sujetos de las acciones de promoción del desarrollo. Los cambios en la sociedad y en sus 
organizaciones y en las instituciones públicas y sus políticas hoy permiten y propician que las 
acciones de suplencia puedan traspasarse, en ciertas oondiciones, a sus sujetos naturales. la 
creación de las oondíciones que hagan posible el traspaso de funciones de suplencia oonslituye otro 
lineamiento general de la política institucionel. 

Los sujetos prioritarios del traspeso de las acciones de suplencia son las organizaciones y 
oomunidades indígenas que puedan tomar en sus manos oon eficacia y autonomía la promoción y 
ejecución de las acciones que promuevan su desarrollo independiente. Cuando las condiciones 
e>isfan se procederá al traspaso, a la brevedad. En la mayoría de los casos, esas condiciones no 
existen por la carencia de una organización económica propia de las oomunidades y puebbs 
indígenas, por lo que la creación, fortalecimiento y ampliación de la base económica de las 
oomunidades y organizaciones indígenas es un prerrequisito. La creación de las condiciones que 
propicien el traspaso de las funciones de suplencia es una prioridad institucional. 

Aquí lambién el INI se encuentra en posición de privilegio para aplicar este lineamiento general a 
partir de la creación de los fondos oomunrtarios en 1986. la intención de estos fondos es la 
recuperación, en las oonálciones y plazos adecuados, de !odas las inversiones que haga el INI oon 
recursos propios o adicionales en beneficio de las comunidades y organizaciones receptoras y 
participantes en el proyecto de desarrollo. ~stas pueden utilizar los fondos recuperados para 
financiar sus propios proyectos oon aulonomia, aunque bajo la supervisión inicial de la institución . 
El crecimiento de los fondos comunitarios para la creación o fortalecimiento de la base económica 
de las oomunidades y organizaciones indígenas, se consti!Ulrá en el mejor mecanis!TIO de 
evaluación de la acción del INI duranle el periodo 1989-1994, al igual que su manejo hansparenle y 
participativo. Vale agregar que la formación de una base económica para las comunidades y 
organizaciones indigenas es condición necesaria de su desarrollo libre y autónomo. pero no es 
condición StJ!icienle, por lo que debe preslarne especial atención a su organización participativa y 
democrática, como preoond"lción para el traspaso de las funciones instilucional.S caracterizadas 
como de suplencia. 

En el caso de suplencia institucional o de organismos de la sociedad que oonstiluyen la segunda 
prioridad en el traspaso de funciones se aplicarán los mismos principios. Por eRo, sólo se procederá 
el traspaso cuando existan dos condiciones: 
•) Que la función pueda desarrollarne en igualdad de circunstanaas y con perspecllVas inmediatas 
de mejoras sus1anciales. y 
b) Que sie"l're re garantice la participación de los indígenas en el prooeso. 

Conviene ser enfáticos: no se renuncta a ninguna de las funoones que históncamente ha 
desempeñado el INI, sólo se propone el haspaso de aquellas que correspondan a ohos sujetos que 
estén en condiciones de llevar a cabo con mayor eficacia y, sobre todo, con mayor participación, 
jusllcta y democracia. 
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elra ¡;¡¡¡¡: !¡¡¡y (jOO illlf dtleoo: lll traspaso se refiere exclusivamente a las acciones y programas 
que pueden carac1erizarse como de suplencia o complernenfo. Se e•duyen las funciones que la ley 
olorga al INI para coordinar, regular y normar, en et árnbifo del poder eje<lutivo, la acción del Estado 
respecto a los pueblos indígenas de México. 
• 3" La coord'mación con las inatiluciones federales, estatales, municipales y de la 
sociadad, ni como con los organismos infernacionales, será una característica pennanente 
IR toda la acción del Instituto. 

La poh1ica indigenista del Estado y de la sociedad nacionales no puede 01J11finarse al quehaoer 
del Instituto Nacional Indigenista. La acción del INI debe entenderse como la de un promotor, 
coordinador y colaborador en los términos de las normas legales y las melas programáticas que lo 
rigen, de las 1areas de las insti1uciones estatales y de la sociedad respecto a los pueblos indígenas. 

Buscaremos la acción coordinada con dos prepósitos: incrementar y concertar los recursos que 
la sociedad destina a los pueblos indígenas, así como garantizar la participación indígena en esos 
esfuerzos y et respeto e intercambio equitativo en lo eoonómlco. polífico. social y cultural para los 
pueblos indígenas de México. 

Somos conscien1es de nues1ras limifaciones institucionales. por lo que queremos ser 
~es activos y no protagonistas privilegiados en et desarrollo libre y pleno de los pueblos 
indígenas de México. Estaremos listos para colaborar con todos aqueUos que se sumen a este 
esfuetzo. !.a coordinación oon olras instituciones del Estado y de la soaiedad será planteada como 
la foona normal y deseable en et trabajo indigenista. Creemos firmemente que a través de la 
COO!dinación de los esfueizos colectivos se fortalece la imagen y la organización de todos los 
participantes. 

Can respecto a estos tres principios generales de acción de la politica indigerusta, 

Arturo Wannan, director del IN! en ese periodo administrativo, se!iala que el Instituto 

Nacional Indigenista estaba integrado en la ComlS1611 del Programa Nacional de 

Solidaridad \Pronasol). 

Pronasol estuvo formalizado por el Acuerdo Presidencial publicado el 6 de diciembre 

de 1988, el acuerdo fue "concebido para sostener un ataque frontal a la pobreza y hacer 

realidad el compronuso constitucional con el bienestar del pueblo n1ediante la concertación 

que encauce el esfueno creativo de las comunidades en la definición y ejecución de los 

programas de gobierno, reconoce a los grupos indigenas como su3etos prioritarios de su 

acción para elevar sus niveles: de salud, educactón, vivienda y ocupación o empleo 

remunerado" (Ídem.~ p. 11), y conforme a este acuerdo el INI se integró a la (~om1sion del 

Programa Nacional de Solidaridad. 
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A largo plazo tcdas las politicas gubernamentales pueden ser consideradas 

redistn"buti.vas, porque a lo largo del tiempo algunas personas pagan más impuestos que lo 

que reciben en servicios. También tedas pueden co.ns.idcrarse regulatorias porque, a largo 

plazo, una decisió:i gubernamental sobre la utilización de rec14-sos tenniDa por sustituir o 

~ir las posibles opciones de decisión sobre los :recursos. Sin embargo, las políticas 

operan a corto plazo y en ese periodo se toman ciertas clases de decisiones 

guOOm•mentales sin considerar la limitación del recurso (Lowi, Theodore. 1992. p. 101). 

Las politicas de esa clase se denomll:an distributivas, y es en en esa clasificación que este 

estudio ubica las politicas indigenistas. Porque las politicas distnoutivas se caracteÍ:izan 

por la facilidad con que pueden desagregarse de recursos, repartirse en pequeilas uuidades 

independientes las unas de las otras y lfüres de toda regla general, cerno es el caso de las 

radiodifusoras culturales indigenistas establecidas en algunos puntos cruciales de la 

problemática indigenista. La politica distribufr;a tiene que ver ccn la tierra y >US 

propiedades públicas, los programas de rlos y presas, de defensa, de investigación y 

desarrollo, los servicios en favor de las "clientelas". Como es el caso del Pronasol en las 

politicas salinistas. Son politicas en las que el favorecido y el desfavorecido, el perdedor y 

el beneficiario, no necesitan enfrentarse directamente. De hecho, en muchos casos de 

politica distributiva, los desfavorecidos no pueden ni siquiera identificarse corno una clase, 

porque siempre se pueden Mtisfacer los reclamos de los grupos más activos y organizados 

con una mayor desagregación de los beneficios. Tal como sera analizado eu la. región 

cbinanteca. 

La arena distributiva puede aplican;e a todas y cada WJa de las politicas sobre ríos ) 

presas, a las pollticas de desarrollo rural
1 

a los "seI\riciosi' público::>. Pues.to que no ex.llitc 

una base real para discriminar cutre los que deben ser protegidos (favorecidos))' aquello~ 

a los que no debe protcgc..-rse, afirnia SchattschneiJer., el Congreso busi.:a apo~ a1::.c 



89 

politicamente "otorgando protección (beneficio) limitada a todos loo intere>es 

suficientemente fuertes como para organizar una resistencia considerable". Los decisore.:i 

adquieren "SOilS1"bilidad con respecto a las cuestiones de igualdad, congruencia, 

imparcialidad, unil'onnidad y moderación, independientemente de lo formal e 

insubstancial que esto puede ser" (Scbattschneider, E.1935. p.88). Incluso, una "politica 

que resulta tan hospitalaria y universal ... desorganiza a la oposición" (Ídem. p.135-136). 

La estructura polltica que se desarrolla alrededor de la arena distributiva indigenista se 

caracteriza mejor en los términos de los estudios de José Hesles por un lado, y de Roger 

Batra, por otro, como se desarrollaiá a continuación. 

Estructura Política en la Arena Indigenista 

Desde la perspectiva de Lowi (1992) oo hay una politica en general, porque no hay en 

la sociedad una sola, permanente y detcnuinante estructura de poder. Siguiendo este 

principio lowineaoo, la estructura politica que la arena indigenista tiende a desarrollar, 

merece uno coneeptualización y algún tipo de trabajo teórico, al menos en principio, para 

reconocer sus dimensiones y acaso también para comprender >-u gran complejidad. 

Estamos acostumbrados a cierta racionalidad que nos hace reducir las cuestiones. 

politicas a supuestos, fórmulas y principios universales. Pretendemos además que estos 

encajen en casos concretos y particulares. Desde la perspectiva racionalista, la acción 

política se quiere ver como una tecnica que se e>..-presa en reglas definidas que sirven para 

resolver los diferentes problemas que se suceden con frecuencia u ocurren eventualmente, 

y esto siempre se supone por causas y con efectos observables, predecibles, claros y 

distintos (1Icslcs, José, 1998. p.11). 

La moderna racionalidad obliga a considerar cierta acción politica justa, igualitaria, 

dcmoccltica. Estos son los rasgos pollticos de w.11 soc.icdad fonua.da por una ::i:w.n .. -:i de 

indi·viduos particulares ll.:unados ciudada.uos. Opuc;>ta a. tal orden seculari.zaJo, :::.e ve 1,.'1)Jll1. • 
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imperfecta e indeseable tma sociedad en donde la fortaleza de_ las formas cow.w:ritarias 

obligan a practicas llamadas tradicionales. 

La rigidez de este modelo impide apreciar lo que hay a mitad del camino. E• decir, no 

sirve para explicar cabalmente un orden político, como se encuentra en las zonas 

indígenas, en donde ni todo es autoritario ni todo democrático ni tradicional 

absolutamente. 

En la fom>ación del Estado se observa la tendencia hacia la destrucción de formas 

intennedias de organización social, la atomización de la sociedad y la centralización del 

cuetp0 politico. Aquellas formas que median entre el incfüiduo y el El.lado se quieren ver 

debilitadas, reguladas, ordenadas bajo el imperio de la ley y las institucionc• públicas. 

(Ídem., p.13). 

No obstante la lógica de dicho planteamiento, la sociedad produce redes a las cuales 

los individuos están. ligados por "in.culos de diferentes especies. Cada red e;:; compleja en 

si misma; desarrolla funciones altamente diferenciadas, tiene formas organizati....-a-3 

peculiares en las que existe tma disb:ibucíón de recursos. geuerali.z..tda, llli'Ulticne niveles de 

solidaridad, jeraiquías, convenciune&, nonnas y reglas en el modo de obrar. Toda red crea 

sus propios mecanismos de inclusión, exclusión, ofrece márgene;:; de decisión y pauta;:; en 

el proceso de individuación con respecto a un orden construido histórica y sGc.iahnente. 

'\demás los individuos pertenecen a diferentes rede:i: en las que se relacioo...'lfl socialruenLe, 

en las que observan ciertos compronus.os y obligaciones y encuentran a la vez, 

oportnnidades vitales (ldem., p. I). 

Y es mis, en una coufiguraci6u :)ocial coexisten. diversas redes que llegan a niantencr 

un equilibrio de integración estable, según fluctuaciones y tensiones. regulares en la 

distribución del poder. Dicha integración o ajuste de iutere::.es y valore::: .::.e \.tfifica a :::u 

vez, en diferentes niveles de cada red 

I:n toda configuración st.X-ial prcvak."CC.Il. pues. his c01lflicto::.. JJ co1np:tcncia por 

recursos:- L1portun1da,Je~ entre ¡¡1,J.i,_.j,Iu.u:.. grupo~, fig1~racionc:> iuenorc;.; cou .i ... puJ.t...iouc.:i. 
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y necesidades encontradas. La mediación de los conflictos, es decir, la promoción de 

ajustes, es sustancial al orden social y, sin duda, la razón de ser de la politica. La 

mediación se realiza con la participación de personajes que representan intereses en 

pugna y valores no compartidos. En la operación del intennediario o mediador se poneo en 

juego mecanismos de la reciprocidad, la organización de expectativas, la definición de 

intereses, la identidad y la representación. Por tanto, puede decirse que la acción politica es 

una cuestión de confianza, debido a necesidades prácticas, exige un orden previsible que 

asegure las e~-pectativas de los individuos. (Ídem, p. 15). 

Quienes hacen el oficio de la mediación (JO) no solameute pennauecen atentos a los 

estados de ánimo de la sociedad, a sus urgencias, reclamos. y hwnure~ para conseguir, con 

agilidad y cálculo, reconciliaciones del tipo wás burdo; tambifo realizan la ; 1uculacion 

enlre Ja sociedad y el Estado, con tal empeilo que de esto resulta el orden politico. 

No resulta una empresa filcil proponer una aproximación rlgidaruente definida a la vida 

politica indigenista. En ella se entrecruzan distintos patrones de comportamiento junto con 

diferentes modelos de organización social. De forma muy general se podria constatar la 

presencia de dos sistemas para la conducta politica que, a grandes msgos, podrlan ser 

calilicados como el de la cultura tradicional y el impuesto por el modelo politico e~iemo 

que se concreta en la estructura rutmicipal contemporánea. Sin embargo propio lo es !an 

sólo a nivel de la convivencia comunal, ya que s.e origina en el sistema de cargo:> de 

raigambre colonial, si bien reestructurddo y reapropiaclo por la cultura local 

(10) La medíaN6n es la. parte dt> la l"'rtn.Jctnrn de~ m l.m ~i..<::temll. !iocial que Ntpts el apoyo popular en 
favor de los int.ert"St:S de las clases lu!genionien:>. Gcncra1mcntc i.:oosiste en ww Ctldeoa verti(;U} de relnciolll-'S di.'. 
lidern.7.go y dominio, 11. lo IRrgo de ll\ C'Un.I !le van tra<::rnutando los int(>f'('St"$ popula~ 'l,llC" dominMl. ffi la h:i«"" 
de tal .llll1Ik!rn. que lleguen a co.ocordar con loo iutcn'S.e:> dt: las cluscs Jowiumnrs. La.c:>"troetwll ili: .llll!dilu.:Jvn c.s 
ft la Vf!7. un mt'dio de~! y nn o:i.'>letn.íl <le fl1<"(finti7ft<:'i0n Sin t"rrd>ru-g(l t~ fftJl.do C'nprt111i5'!11 Dl'CT'Stta p:ir;i 

usegtirttr 'SU ~Xl!>ldlcitt, <k uu11 estructuta de: ncliucron..\Thutra, R.1973. p.99 ) 
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Al mismo tiempo, la imposición politica se ·encuentra pemieada por los contenidos 

ideológicos y organizativos propios de la pernpecti>-a indlgena. Y a lo anterior hay que 

agregar que el sisle.wa tradicional se apoyaba y se apoya, eu mayor o menor medida, eu 

una estructura parental basada en Illllgos de edades que determinan Jos momentos vitales 

propi05 para cada momento de Ja participación politica. Como si el panorama no fuera 

suficientemente complejo, se debe también apuntar la importaucia de las ideas religiosas 

eu la vida colectiva: el que es manipulado por auciauos, cUilll1deros, brujos y sacerdotes 

católicos, comÓ parte de Jos mecanismos de operación de las e."trategias del control social 

y cultural 

Por último, se debe apuntar que cuando se baga referencia a estos aspectos de la vida 

politica étnica, será necesario tener en cuenta la intensidad de su presencia ya que ésta ha 

variado sensiblemente en las últimas décadas. Es decir, se debe entender en términos 

dinámicos, ya que se trata de la interacción de dos dinámicas politicas -la étnica y la 

nacional- y no de la transformación de un modelo poli tiro equilibrado y estático. 

Una aproximación teórica que nos pemtlta formular conceptualmente la pennanencia 

de estos dos sistemas politicos es una misma estructura politica es la propuesta por Roger 

Bartra (Bartra, R. 1978. pp. 95-120). Dicho autor parte de la siguiente premisa: la 

mediación como fenómeno politico es una forma de ei.-¡iresión de Ja relativa autonomia del 

Estado. Dicha autonomía es en realidad un producto del capitalismo moderno. A partir de 

esta premisa, elabora un modelo en el que distingue dos tipos de mediación: la mediación 

de tipo bonapartista ( mediación no democr.ltica) y hegemonía mediadora (mediación 

dcmocr.ltica). 

La mediación no dcm<.x:cltica corresponde a situacionc::> en las que la do.i.ninación del 

modo de producción capitali:s.ta ;)e enfrenta aún a 0b3ti1culos que pn.n.icnen de 1uodos. y 

fonnas de produC4.'.i6n atrasaJos, y en donde, por lo tanto, la clase capitalista. se encuentra. 

con serias dificultades para ejercer su L.egcmonia sobre tcdi la ~ txictlad. [u e::. tas 

condiciones la!> luLlias a11t~go1uc:J.!> no pueden tran.::.curnr sin i.ntcr\.cnci1)ll de "tcrccrds 
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fu=s" que -= cieitas coyunturas- pueden constituir la base de apoyo de tm gobierno de 

tipo bonapartista. &as "terceras fu=s" tienen como hábitat principal el sector agrario, 

que es donde el capital encuentra más resistencia para desarrollarse; sin embargo, tm 

poder político mediador de tipo bonapartista no puede surgir más que cuando el modo de 

producción capitalista es clominante en la sociedad, y cuando, por lo tanto, ha iniciado ya 

la transfonnación capitalista de la agricul!w'a, creando con ello los embriones rurales 

pequeftoburgueses entre los que la bmguesia va a buscar apoyo. El bonapartismo es la 

maniobra de una monarquía que ha perdido su viejo apoyo patrian:al o feudal, simple y 

general; de una monarquía que se ve obligada a hacer equilibrios para no caer, a coquetear 

para gobernar, a sobornar para congraciarse, a confraternizar con la hez de la sociedad, 

para mantenerse con algo más que con las bayonetas•. (Ídem., p. 96)) 

La mediación bonapartista es pues, un fenómeno polltico que tiende a surgir en 

condiciones de desarrollo capitalista combinado con atraso (particulannente atraso 

agrario). 

Es importante subrayar que toda fonna de mediación expresa las alianzas de fracciones 

de clase o de clases, que coxresponde a un nivel dado de desarrollo económico y social Y a 

las particularidades de este desarrollo. De manera más general, se podría decir que la 

mediación no democrática, de acuerdo a Bartra, tiende a surgir en condiciones de gran 

heterogeneidad económica, polltica y cultural, en donde el abigamuniento de diferentes y 

contradictorios factores étnicos, grupos pollticos, clases y fracciones sociales, facilita las 

funnas de gobierno establecidas sobre la base de llll aparato polltico que se ha construido 

mediante un complejo proceso de alianzas, equilibrios y pactos, los cuales representan la 

mejor solución de unidad nacional requerida por el desarrollo capitalista. Un aparato 

estatal de esta naturaleza es la solución politica a lDla sociedad que, por diferentes razones 

históricas (colonialismo, por ejemplo), no ha logrado completar en su base social los 

requisitos de unific..-ición nacional. r\sí, la unidaJ nacional no es lograda plenamente en la 

estructura ccvn6ni.ica, nn se :.i.lcanza c.l ::.01nctiullcnto de todas la;,. condiciones b.istorit .. .:i::. 
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previas de la sociedad a la ciega "racionalidad" capitalista que pellllÍtc un fiwdonamieuto 

automático del sistema económico, independientemente de las condiciones culturales, 

politicas, ideológicas. El Estado, en estas condiciones, oo se separa de la sociedad ci•il 

adoptando la fiwdón hberal de ">igilante" de los procesos económicos y sociales, sino 

que se eleva por encima de la sociedad con la aynda de un aparato mediador no 

deinocrático que se encaiga de proteger al proceso económico de las peligrosas sacudidas 

de una sociedad que alberga contradicciones de naturaleza no especlficamente capitalista. 

La Estructura Política Cbinanteca 

Resulta un tanto dificil proponer una caracterización politica categórica que defina a un 

sistema como el chinanleco: el modelo recuerda tanto a los scilorlos prehispánicos 

rodeados por comunidades dependientes, como a las metrópolis coloniales y 

contempo:raueas que actúan como centros de sistemas de relaciones radiales. En relación a 

este modelo, es necesario destacar que Ojitl:ln -lugar donde se instaló la radio indigenista, 

y uno de los catorce municipios de la región, perteneciente al distrito de Tuxtepec, Oaxaca­

no es una villa mestiza sino predominantemente étnica, que .re encuentra a su vez 

articulada politica y economicamenlc con la metropoli mestiza representada por Tuxtepec. 

Las verdaderas células constitutivas del sistema politice chinanteco estaban 

representadas por las unidades domésticas ligadas entre si en términos de una lógica 

parental especifica. Pero 10 parental, en \allto circuito gcueralizado de lo politico, fue hace 

siglos remplazado por circuitos especializados (instituciones prehispánicas y coloniales) 

los que, no obstante, encuentran en lo parental uo sólo ;;u antecedente sino también su 

sustrato (Ilartolomé, ll!iguel y BaraWs Alicia. 1990. p. 114). 
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Poco y fragmentario es lo que se sabe respecto al parentesco chinanleco (11), sin 

embargo, es importante destacar la importancia que tiene la posición genemcional y la 

edad relativa de las personas vinculadas con el si.--tema de "grados de edad", que 

constituyó hasta hace pocos ailos la base para el acceso a los distintos niveles de 

participación COillunal. 

Al respecto, Weitlaner y lloogbangen sella1an que uno de los componentes 

estructurales de la organización social chinanteca tradicional está representado por el 

sistema de "grados de edad'', por medio del cual IDl indi;iduo ocupa a lo largo de su ;ida 

distintos puestos sociales especificos tanto en el ámbito de su unidad doméstica como cu 

la •ida colectiva de su comunidad. Este sistema generacional de posiciones, que unifica a 

todos los miembros de un si'bling y a éstos con los de otras unidades domésticas, 

detennina los momentos y las poSl'bilidades de acceso de un grupo generacional a los 

distintos niveles del "sistema de cargos", conformando sectores horizontales de interacción 

integrados por individuos de edades similares ( Weitlaner R. y Hooghagen S. 1960). 

La máxima jerarquia dentro de los gmdos de edad se alcanza al superar los 60 afios, 

momento a partir del cual se puede acceder a la categoría de Anciano. Pero no todos los 

hombres ancianos pueden llegar a esta posición., sino sólo aquellos que se h.ayfill 

distinguido especialmente en sus servicios a la comunidad, lo que incluye haber cumplido 

con todo o la mayor parle del escalafón de cargos. También es requisito imprescinJiblc 

para ser Anciano poseer definidas facultades en la manipulación de lo sagradú, en razón 

de tener importantes "dobles" y la capacidad del Iilihuafow.o que le penniti.ra controlar a 

brujos y curanderos (Bartolomé, Miguel. op. cit. p. 124). Cabe apuntar que, a nivel 

tradicional, los miembros del Consejo de .:\ncianos de Ojitláu poseen lll1 rcpre::.cntantc cu 

(11) El t'miro m.-;n.yo CJ.lll' trnta 11..lgTlno<: ngp<'Mos d<!!'I (Hl:f('flt(>¡:C'O wferido a OjiHlln ~el t:k- R.-.fx.n Wl"ith11mM" 
"NOUJ.S co. la orgnniLaci<ltl. :>\)t...(nl de Ojitlau., Ou..•1.&:.11", 1.11 Volwuen de Ilomow.jc a rill.:>U>o C<i.Sv., ~Jc.\..LCI), 
)Q'\l 



cada ejido quicnes, además de detentar el liderazgo ceremonial local, actúan <.Olllü enlaces 

entre el ejido y el pueblo rector. Asimismo, los curauderos de wda comunidad están 

teóricamente bajo el control de los il.ncianos de quienes dependen y a los cuales acuden 

para consultar en los casos de más de.ficil resolución. Se estructura asi un sistema en el 

cual las relaciones de dependencia abarcan también la esfera de lo sobrenatural, lo que es 

ejecutado por los il.ncianos dentro de sus estrategias de control social-cultural generalizado 

(Idcm. p. 119). 

Es altarneute probable que el origen de este cuerpo colegiado de gerontes tengan raíces 

en la organización social preh.b-pánica, si nos atenemos a la información consignada en la 

obra de Mariano Eópinosa (Espino.a, Mariano. 1961). 

Para llil3. mayor claridad de la estructura política ch.inanteca es necesario c.,tablecer una 

Jiferencia tentativa de los escalafones políticos que coexisten en la actualiJad, 1• que cada 

uno de ellos representa una fonna definida de acceso a la toma de dt..>cisioues colectivas. 

Así tendrlamos un orden jerárquico calificable como "tradicional,, integrado por la 

conjunción de lo que queda del sistema de cargos con los remanentes del modelo 

prehispiinico, que en la cabecera municipal sólo se mantiene en los niveles superiores pero 

que aUn es "lgentc e"il muchas connmidades. El orden "municipal" es el que reproduce la 

estructura política proveniente del Estado Nación en la vida comunal y en el que están 

escasamente representados los intereses de la mayorla de la población indígena. 

Finalmente aparece el orden "ch..-ico-religioso", en el que confluyen tanto funcionarios 

externos ( sacerdotes) como distintos cspt.>cialistas. propios, lo que imprime una modalidad 

peculiar al sistema. Cabe apunt.:-ir que los tres ordenes con.stituyeron uno solo en ~1 pa~ido, 

po::.tcrionncnte se cntrccuzaban cou gran intensidad, ya que por encinta del presidente 

municipal se ubicaba el Cvru;ejv de ,\nciano:s, y para ocupar los nivele::: 1uas a1to.s del 

urden mwlicip..'ll se rcqucna luaber sidv mayurdomc (\·éasc cuadro 1 ) . 

. ·\hora bien, cu las ú1tiaJ..1s dcc.ada..:. c..::•ta C::>trcchJ relación entre las e~ fcras de 1L1 parental 

y de lo públic~\ :;:e ha \ ist,1 ;adic.'llu1cnk: allcrad~1 p...1r la c1ccrcntc pn.:::.i..'..,n cjcrcid;; fh_1r lv.s: 
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l.2.4 Estrategias del poder público en el salinismo 

La búsqueda de mayor poder por parte de algunos actores, la configuración estable o 

eJimera de relaciones de poder, el posible conflicto o Ja concertación, ;;on todas conductas 

que obedecen, según Lowi , al cálculo y expectativas de las utilidades que el poder público 

y sus productos, es decir, las politicas, pueden ofrecer en un detenninado campo de interés. 

A mayor utilidades mayor intensidad e inteligencia del poder público en sus acciones y 

estraregias. Siguiendo Ja perspectiva de Lowi ¿ cuáles fueron las estrategias que oiguió la 

administración de Carlos Salinas de Gortari para apoyar la acción indigenista? 

Como ya fue sellalado en las politicas indigenistas diseiladas para el periodo 1988 a 

1994, el !NI estaba integrado a la Comisión del Programa Nacional de Solidaridad, 

Pronasol. El Pronasol durante la administración de Carlos Salinas de Gortari fue 

concebido en sus inicios como un programa de politica social orientado a aplicarse en el 

· marco de una profunda reestructuración económica con el fin de amortiguar los lacerante...: 

efectos de la misma y contribuir a paliar la e>.1rema pobreza, reconocida principalmente eu 

el las wnas indígenas (12). 

Con el Pronasol se buscaba que la agricultura, el COlllercio y la industria, en =teria 

alimentaria consiguiera elevar el nivel nutricional del pueblo. Un.:"l breve evaluación indica, 

sin embargo, que después de concluida esa administración: "las promesas de campaña, la 

pobreza y la falta de alimentación van en aumento" (Lizarraga, R.R. 10110/94). Si bien el 

programa derivó en la atención de los servicios municipales: agua, drenaje, construcción 

de escuelas, etc. (Huerta M., G.1994 s/p ). Hubo en general mucho ruido y pocas nueces. El 

(12) Frente n este programa, noo diN> Arturo Ortiz. <'I gobierno absorl>i6 Pron1tciol, si <'tTal se l<' dffiirmroo 
íuertc$ recursos que habin establecido OOOlO antldoro principal al creur una SeCI'WU14 di! Desanollu Slll.."ial 
• 1992-94- .. Es claro que esto estA unido a un proceso de dieot.elísmo PQlttiro, amplin propaganda ffi k"' 
medios de difusión, pero a~ de :>US clevadCl'J pr~"l.lput!:l:too seria dificil que aborde d proble.tua principal del 
pals que es el relnti~ n In pobrnA tMrto en <'l c-nmpo <"ClmO en 111.., rindtid~ Vi~o 11."i l'f:f('o<( J'f"'¡!'"llmll« 

8ocin.le; solo digr.ttfican..an Wl paluui"o lk COJto pluzv que uv u .. '::>olvcun d problcrwt c.-aru-::uuui" 
(OrttzW l\.1QQ4p 8) 
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propio Secretario de Hacienda, Pedro Aspe, consideró que fueron modestos los recuraos 

gastados en el prognuna respecto al PID, apenas el 0.4% (Aspe, P., 1993.p.107). Sin 

embargo, dice Pablo Moctezuma, el programa " ... se presenta a la Nación como la gran 

cruzada contta la pobreza, que por cierto es generada como nunca antes por la misma 

política salinista (Moctezuma, B.P.1994, p. 85). 

El principal problema del Programa de Solidaridad, consistla en que se destinaban 

7000 millones de nuevos pesos, para atender a una población de habitantes que vivlan 

bajo "extrema pobreza", más o menos calculada en WlDS 20 millones de personas. Esto 

daba un promedio de 350 nuevos pesos por habitante, Jo cual era absolutamente 

insuficiente (Ortlz,W.A.1994, p. 8 ). 

Además eran obras públicas de tipo secundario como pintar o reparar. edificios 

públicos, como plazas, jardines, obras menores de dotación de agua y alcaotarillado, 

iostalaciones deportivas; apoyos a algunos talleres artesanales, apoyo en la construoción de 

radiodifusoras indigeoas, y en fin, obras que en su mayorla se hacen siempre en cada 

seKenio, sólo que en este caso con más publicidad que efuctividad, pues no llevaban como 

meta crear empleos ni pagar salarios justos, que eran las pri'1lidades de los marginados. 

Además mucho se habló de que hubo burocracias CKCeSÍVas e incluso corrupción en el 

manejo de los recursos y por supuesto clientclismo politico en favor del partido en el 

poder. 

La "gran epopeya del pueblo mexicano", como lo calificó Carlos Saliuas, sólo existió 

en su cabeza: la realidad, mucho más cruda, demuestra que aún en aquellas obras 

realizadas bajo la rubrica de tal programa, como la que obligaba a poner el 50"/o de los 

recursos y a la comunidad "beneficiada" el otro 50% una vez que se concluia la obra la 

comunidad (la comunidad hacia la obra con su trsbajo) el gobierno empezaba a cobrar por 

el servicio (Moctezuma,13.P. 1994.p.87). Fue un scxcuio donde la autocomplaccncia, la 

promoción de imagen y el autoengafio marcaron la pauta de la adullnistración pública 

(Calderón. O.G.1994.p.17) 
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Carlos Salinas cerró con broche de oro logrando que nuevamente el control del poder 

quedara en manos de priistas que defenderian por comicción e intereses un sistema 

público cuyo objetivo seria la prof\mdización de las relaciones sociales de producción que 

fawredan el proceso de acumulación de capital en = contexto de globalización que 

empezaba a diluir aceleradamente las fronteras nacionales. En tales condicioues la esencia 

del Estado no se modifica, sólo cambia de fonna (Ídem., p.17). 

Confonne se extendió, "Solidaridad" terruinó siendo un instrumento ;ital de la élite 

politica mexicana, destinado a generar tanto nuevas bases de consenso social que 

legitimaran al régimen ante el crudo embate del proceso de reestructuración económica 

iniciado en los all.os ochenta, como lill e>.-pediente de gran relevancia en el marco de la 

reestructuración de las relaciones Estado-sociedad que contn"buyó a ampliar los márgenes 

de gobemabilidad de dicho régimen. 

Tal como Denise Dresser subraya: "el Pronasol fue la piedra de toque de una estrategia 

de gobemabilidad que buscó, de maoera simultánea, rndefinir la lama del Estado y su 

relación con la sociedad. De acuerdo con Salinas, el nuevo modelo de desarrollo del país 

estaría encabezado por un Estado adelgazado que promoverla el crecimiento económico 

mediante el sector privado, pero que no abandonarla sus compromisos redistributivos. El 

objetivo del Pronasol fue construir un consenso politice que pennitiera la continuación y 

prof\mdización del programa de ajuste económico" (Dresser, Denise.1997. p. 22 ). 

En otros términos, a pesar del crecimiento de la interconexión mundial en aspectos 

cruciales como la economía, las comunicaciones o la polltica, y del reiterado propósito de 

reducir drásticamente el alconce social del Estado, éste se ha visto en la imperiosa 

necesidad de, por una parte, construir conseru.os que le siguen siendo fundamentales para 

reestructurar las bases de su dominación y, por otra, estar en capacidad de penetrar a la 

~ociedad e influir en sus modalidades de expresión. y organización. 

Ello, sin duda. conduce J la crucial cuestión de cómo~ en pJcna época del 

nc0libcralismo global. el [~,taJv cuntinú..1. teniendo um rcsponsabiJi~1.d capital en la 
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solución de problemas ancestrales como la desigualdad y la pobreza, además de que, 

como el caso del Pronasol lo indica, sigue desempeñando una función cuya centralidad, si 

bien puede adoptar nuevas modalidades, pennanece; el Programa de Educacióu, Saiud y 

Alimentación (Progresa), es parte medular de las políticas sociales del presidente Ernc"to 

Zedillo. El ""Progresa~ nació con la consigna de cumplir con tre-s objetivos: sustituir en la 

memoria colectiva ·el término Solidaridad (Pronasol), dar persoualidad al combate a la 

pobreza del gobierno y otorgar becas alimenticias, medicas y educativas a los pobres 

extremos. Entonces, el "Progresa" es el estandarte de las políticas sociales que realiza el 

gobierno (Mu!loz, Araceli. 1999. p. 49). Por otro lado, el PRI aprovecharla las necesidades 

de los "sectores más desprotegidos", que son de alta "rentabilidad electoral", para gestionar 

sus demandas, a cambio de votos (Mendez, Enrique. 2000. p.7). 

Hay ejemplos de cómo estos programas gubernamentales han pro;·ocado rn.b 

problenias que beneficios. En la sierra mazatcca el "'Progresa" llegó con gran eficiencia 

como lo hizo en su momento Solidaridad hace casi una década y como lo han hecho la 

tcle;isióu, la Coca Cola, y los productos Iliwbo y Sabritas. 

A las poblaciones marginadas llegaron representantes del '"Prog1:esa', a hacer UD. 

estudio sociocconómico de las familias. El resultado fue llllimime; todas, slli cxccpcióu, 

necesitaban la ayuda que prometió el programa sexenal, pues cstabau eu categoria de 

"extrema pobreza", con hijos desnutridos y aualfabctos. 

La Secretarla de Desarrollo Social (Sedesol) asegura que los 2.3 nilllones di;: furnilia::. 

beneficiarias por el Progresa en todo el país reciben en promedio por mes 6.1 millones de 

sobres de suplemento:; alimenticios para .u.iJ10s y niñas n1enorcs de cinco aflos, a;;;i c01110 

3 .2 millones de ~obres para 111ujcres erobarazad..1.s y i,;,u lacta.ucia. '(Ese .:>uplcmcnti. ... tcrruiii.:1 

en los chiqueros para engordar a lus IJJaffill.IOs. E.:.: i.mprcsion .. IDt~ \·~r cOlliu le.::. l:w. 

funcionado esto para engordarlos. Los padres p1cfic1c11 d.lrselo::: a lo::. alliw.alt:s qui.' a .::.u:. 

hijo::; y a las rnujcrc::,, ;-;:e le .. olvida ton1il."cl0:>. J-Iay li.111ta nect:::.id.LJ qut.: 1.;;.::. lllJ..:> llupv1tllitl.' 
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sacar dinero para sobre>i>tr',' dicen maestros y médicos rurales de la región (Muil.oz, 

Arnceli. 1999. p. 48). 

3.2.S Participación indígena en la construcción de las polftlcas 

Siguiendo a Cristina Penso respecto a la participación de los beneficiarios de las 

acciones, los gobiernos requieren instrumentar politicas públicas que garanticen la 

cobertura de, al menos, satisfiictares básicos para los ciudadanos. Para esto, es necesario 

a¡npliar el marco de ideas y soluciones m<>diante la aportación wsultante de la interacción 

de diferentes actores y tipo de participación. En este sentido, la construcción de politicas 

públicas no debe ser un campo exclusivo del gobiemo si se "quiere furtalecer a la sociedad. 

En el caso de las politicas indigenistas (1988-1994) se cumple este propósito. Al menos 

én el plano del discurso, Arturo Warman, director del !NI en el periodo de estudio, seil.ala 

en un documento publicado que para que los ejes programáticos, los principios generales 

de acción y las áreas de agrupación de las acciones de gobiemo se concreten en programas 

de mediano plazo y en convenios de concertación, deberán ajustarse mediante la 

participación de los pueblos indígenas a la diversidad de las condiciones del país. Las 

iniciativas -agrega- emanarán desde cada una de las unidades operativas y de las di\·ersas 

especialidades y áreas que la conforman. El modelo que el !NI propone exige la efecli\a 

descentralización de las decisiones. Esto implica que no se "tirará la línea desde arriba", 

para decirlo en lenguaje coloquial, sino que la programación se construirá desde abajo y en 

diálogo pem¡anente con las organizaciones y pueblos indígenas, con las instancias 

organizativas de la institución y de las otras instituciones nacionales )" estatales (W arman 

GA. 1990). 
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3.2.6 El !NI como institución que ejecuta la polílica 

Las instituciones, como fue sel!alado en el modelo del proceso de implementación de 

las politicas, trabajan en tomo a problemas fragmentándolos en tareas separadas y de fácil 

manejo, y asignando la responsabilidad de cada una de ellas a unidades especializ.adas. 

Sólo si se comprende la furnia como trabajan las iastituciones, se puede eJJl>lruler oomo es 

que las politicas son moldeadas a través del proceso de implementación. 

Según Rípley, las dependencias ejecutivas tienen una relación real o potencial con el 

desarrollo de las politicas públicas. En el caso de las politicas indigenistas, la Íll>-1anCÍa 

responsable de ejecutarlas es el Instituto Nacional Indigenista (INI). 

El 1Nl, es un organismo descentralizado de la Administración PUblica Federal, ~do 

mediante Ley publicada el 4 de diciembre de 1948 en el Diario Oficial de la Federación. El 

Jnstituto desempeila, entre otras, las funciones dé investigar los problemas relativos a los 

núcleos indígenas del país, estudiar las medidas de mejoramiento que requieran los grupos 

indlgenas, intervenir en la realización de las medidas que se aprueban, coordinando y 

dirigiendo, en su caso, la acción de los órganos gubernamentales competentes. (13) 

"El objetivo básico del Instituto Nacional Indigenista es el de promover programas 

destinados a la atención de las necesidades Msicas de las comunidades indigenas en los 

ámbitos económico, juridico, cultural y social" (Sedesol, INI. slf). 

Dentro de los objetivos de la institución está también el de " impulsar la preservación y 

difusión de las culturas indígenas; preservación del ceremonial; rescate y fomento de 

técnicas tradicionales para la elaboración de artesanías, la escritura y habla eu lengua 

(13) E.n e1 Oficica No D.G/305'80 qne dirige("{ Dr Arturo WM11l8D, Director C.inrmf fiel INt m d <ii::<mio 
saJinista. al Lic. Alldrb CllW Loolbnrdo-, &crcttlrio de Cvmuui:~ooes y T.re11sportes., par.u svlicitar d 
permiso <le opttnción de 1m11 Radio<lifo<:or:a C'utnm.d l.ndi~ t"1l Ojitttm.. ORXllC"!l. el 18 de ~iernbre rlt> 
1989. 
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indlgena, la tradición oral y la.s rna.n.ifestaciones a.rt.í.sticas, en un marco de Jialogv 

intercultural" (Sedoso!. 1999, p, 378). 

"Los proyectos que emprende buscan alentar la participación directa de los pueblos 

indígenas,, de organizaciones no gubemaruentales, y del resto de la sociedad en acciones 

para el mejoramiento de los grupos étnicos de México" (Sedesol, Il\'I. s/f¡. 

El Il\'I cuenta con una área central, ubicada en el D.F., que desarrolla tareas nonuativas 

y de coordinación nacional, 24 delegaciones estatales y 110 Centros Coonlinadores 

Indigenistas (CCI) que constituyen sUi< unidades operativas. Hasta la fecha, operan 24 

radiodifusoras, 1 082 albergues escolares, 1 hospital mi'do, y 2 estaacias para pacientes 

indlgenas que asisten a la Cd. de México para recibir atención médica de tercer nivel en 

hospitales del Sector Salud (Sedesol. 1999, p. 378). 

3.2. 7 Los Programas del INI y el lugar de las Radiodifusoras Culturales 

En los programas &e Jcfin.en los recursos niatcriales, humanos y fwanck.'IU::., a::.í como 

las actividades <;onduccntes al logro de los objetivo:s. La selección de un programa se 

justifica por diferentes razones, han debido confrontarse la perspectiva del "tecnico" y la 

del "politico", que tienen distintas interpretaciones e intere:ses acerca de las necesidades y 

demandas de la gente. 

Dado que los programas derivados de las políticas deben ser suficientemente flexibles 

para adecuarse a las condiciones de contextos cada dia mas turbulentos, y que los: 

problemas actuales requieren soluciones iwnediatas, la iw.plementaciou de políticas. 

públicas puede ser la etapa donde ::;e puede aprender cómo relacionar el logro de objetiYOS 

con las razones y las racionalidades d~ lo::. actore::; sociales. 

Los prugra.nzas del illstitutu Naciu.ual Indigenista se dirigen a la poblacióu illdlgt1LJ Jcl 

¡.iai;::; y ::i.c uricutan prefc.t t.:11lcn1c.utc a lu::. ubicaJ1..,::i. t:U }0('.ali<ladc::i. ruargiu.aJa::i. que L.Ucnta.u 

cuu 30~ ó y Hlá~ de µob11i.;11..1n wdígeua. Lv::i. µrograwa::; Jel im;titulo benefit.:i1:u1 a uua 

poblaciúu iudtgew Je 5 1llill1..1ncs J'-! uu tuta.l de c;:1si 9 iu.illvue::i. (Sedc::.L)l. 19~(', t-1 .:-;.;:9) , 
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&tiibuida en l 153 municipios de 24 entidades federativa>, a>i como a 9 376 

organizaciones. 

Los programas del Th.'I se complementan con las acciones y recursos de otras 

dependencias y organismo gubemamentales de los tres órdeoes de gobierno, mediante la 

celebración de convenios de concertación correspondientes de confonnidad con los 

artículos· 33 y 37 de la Ley de Planeación. Asimi>mo, se estableceo acuerdos de 

coordinación con instituciones públicas y privadas, y organismos no gubernamentales 

interesados en el de;arrollo de los pueblos indígenas. En materia de pramocióll y 

prveura~ión de: justicia; asistencia social; desarrollo de capital humano, familiar y social; 

desarrollo económico y productivo sustentable; íntiaestructum social básica e 

investigación y promoción cultural. El JNI diseJla UDll estrategia de coordinación, en el 

ámbito de sus competencias y responsabilidades y solicita a las dependencias competentes 

un dictamen sobre el programa o proyectos correspondientes (ldem. p.378). 

Los programas operados por el mr "on: 

t Prou1oci6n } Procuración ele Ju.-.ticia 

+ Inve:i.tigación y Promoción de la.:; Cultw·a:i. Indígenas 

• Capacitación y Organización Social 

• Asistencia Social 

+ Albergues Escolares In<ligcoa ... 

+ Infraestructw-a Social Bá::.ica 

+ Fondos Rcgionalc. para el desarrollo de los pueblo; indígena> (Tdcm. p. 379-395 ), 
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El progmna pese a su importancia central en la política indigenista del Gobimio de la 

República, babia padecido de escasez de recursos, tal vez porque aparentemente no tema la 

urgencia de los otros programas. Se creta en que Ja urgencia era perentoria y que no •e 

pOdta correr el riesgo de constatarla cuando una lengua, 1m sistema de conocimientos o de 

oigani2'Jlcioo social desapareciera irremediablemente por carencias o fulta de atención. En 

el marco de las acciones para la Conmemoración del Quinto Centenario del Enruentro 

entre °'1• Mundos, el !NI propuso un conjunto de proyectos para atender esfe prognml!l 

como parte de la política cultutal del Estado mexicano. Algunos de ellos, como el Museo 

de los Pueblos Indígenas y el Instituto de Lenguas lndlgenas, culmillarlan "" el 

establecimiento de instituciones pennanentes y nere•arias. En fodos los proyectos la 

presencia y la voz de los indígenas, sin intermediarios, era el eletnento centrnl. Los 

recursos disponibles se dedicaron a promover estos proyectos, que con un sentido 

novedoso y participativo implicaron investigación y redistribución del conoc1mien.to, 

ñmcíones centrales del lNJ 1 confmmes eon su ley de creación y de plena '\'lgen<'i~ 

(Wannan, Arturo.!990.p. 14). A partir de 1994, el lnstt!uto Nacional IndigenislR se rtio a 

la tarea de organizar un sistema especia)i7..adn de lnfOm:iaeión y d('ICuraentacion des:tin~rtn 

a proporcionar información precisa y ::i.etnal, ciobn:- las condic1ones del <lt"sarr01Jo y la~ 

camcterurticas socioculturnles de los 56 pueblos in<ligenas que habitan en el pafa \&-<les~! 

INI. sil). 

Se cuenta tambil:n con tres Centros de Video Iud!gena para apo,vo a realizadores 

indígenas en la capacitacion. edicion. postproducci&n. acabado y promocion <le ;J.US 

producciones. En 50 rulos se han publicado mas de 800 libros sobre los pueblos ind1genas 

de Ml:xico (Ídem.). 

Las radiodifusora::; del INI ::.e encuentran upe raudo dentro de este pro~1 a1na 

(In\i-estigaci6n y Pro1uociou Je las Culturas In<li~L'It.:.1S), cuyas: Reglas Generales so11 
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+ Objetivo General de Promoción Cultural: Consolidar una politica de oomunicación que 

penaita la expresión de los pueblos indígenas y su acceso a modcmas tecnologías 

audiovisuales. 

t Población Objetivo: La cobertura de las radiodil'usoras del INI es de veinte millones de 

personas, de las cuales cinco millones son indlgenas ubicados en 15 estados del pais. 

Hasta 1994 se ofrecieron 200 beCas a estudiantes indigenas; se atendió a un total de 13 

048 personas en las tareas de difusión del patrimonio culturnl de los pueblos indigenas, y 

mediante las 14 radiodifusoras del Im,tituto se tuvo una .cobertura de 21 616 580 personas 

en 15 estados, de Jos cuales 5 535 876 son indigenas de 40 pueblos indios. 

t Esquema de operación: En materia de difusión del patrimonio cultural responde a la 

demanda de servicios de apoyo institucional de las comunidades y organizaciones 

indígenas, mediante el siguiente mecanismo: 

-Se reciben las solicitudes en el área central a través de las delegaciones estatales, quienes 

integran y validan las solicitudes correspondientes con los Centros Coordinadores 

Indigenistas. 

-El área central da curso a las solicitudes de difusión de las acfüidades culturales 

(carteles, folletos, spots radiofónicos, etc.) que fortalezcan la identidad de Jos pueblos 

indígenas o que respondan a sus necesidades de infonnación sobre temas de interés de la 

comunidad. 

Se lleva un .registro de las organizaciones y comunidades indigenas que reciben apo::yo, 

nto a nivel estatal como a nivel central (Sedcsol. 1999, pp. 382-384 ). 



En septiembre de 1990, existió la posibilidad de trabajar cu alguiia d~ las 

rndiodifusoras del !NI u radiodifüsora era XEOJN "La \'oz de la Chinai~la", El 

problema que se presenta al realiutr la imestigaciou es que M se c()ll<)(;t) Ja bibliografla de 

a¡,'t;yo antropológico necesaria para fundamentar el trabajo, lo que se expuso a1 Subdirector 

de Radio, Eduardo \ 7a1unzucln. Sugirió ;:.olruneute un titulo: l·~a«t-U..~ns __ _atm;:._}a 

~¡;iQ¡;¡, de Eckmi Bcege, publicado por Siglo XXL 

;{o $<: podW. creer que el f.mciooario del 1N1 ne conociera algun.a bibli._:.grafia sobre 1a 

Chinantla, región donde se instalru:ia la nueva radto~ a i...--esar de que PJ."et:ÍJamenio eu es<l:; 

fccl:ias se acababa de publicar -casuahneuio por el m.isu:w ~1 en c()l..,\li~iúu cvn ~l. Co1t$t<l0 

Nacional p.1m Ja Cultura y las Artes CONACU1 TA, llll trabajo en dos voluuit~1cs, por 

- cierto d mejor de los tmbajos sobre el problem;¡ eufrcutaJo ¡x¡r los iudios cliinautccos ame 

la construccion Je la presa que ~e lle\'Ó tre:.-;: se....:en.ios para acabar cou las iu~jore:) tie11:.P ili.­

la rcgióu ) beneficiar al Estado de V eraci·u.c. 

Los liloro; a lo; que hago rcforeneia >on,J.;L~ai:=-"1c_Qm~J¡¡j¡í.'.1!krv.dJJmu 

:Dii.L~ Tt.'>1110 I y n de 1figue1 Ba.r1L1}UIJlC y .:\licia Ba.rabá~i publicado::.. como ::.e Jijv, l.!ll 

cocdiciou pcu- el ll\.'1 y el CoDllculta eu 1990, 

Pero a pc;:;ar de que para esas fecha~ ya uos. habian10s dado cuc.:nta del grado Lle 

in:iprovisacióu y del d~~rden en que ::,,e encuutraba, 110 di.re la Subdirección de Railiu del 

I:"I. ja q,u~ t-11 t:lla t.rabuj:u1 cvlup::ule10;:i. µroti:siuua1e::;. <.:i.u.0 la ¡.noµ1<'.I .... flciili.I J-.;j 

Subdi.rcch.)r (Je la que.' .:>t' llegaron a perder pJpelc::. tau iU1p0rt.11.1ti:s cv1u0 t.:l <~i.:t~1 Je 

,101lacii...\n Jcl terreno dado p1.n· lo:> cjidaraxiL1::. Je Buena \'ista para illi>tal;u 1a Jlltl.'.üa ~11.; L1 

AT(}~-1. M.'t,uinlL'S adclan~c con la ÍU\'t.:::otig.a'-io11. q_uc ela\.;~)1-an.10 ... L:U ha.se ~il libiw Jt: 

U,1c3.,;; '.- .t UB llla.lli1)U\:;tO de: acta::. }C\':Ull<~Ja:> <.h1raUl.C Ull at)O Je trabil;jO -) \ii_:; pell\,i.i i.1~ 

,.1..:~n1u1i:..tra.uva,,-. ..;u lo::. pucblv::. y ejidos de la re@:ÍI·'º por do~~ c<rH1p:ul;:;rt>0 \.¡uc ,.a,n lJi.· 

..:L:: .. x:1:uut; . ., -Ju1cuiUK' Sil\.! L::.l1)ba1 :- Barh)l,1 )..ii.)ntli.:;,. Cfa.tct,1- .\qu1 ··wa1.: .. J ,__,L-.:v Ji..·c;, 
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que esas. actas ejidales y de reuuione.s de las organizaciones productivas, en la.s. que st: 

hacía del conocimiento de las comunidades el proyecto XEOJN, no sirvieron a la hora de 

elaborar la inve~tigación de la emisora, ni las entiende nadie salvo un especiali~a 

empapado en cuestiones de redacción agrarista. 

Elaboramos nuestro trabajo de investigación, también, apoyados en un deficienlisimo 

trabajo -un supuesto proyecto de radiodifusión- de los mismos compaileros chinantecos 

aludidos y que aún no conociamos; y se lo presentarnos al señor subdirector. i~. pesar de 

que no habíamos conocido ni de reojo a un indígena chinanteco, la investigación !e pareció 

adecuada. 

Como las contrataciones en el INI se habían cerrado desde octubre, según nos hizo 

saber el mismo subdirector, tendriamos que cubrir los meses de noviembre y diciembre 

realiz.ando otra actividad para poder regresar en enero de 1991 a retomar, ahora si, la parre 

del trabajo que tan pomposamente llaman algunos antropólogos "trabajo de campo". 

En el prin1er me::. de 1991 ·.,.·ob .. imo::. a entrevistarnos con el señor s.ubdirecto.r, 

cualquiexa diría que a esas alturas volver al IN1 era una suerte <le neccsiJ.ad, y cicnamente 

lo era, pero la perspectiva del trabajo que nos e:::pt:J:aba -grabaciones ere grup.>.s mu:::icale::. 

indigenas, cox1ocer a fondo la región del pais. y Jel estado de Oa::raca completau1ente 

desconocida por nosotros- bien ·walla la peua., creíamos eutouc.es. 

La.::: primeras anotaciune::. eu uu cuadcruo <le bihlcora que <..:OlllellZallio::. a llevar sobre el 

asunto de la 1·a.diodifu.so.ra Je Ojitlán e::.tfill fechadas o.:n el Ultin~u <lia del wes de ent::IO. Son 

WJas primeras filv·estigaciones sobre los chiuanta.o:j )' el no111bre .. Chiuantla" qu~ se le da 

a la ZO.lla, y que .segúu el Dicci0uario Ponua es Wl lugar "dunJe abundan lo::; preJio::. 

cercados~' (después no::; enteramos que ~xiste utra región, e::>tá en t:l e:;;tado de Puebla, a la 

que tm.nbión s:t:. le conoce t.on10 "ClU.uai.d..la", pe¡o C.'.>Ut.:> .:>ún cuc.:.::otione>::> que no .iutere~ill 

demasiado para b cróniw ¡;rc;-.:cntc ). B.1::.ta JccÍl que hii.;iru.o::. uu..1 iuvc:5tigai..:i,\u l,.; 

~uficicntc1ucntc profc:.i11nal cüUh) J-·<lra JarHlh cue1lla qu(.;, P•Jl la pvtcccia ¡..ifoyc..;t.aJ..i para 

la Xf:ON. l'.:.-.a radll"-lifu:.L'>J.1 L1i:uhii..:u L'.uL1i1Ja leJ11h.lrjl, dt.' l1).~ i1J1líg~1ui., l-Uii...ilt: .... u:.. Jv ttUt. 
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ni por asomo se le babia ocurrido a las autoridades correspondientes en la Subdirección de 

Radio. Este nuevo elemento incluido en el proyecto -si es que se puede hablar de alguno, 

por parte de la Subdllecció11-- original de la XEOJN venfu a complicar más las cosas pues, 

de ser ima radio que "atenderla" a dos etnias solamente -lo cual quería decir como diez y 

seis variantes de una lengua, sólamente tomando en consideración el chinanteco-, la 

chinanteca y mazateca; ahora involucraba a otra elDia, la cuicateca, con sus variantes 

dialectales del cuicateco, variantes que no sabemos, hasta la fecha, cuantas sau. Pues 

finalmente, las autoridades no apoyaron el estudio de campo de esa etnia. 

Los hennosos sueJlos, pues no se les puede llamar proyectos, que se fraguaban sobre el 

enonne escritorio del subdirector, en lo tocante a "comunicar a muchisisima gente" se 

evaporaban cuando se llegaba al plano de lo hechos, y de lo simplemente investigado 

sobre los h"bros, en el trabajo de gabinete. En el trabajo "de campo" todavía nos esperaban 

muchas sorpresas. 

A mediados de enero, aproximadamente, hicimos nuestro primer viaje hacia la ciudad 

de Tuxtepec, donde se encuentra el Centro Coordinador Indigenista. El Hotel donde nos 

hospedamos "Hotel Central" tenia la ventaja y el alractivo de tener un corredor en la parte 

posterior del segundo piso que da al rlo que ahi se llama de Las :Mariposas, formado por 

las confluencias del Rlo Santo Domingo -apresado para foimar la obra oficialmente 

llamada Miguel de la Madrid Hwiado-, y el Río Tonto -detenido hace treinta allos, 

inundando las mejores tierras bajas de la mazateca, para formar la presa Miguel Alemán-, 

y que más adelante en su recorrido se unirla con otros rios más hasta fonnar el 

Papaloapan, ya bien entrado eu tierras veracruzanas. 

Los rios, El Tonto y El Santo Domingo, en cierta forma eran rcspousables de nuestra 

aparición por esas tierras del plátano y la ca:tla: ellos con las inwidacioncs provocada::. de 

manera periódica, pero es_pecialmente con la catá.strofe que sucedió en 1944 a TID..iepec, la 

peor inundación de que se tiene memoria. 



112 

Las presas que, wridas, fomian la obra hidráulica más grande de América Latina., 

según nos enteramos niás tarde, acabaron con las mejores tierras bajas de los ruazatecos, 

primero; y de los chinantecos después. Uno de los cometidos de la radiodifusora XEOJN, 

"La Voz de a Chinantla" era, en boca del señor V alenzuela "convertir en pescadores a los 

campesinos", menuda tarea para una medio de difusión relati~amente limitado. 

El lunes nos presentamos en el Centro Coordinador Indigenista CCI como a las nueve 

de la maf'íana, encontrándonos con el espectáculo que se repetirla oontinuamente los lunes 

en el CCI de Tuxtepec. El administrador del Centro no llegaba, y el directo1, según nos 

info1mó la cajera~ todavia no llegaba de su "salida a comunidad". 

Después de UI;l ratito, de esos del trópico humedo tu.'\.-tepecano de más de dos horas, 

llegó el administradcr del CCI, Cipriano Ventura Cruz, Ingeniero Civil; comisionó a un 

compafiero con una de las viejas camionetas del parque vehicular a disposición de los 

trabajos que se realizan en la zona cubierta por el CCI, -las camionetas nUC'\t"3.s son para 

los funcionarios- para que nos trasladara hasta San Lucas Ojitlán, lugar donde se intentaba 

ubicar la radiodifusora XEOJN. 

Raimundc, que as! se llama el compañero, enfiló hacia Ojitlán. En el camino -se hace 

tres cuartos de hora desde Tuxtepec, a una \'elocidad moderada- Raimundo nos fue 

introduciendo al ABC del conocimiento regional. 

Entre Ojitlán y TU>.1epec hay cuarenta y tres kilómetros. La carretera. nos comentó 

Raimundo, babia sido trazada curiosamente dividiendo las tierras de la región que antes se 

encontraban hermanadas a los pueblos gemelos: El chinanteco y el maz,ateco. 

Del lado derecho de la cinta asfáltica -hacia Ojitlán- quedan la• timas de los 

mazatccos, y del otro lado las de los chinautecos. Resulta curioso, que dos pueblo:;. iu<lios, 

hermanos gemelos la rcgion ancestral, la n1edici.na traclicio~ los pt1.1Ct::Jllnicutos 

productivos y las técnicas arquitectónicas, por mencionar .solamente alguna::. de las 

muchas coincidencias entre chi11autccos y 111azatccos de esta región, resultaran afa·tado::> 

por dos. proyectos b.iJ:J.uhcn::> ::.i.uularc:.. en un intcnalo de ticn1po -tn.:iuta ailos- d. pc.ua~ 
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suficiente para que, en el caso mazateco, hubiera Wla recuperación de lo que los 

antropólogos llaman "el shock social", suficientemente perceptible para abrigar algunas 

esperanzas en el futuro económico -quedando muchas deudas pendientes respecto al 

cultural- que espera a los chinantecos afectados por la construcción de la presa "Cerro de 

Oro", como le llamán alli fuera de los actos oficiales. 

El mismo proyecto de una radiodifusora cultural indigenista -que dicho sea de paso, 

debiera ser el proyecto de una radiodifusora étnica sin más calificativos, y con todos los 

matices que los propios indios quieran darle- ya implica una cortesana sugerencia de que 

"todo lo hacemos bien, y que insdiscutiblemente sabemos mejor que ustedes lo que más 

les conviene", sea inundar sus mejores tierras , patrimonio ancestral imposible de tasar 

bajo ningún ridiculo tabulador , a pesar de las doctas opiniones de los tecnócratas 

oficiales, altos y pequeños funcionarios nacionales representantes del Sistema de Crédito 

Internacional; o ya sea querer conservar necia e inmutablemente esa culturas indias cuyo 

asíento patrimonial de::.trufmos: ~-us tierras, en contra del reflujo de la marea provocada por 

el mismo cataclismo social de las identidades mazateca y chinanteca, nue\amente 

derrotadas como naciones india1:i volvieron a ser so1netidas a decisiones absolutamente 

verticales, ahora de parte del poder central mexicano, a la manera imperial. 

Pero gjgarnos con la crónica. San Lucas Ojitlán es nn pueblo insólito que, como la 

mayorla de los animales de esta seh-a aparentemente indomable, se esconde tras el paisaje 

de los helechos gigantes, las palmas reales, las telaral!as de bejucos y la verdma del rnonte 

que por todas partes amenaza con invadirlo todo, absolutamente todo. Solamente "la 

Calle'', como le dicen ah! a la calle principal del pueblo, vallada por un buen nómero de 

comercios en ambos lados es, valga la comparación por los calores de abril ·mis de 

cuarenta y cinco grados ccntigrados-, ·~1a punta del iceberg" de una cabecera ruunicival 

que se encuentra pudorosan1entc protegida de las curio::;a::; miradas ajena::. grdcia::; a, por lu 

menos, ocho meses de lluvia que haccu de la ;:cgetlcióu algo --..-cridicam1~utc torreu(;ial 
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Entramos a Ojitlán por la que podría considerarse su "puerta principal", siguiendo el 

trazo de la cam>tera federal basta la pronunciada curva que, a la derecha, desemboca en la 

famosa "Calle" que sigue siendo el escenario de la vida social ojiteca. Ninguno de 

nosotros sabía en qué parte del pueblo se encon1Iaba el tem>no - que en realidad eran dos 

terrenos, uno para la construcción de la radio y otro para la instalación de la antena­

destinados a la XEOJN-; asi que preguntamos a la gente que andaba pcr La Calle, y la 

mayoría ni siquiera sabía de la intención "indigenista'' de instalar una radiodifusora en 

Ojitlán. 

Las indagaciones de Raimundo nos llevaron cada vez más a las afuera• del pueblo 

propiamente dicho, nuestro triplicado desconcierto enfiló al ajido de Buena Vi;lá que, por 

ciertas sellas de algún ojiteco más entendido que nosotros sobre la cuestión de los predios 

destinados a la radiodifusora. 

Llegamos al terreno en el que actualmente se levantan ochenta metros de e•tructura 

triangular pintada a tramos anaranjados y blancos, con sus respectivos cables rensores que 

los ~·anteneros" de chihuahua llaman «retenidas": El terreno fue donado por los ejidatarios 

de Buena Vista, que ahora llaman en Ojitlán "de la antena" o "del de la torre''. Es 

importante seilalar que no se realizó ningún trámite de indeminizacióu a los ejidatarios de 

Buena Vista, ya que, siendo ellos ejidatarios y el terreno donado al !NI siendo propiedad 

de su ejido, y siendo el ejido inafuctable, salvo por resolución presidencial, les correspvnde 

una indeminación por parte del Ejecutivo Federal gracias a esa generosa donación, y según 

teniamos entendido, es por medio de la Secretarla de Educación Pública por donde :;ale la 

ejecución de la indemnización correspondiente. 

Después de visitar el terreno destinado a la. instalación de la antena radiodi.fusora, 

bajamos hasta ~(La Callc11
,. toda vía preguntando por el terreno destinado a la c.:úlli>trucción 

de la radioclifusora, y de alguna manera alguien nos encaminó hasta las ius.ta1acionc5 de lo 

que entonces se llamaba ''La Cas;:i. del Pucblo1~: y n1c niego a pensar, por conoccllo, que, 

Ojitlin fuera entonces, co1110 ahora, un pueblo cuya ~- .:.e pudiera em . .:outra1 t.:11 tal 
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abandono, porquerla y dejadez como encontramos esas instalaciones en la '(Sección 

Segunda"; en las que Di siquiera había animales de corral para alegrar nuestra repentina 

aparición por lo que quedaba de unas construcciones inauguradas una vez por el !NI; y por 

segunda vez cuando el !NI las entregó al programa de "Culturas Populares", en una 

pachanga que todavía entonces hacía brillar los ojillos crueles del ftmcionario indigenista 

que salia a "comwridad" todos los lunes cuando, más tarde, nos contaba la festiva historia 

de los cascarones escenográficos que encontramos cayéndose de desidia y podredumbre. 

Como si los problemas en La Chinantla no hubieran sido suficientes, la sirtuación 

jmidica que guardaba el predio y las instalaciones pensadas para el destino y ubicación de 

la radiodifusora, no se encontraban claramente establ.cidas. Amén de las irregularidades 

jmidicas existentes, un reclamo por parte de un grupo campesino de cultivadores de la 

vainilla, lidereado por una ftmciouaria del organismo oficial conocido como Culturas 

Populares, quien, utiliz.ando su fuerz.a de presión.. sus grupos de sinpatizantes y una -no 

aclarada frente a la población- supuesta postura oficial apoyada por la institución antes 

mencionada -y desmentida por •u director en Tu:xtepec-, presta -a los ojos de los 

pobladores simpatizantes- una legalidad institucional al reclamo de dichas instalaciones 

para el restablecimiento de un proyecto de "Casa del pueblo" en el predio en disputa. 

Aunado a estos pormenores, de fuente fidedigna, sabíamos de la existencia de un 

doc\Dlleuto de esc:rituracióu frente a notario público, adjudicando el predio en disputa al 

Comité de la "Casa del pueblo", al frente del que se encontraba la ftmcionaria de Culturas 

Populares antes citada. 

Después de varios informes a la subdirección del !NI, con respecto al problema 

sucitado por los predios, presentamos Wl documento donde nos fuuitá.bamos a sugerir que 

la instalación de la radiodifusora en el poblado de S1m Lucas Ojitlim, a pesar de ser la 

ubicación técnica y étnicamente adecuada~ se instalara cu 11 ciudad de Tu.xtcpec~ pues por 

lo anterior poi::liamos asegw-ar que su iustal1ción en Ojitlán se revcitirla ~u una 

agudización y cxJ.cerbacióu de los couflictos pülit.icos 1cgio11al~s, y ll.llb qu~ coutril>ull 
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-<:emo se buscaba- a la sam y pacifica dismmución de los conflictos por medio de la via 

~¡ ::li1il88<9 r ~ epiffi.ó¡¡ ~; ¡¡;¡¡-;iÍJ¡; ¡jg¡ ~ de disputa por su cootrol e 

influencia politica. 

Lejos estaban :to. infurmes y el documento de mostrar UDll postura alarmista pero, en 

nuestro parecer por la constatación en el campo de iuvestigación que, de instalar.e la 

radiodifusora en San Lucas Ojitlán no serla deficil tenerla en un lapso de un afio un 

problema como el suscitado en la radioclifusora indigenista de Tabasco. 

Por lo que nuestra sugerencia era sopesar la altematíva de la instalación de la emisora 

en !os terrenos del Centro Coordinador del IN! ubicado en la ciudad de Tuxtepec, o en su 

defecto, esperar una coyuntura politica más favorable para la apertura de la transmisora en 

San Lucas Ojitlán; pues coincidiamos con el director del organismo de Culturas Populares 

en Tuxtepec, cmnanteco originario del mismo Ojitlán quien, ante las indagaciones del 

caso por el estatus jurídico del predio en disputa, dijo de su pueblo mtal: "Ojitlán es un 

pueblo politicamente agotado, lo mejor que podemos hacer las instituciones es salimos de 

ahi para no seguir forz.ando confrontaciones, ni ser utilizadas como legitimadoras de 

conflictos que en lo escencial se reducen a disputas personales por el poder local". 

A pesar de esto, se iniciaron los trabajos de reconstrucción del inmueble que ya existía 

en el predio ubicado en la Segunda Sección, de San Lucas Ojitllw, lugar de la radio. 

3.3.1 El Proyecto Institucional: Radiodifusora XEOJN "La Voz de la QliJiantla" y 

su proceso de implementación 

3.3.1.1 ResllD!en del PfllJ'CC!o (15) 

-Unidad Operativa: Centro Coordinador Indigenista (CCI) de Tuxtepec, Oaxaca 

-Unidad Responsable: Subdirección de Radio I.N.I. 

(15) El Proyecto fue fumad<' por ln S P P Li::. Pablo Gonzales \'illnlirn: por la S.C.T. Ing. Jc-J(! F.:-o. Ortiz 
~ ¡::t(lf" d tN.l cl DirectocCoordm..a.0.."'!'" Antrp. Carlos Moreno Ut::rbez. 



-Proyecto: Radiodifusom XEOJN de Ojitl/w, Oaxaca 

-Importe Total (miles):$ 1 198,214.0 

-lnvmoión: $ 7 49 527 .O 

..Corriente:$ 448 687.0 

-Fechas Inicio: 16/06/90 Ténnino: 15/12/90 

-Metas de Resultados Unidad de Medida: Radiodifusora Cantidad: 1 

..Consolidacion del proyecto: Un año 

-Instituciones Participantes: I.N.I. 

-Institución Coonlinadora: I.N.I. 

-Tipologia del Proyecto: Patrimonio Cultural 

-Area: Cultural 

~!eyación Programáti.ra 

Objetivos y Estrategias 

¡¡¡ 

Objetivo General: (~ontribtnr a) mejorarnieuto de las condiciones de vida de la~ 

comunidades indlgenas, as! como al fortalecimiento de su cultura. 

Objetivos Espectficos: 

• Prestar un servicio de comunicación a los habitantes de la regton 

• Apoyar y reforzar el trabajo que realiza el IN! en las zonas mdigenas 

• Apoyar los servicios que prestan los diversos organismos publioos. 

• Propiciar la valoracion y conseivacion de las lenguas indigena:~t 

• Fomentar el patrimonio cultu.ml de las comunidades mdigen.a8 

• Refo17.ar las formas tradicionales de organiz.ación y trabajos co1nnn1tarios 

• Promover en la población mejoras en sus practicas ah111enhc1as, higienjc~s y 

sanitarias 
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Estrategia General: Intensificar la acción indigenista en las regiones Mazateca y 

Chinanteca del Estado de Oaxaca mediante la coberturta de una radiodifusora de amplitud 

modulada que, en horario diurno, transmita contenidos educativos y culturale:>~ que supere 

el aislamiento geográfico, el analfubetismo, y el monolin,,aüismo. 

Estrategias especificas: 

+ Realizar una investigación de campo y documental sobre la región y el auditorio 

intencional. 

+ Con base en lo anterior,diseñar el perfil de programación de la estación que refleje 

las necesidades e intereses del auditorio 

• Instalar la emisora 

• Implementar la participación de las comunidades en la producción de la emisora. 

+ Transmitir en las leguas chinanteca y mazateca. 

Integración Programática: 

El proyecto serla ejecutado y coordinado por la Subdirección de Radio con el Apoyo de 

la Coordinadora Estatal del lNI en Oaxaca, y el CCI de Tw.iepec. 

Ingeniería del Proyttto y Aspectos Técnicos 

Antecedentes. A partir del surgimiento de "La Voz de la l\foutaila" e:n Tiapa, Guerrero en 

1979, se constataron las grandes posibilidades de la Radiodifusora Indigenista para llegar 

has~1 aquellas comunidades en que por el aislamiento geográfico o el monolingüismo no 

alcanzaba la acción del lNI y, adcm.As con menos costos de operación. 

Se reafirma también el papel del n1edio 110 sólo corno orieutador e infonuaJor, sino 

como regenerador de la~ cultur.:1::. aut0ctvua::., Jes.de cntvuccs h.a,-,ta el pr0yei.:lli \le 1.1 ''La 
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Voz de la Chinantla" se hablan instalado ocho Radiodifusora:; que trasmítian J tra,miteu 

en 18 lenguas llegando a más de 2 millones de indígenas, difundiendo entre otras cosas, la 

música regional, la medicina tradicional y la tradición oral. 

Justificaci6n del Proyecto. Además de los tradicionales problemas de salud, económicos, 

educativos, agrarios, de ccmumicación y organización de las comunidades indígenas, la 

población chinanfeca - como fue sefialado en la introducción de este apartado- se vio 

afectada por la construcción de la presa "Miguel de la Madrid" o "Cerro de Oro" al ser 

te11bicada cerca de la mitad en otras tierras, modificando sustancialmente sus formas de 

vida. Ante esto, la instalación de una radiodifusara indigenista se conveitla en estratégica 

para mantener la cohesión de las comunidades reubicadas y su identidad cultural. 

Por otro lado, la radiodifusara serla el centro de las unidades culturales indigenistas, 

que implementarla acciones de preservación y rescate de las manifestaciones culturales y 

en este contexto ampliarla sus acciones a la conformación de un archivo audio"wisual y que 

ligado a eventos de capacitación mediante talleres permitirla a los beneficiados a elaborar 

sus propios programas. 

Metodologla y Tknicas 

l. Se integrarla un equipo de investigación que tenía como fin recabar la mayor 

información del área de cobertura de la estación para conformar un diagnóstico regional. 

2. Se realiz.aria una investigación del auditorio potencial para conocer sus Mbitos de 

escucha, necesidades y espectativas con respecto a la Radiodifusora y se disellarla el perfil 

de la programación. 

3. Se instalaría la emisora. 

4. Se capacitaría al personal contratado en las áreas de invcstigació1~ progrdlllllción, 

producción, operación y locución. 

5. Se iniciarían ~ trasmisiones. 

6. Se investigarla para la producción., ::.e escribirían guio11es Je radio y se ¡;roJ.w . .:irla.1i. 
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7. Se elaborarla la programación diaria y semanal 

S. Se trasmitirla en chinanteco, mazateco y castellano. 

Partkipación Comunitaria. La participación comunilaria se planteaba en tres planos: 

a) Miembros de las comunidades indígenas integrarían la plantilla del personal. 

b) Como corresponsales y colaboradores comunitarios 

c) Implementando Centros Comunitarios de Producción Radiofónica en algunas 

comunidades del área para alimentar la programación de la Estación. 

Requerimiento de Recursos A'IaW:iaks. 

Discos 1 Lote 

Libros 1 Lote 

Papelería 1 Lote 

l\lateriales 

de Construcción 1 Lote 

Instalación de Subdirección 

Eléctrica 

Instalación de Antena de 

Transmisión 

Instalación de Equipo de 

Audio 

Instalaciones Eléctricas 

y acabados 

Diseño de Proyecto y Supcr\isiOn 

Importe: !0'000 

5'000 

1'000 

114'609 

Suma 130'609 

30'000 

.::0·700 

66'700 

165'670 

:0'000 
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Pago de Impuestos y Derechos ¡5·000 

Swna 318'073 

Requerimiento !1' Bjeney Muebles 

Desde el costo del tiasmisor hasta el bulbo de repuesto parn el trasmisor. Se incluyen 11 1 

artículos con especificaciones, unidad, cantidad e importe e miles de pesos. 

Suma: 749'527.0 

Calendatimci6p de Acliyjclade• (1991) 

Compra de equipo 50% julio--sep. 25~1> Octubre-die. 25% 

Contrucción Estudios-Planta 20% 20% 

Instalación de Antena 25% 25% 

Instalación de equipos 5% 5% 

J.3.1.2 Trámite de permiso para instalar y operar la radiodifusora 

El 28 de septiembre de 1989, el Dr. Arturo Warrnan, Director General del lli'I, envió 

IDl oficio (.Núru, D.G./305/89) al Secretario de Comunicaciones y Transportes, Lic. Andres 

Caso Lomba<do, para autorizar a los seilores Jose Manuel Del V al, Director de 

Investigación y Promoción Cuitural, y Eduardo Valenzuela, Subdirector de Radio del INI, 

realizar toda clase de gestiones relacionadas con el pelllli•o de instalación y operación de 

la Radiodifusora. 

En dicho oficio, '\\'arman seña]a que ·•conociendo 11 impo.rtaucia de }u.::; medio.> de 

comunicación social en el apoyo que pueden brindar a las acti\oida.deS de de::.arrollo e.le lo.:> 

núcleos iudigeuas.. el Instituto Nac1oual Indig~sta cunsidcra conYeuieuh.: i.i1lt!u.:i.ificar su 
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acción mdiofóuica en aquellas regiones en las que los problemas de aislamiento 

geografico, multilingQismo se presenlan de mia manera más acentuada". Asimismo, 

solicita a esa Secretarla, si no tienen inoonvenienle, expedir Wl polllliso al INI pa!'d operar 

en la Banda de Amplitud. Modulada (AM), wa Estación Radiodifusora Cultural 

. Iudigenista en el Mwücipio de Ojitlán, Oaxaca. 

Y noalizar los estudios téciiicos pertinentes para cooooer las altematiVas de frecuencia y 

potencia, debiendo cumplir el INI con los requisitos técnicos legales que se!iale la S. C. y 

T. Se propuso, en primera instancia, mia potencia de 5000 watts, considerados necesarios 

para cubrir las regiones de interes para la acción indigenista, en Wl horario exclusi'1!lll0llte 

diurno. 

Cuatro meses después, el 30 de enero de 1990, el Lic. Sergio Navam> Benilez, Director 

General de Normas de Sistemas de Difusión, de la Secretarla de Comunicaciones y 

Transportes, contestó el oficio del Dr. Wannan, en el que indica. "Con relación a la 

solicitud de penniso para instalar y operar wa estación de radiodifusión en San Locas 

Ojitlán, Oaxaca, que en su oportunidad presenta ante esta Dependencia del Ejecutivo 

Federal, hago de su conocimiento que después de haber realizado los estudios técnicos que 

el caso amerita se determinó que es pos.iole asignar la frecuencia 1030 kHz con las 

caracterlsticas técnicas siguientes: 

Ubicación: 

Distintivo de llamada: 

Potencia rufuda aparente: 

Sistema de antena: 

San Locas Ojitlán, Oax. 

18°03'59" LN 96°22' 40" LW 

"XEOJN" 

1.5 kW-Diumo 

No direccional"> 
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El 6 de agosto de 1990 el Antrop. Eduardo ValeDZUela, Sulxli=tor de Radio del INI, 

.realizó la solicitud de autorización para operar un Sistema Radiotelefónico Privado, para 

comunicación de asuntos relacionados con: "Servicios de Control Remoto de diversos 

puntos ahrededor de la población de San Lucas Ojitlán, Oaxaca, a los estudios de la 

Estación Radiodifusora XEOJN ubicadas en San Lucas Ojitlán, Oaxaca". El rango Je 

frecuencia en el que se deseaba operar era de 150-172 MHZ. las redes que pretendían 

establecerse eran: Un trasmisor RPT-30/150 marca Marti, en diversos puntos alrededor de 

la Estación Radiodifusora XEOJN; y un Receptor CR-101150 marca Marti, en el Estudio 

de la misma Estación Radiodifusora. 

El 21 de septiembre de 1990 el lng. Federico Carbajal Vilchis, Director de 

Radiocomunicación y enlace de larga distancia, la Subdirección de Radiocomunicación 

Privada y el Departamento de Sistemas Privados de la S.C. y T., notifican al Antrop. 

Eduardo V alenzuela que el estudio técnico resultó positivo, sin embargo, para conocer la 

autorización de instalación de los equipos del servicio radiotelefónico privado, era 

necesario que acaeditara ante esa Dependencia mediante la forma HD-1 debidamente 

franqueda por la Oficina Federal de Hacienda receptora o Banco autorizado, los siguientes 

derechos: 

+ Cuota por asignación y uso del Espectro Radioeléctrico, según Articulo 

242-B Fracción I, de la Ley Federal de Derechos. 

+ Visita de Inspección: 

Según Articulo 131 Fracción II, inciso (a) de la Ley Federal de Derechos. 

Al Antrop. V alenzuela se le daba un plazo de 15 días para acreditar el pago de 

derechos, de lo contrario le serla declarado el abandono de tramites de la solicitud . 

. l\J. mes siguiente fueron pagadas en Iíacienda la Cuota por asignación y u.so del 

Espectro Radioeléctrico y la Visit.' de Inspección, la cantidad de 911.000.00,; el pago del 

J:studio Técnico la .. anudad Je 815. 700.00. 
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A inicios de enero de 1991 el Antrop. Eduardo Valenzuela Gómez ~, 

Subdirector de radio del INl, siliciló que la estación de radiodifusión cultural de San Lucas 

Ojitlán XEOJN-AM 1030 kHz, aumentara su potencia en el ser.icio diwno. 

Un mes más ~, el 14 de febrero, el Lic. Alfonso Amilpas Godínez, Subdirector de 

Supervisión y Control notificó ni Li~. Raywundu .TwU= Oliwu=, SuWit=i= tk 

Concesiones y Pennisos de Radio , adscrito a la Dirección General de Nonnas y Sistemas 

de E>ifuión de la S.C. y T., que una vez realizado el estudio comspondiente con base a~ 

mmnas técnicas en vigor, se babia concluido que era posfüle que dicha estación aumentara 

a 5.0kw-D cambiando su frecuencia por la de 950 kHz, quedando registrada con las 

características siguientes: 

l. Diatintivo: 

2. Población: 

3. Frecuencia: 

4. Potencia: 

5. Coord. Geográficas: 

6. Sistema Radiador: 

7. Clase: 

8. Domicilio de la Anteua y 

Planta Transmisora: 

XEOJN-AM 

San Lucas Ojitlán, Oax. 

950kHz. 

5.0kw-D 

18°03'59''LN 96º22'46"LW 

No. Direccinal 

m 

San Locas, Ojitlán, Oax. 

J_J.1.3 Resporuables del Proyecto Radiofónico 

El persooal asignado por el INI al Proyecto Radiofónico "La Voz de la Chinantla", en 

enero de 1991, fue: Carlos Arias Corres, Director del Proyecto. Coutratado por la 

Subdirección de Radio del INI, en el D.F. Eueargado de la coordinación de todas las 

actividades del personal asignado por d IN!. Responsable de llevar a cabo los tráru.itc; 

que -junto con el cucargado de l)bra:-; Jcl Curu.ejo Cw1dina<lor InJigeui::.ta, CCI, Ji.: 
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Tuxtepec- se considern.ron perti.nentes y necesanas para: J.- Cuantificar el proyecto 

arquitectónico de la XEOJN. 1.- Elaborarlo con el apoyo técnico de dibujante• 

conlratados. 3.- Llevarlo a término con el apoyo técnico de un Residente de Obra. 4. 

Supervisar y participar en los trabajos de recosnstrucción de los inmuebles existentes en 

los dos terrenos destinados para la Radiodifusora; as! como las obras de desmonte, 

nivelación y habilitación del terreno situado en el ejido llamado "Buena Vista", donde se 

instaló la antena y el transmisor de la XEOJN; así como las obras de :remodelación, 

readaptación y habilitación del terreno ubicado en la Sección Segunda del poblado de San 

Lucas Ojitlán, donde se instalaron las cabinas, cubículos, bibliotecas, salón de actos, teatro 

al aire libre y la Dirección de la misma radiodifusora. 

Fue el gestor encargado de los trámites ante La Federación y el Gobierno del Estado de 

Oaxaca; as! como frente a todas las autoridades locales a las que fue necesario atender, 

visitar o recmrir. También estuvo comisionado a atender a la:> reuiniones semanales del 

Consejo Directivo de la Chinantla, conformado por todas las organizaciones chinantecas y 

mazatecas de la región, que se llevaron a efecto en el CCI de Tuxtepec. 

Juventino Silva Escobar, Asistente de la Dirección. Cbinanteco, contratado por el 

CCI de Tuxtepec. Gestor comisionado con el poder legal de representación de la Dirección 

de la radiodifusora ante autoridades del CCI, organizaciones politicas campesinas, 

pescadoras, ganaderas, cte. (Con la excepción de presencia frente a las organizaciones a 

cargo de la investigadora Bartola Morales Garcia; sin embargo, su represrentatividad legal 

frente a las mismas fue efectiva). 

Se requirió su presencia -eo ausencia de la Dirección- para la fonnalización de todo 

trámite, petición por escrito con caracter oficial, solicitud por es<;rito de equipo electrónico 

en resguardo del CCI a cargo del Lic. Nestor Aguirre, unidades móviles motoras para 

transportación de equipo, material de construccióu y personal. 

La gestoría de tclm.ites frente a la Comisión federal de Elcctricida.d1 cou lu~ fine~ de 

ck."Ctrificación tün cGnieute trifó.::>i1.:.<1 en alllbo~ pn.."llios proµicJaJ Jcl TI\~ l{U~ fu(;ron 
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utilizados para la XEOJN, asi como la tramitación de la compra de las subestaciones y 

cableado necesario para el efecto de la misma electrificación, quedaron a su cargo. 

Bartola Mirales Garcla, Innstigadora. Chinanteca. Contratada por el CCI de 

Tuxtepec. Encargada de vincular al personal asignado a la Radiodifusora a las 

comunidades y a las oq¡anizaciones femeninas de las miSJllas. Investigadora regional y 

=opiladora ( por medios mecánicos y electrónicos) de: l. Testimonios históric-00, 

antropológicos, de tradición narrativa poetica oral y escrita; cualquier otro tipo de 

manifestación cultural y, sobre todo artesanal. Trabajo que debería llevar a cabo en las tres 

etapas que cubrirla la señal trasmitida por la XEOJN, a saber: Cbinanteca, Mazateca y 

Cuicateca. 2. - Recopilación de propuestas, peticiones y sui;erencias de los grupos étnicos y 

comunidades, oq¡anizaciones culturales regionales, oq¡anizaciones femeninas de las 

comunidades indigenas y grupos de artesanos - referidas a la radiodifusora y su 

programación- para turnarlas a la coordinación de la investigacióIL 

Además, estuvo escargada de realizar una encuesta entre los comerciantes de Tuxtcpec, 

sobre la cantidad de unidades receptoras radiofónicas que existían en ese entonces, con el 

fin de hacer un estudio comparativo con el nllinero de unidades receptoras en fecha 

posterior a las pruebas de transmisión de la XEOJN, que hablan sido vendidas por los 

mismos comerciantes encuestados previamente. 

Reina Felipe Jimenez, Investigadora. Cbinanteca. Contratada por el CCI de 

Tuxtepec. Coolaboradora en el estudio de la Región. Comisonada ante la Presidencia 

Municipal de San Locas Ojitlán, con el fin de agilizar el tramite de solicititud de servicio 

telefónico para el poblado del mismo nombre y, específicamente, para la Radiodifusora. 

Llevarla a cabo el seguimiento del trámite de servicio telefónico ante las autoridades 

correspondientes en Tuxtcpec, y mantendría infonnada a la Dirección de la Radio sobre los 

avances del caso, asi como de los requerimientos de las autoridades correspondientes y los 

trámites que fueran necesario~ 
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Encargada de agilizar los trámites administrativos entre el personal asignado a la 

Radiodifusora y la Dirección del CCI, a cargo del Lic. Nestor Aguirre, asi como ante el 

Administrador del mismo Centro. 

Guadalupe Esc:amilla Gil, Coordinadora de Ja Investigación. Contratada por la 

Subdirección de Radio del JNI, en el D.F. Encargada de la investigación de fuentes 

bfüliogr.ilicas y hemerográficas nacionales e internacionales sobre la Chinantla, la 

Mazateca y la Cuicateca; regiones que, por la ampliación de potencia coocedida a la 

XEOJN, el 14 de febreo de 1991 (ver apartado Ill2.6.2.2 ), serian cubiertas por la señal de 

transmisión. Se le comisionó también para la investigación y recopilación del material 

escrito, grabado magnetofónicamente as! como en videos y en placas fotogcllicas sobre las 

tres regiones antes mencionadas y, además, sobie los proyectos de radiodifusión educativa, 

cultural, productiva y de mejoramiento del nivel de vida de las poblaciones nativas 

regionales; coo el fin de integrar, adecuar e incoxporar las soluciones dadas a problemas 

similares, en regiooes como las antes mencionadas, al proyecto de radiodifusión XEOJN, 

"La Voz dela Chinantla". 

Quedó como encargada y responsable del desarrollo del proyecto radiofónico de la 

XEOJN. Fue comisiorada para establecer el procedimiento de las reuniones para llevar a 

cabo el referido desarrollo del proyecto. 

Encargada de diseñar la Programación Radiofónica y los Programas Piloto. Juntu con 

el Director, fue la responsable de seleccionar y comprar la Discoteca de la Radiodifusora. 

Junto con el resto de equipo, dirigió las grabaciones de la música local, misma que se 

incoxporarla al repertorio de la Discoteca. 

3.3.1.4 Resultados de la Investigación de Campo y Documental sobre la Región 

Cblnanteca y el Auditorio Intencional 

La investigación de campo y documental sobre la región chinantcca, mua de cobc1tura 

de la XEOJN "La Voz de la Chi.nantla", inició en septiembre de J 990, por d cquivu 
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responsable del proyecto, y concluyó en julio de 1991. El estudio contempla los 

siguientes temas: 1. El contexto histórico de la región; 2. La situación socioeconómica y 

politica de la región; 3. El contexto cultural de la población; 4. La politica educativa y 

cultural. del Gobierno y la acción del INI con el Gobierno de Oaxaca. El estudio 

contribuyó al diset!o del Perfil Programático de la Radio. 

A continuación se expondrá, en fonna breve, las caracteristicas del área de estudio y 

las condiciones politicas que encontraron los responsables del proyecto para la instalación 

de la Radiodifusora en el poblado de San Lucas Ojitlán, importantes para la comprensión 

del porqué se instaló una Radiodifusora Indigenista en la Chinantla. 

La Región Chlwmkca 

Los chinantecos son uno de los catorce grupos hablantes de lenguas étnicas en el 

Estado de Oaxaca. Su territorio, conocido como Chinantla (16), esta ubicado en el extremo 

noreste del Estado. Geognlficamente se divide en Chinantla Baja y Alta. La primera ocupa 

un área de lomerios y bosque tropical, y la segunda área eon alturas mayores de 2,000 

metros. 

El tenitorio cbiuanteco abarca partes de los Distritos de Tuxtepec, Choapaw, Ixtlln y 

Cuicatlán, lo que representa uns extensión de 

4 596 Km2, con climas y vegetación variados. Sus vecinos son tambien pueblos indígenas: 

por el norte los mazatecos, por el oeste los cuicatecos, por el suroeste los zapotecos y por el 

noreste colinda eon el Estado de V eracruz. 

La población se distribuye en catorce Municipios y 258 localidades. Entre los pueblos 

principales se encuentran: en el Distrito de Cuicatlán: Teotilalpan, Tiacoatzintepec y 

~ 16) J .a ClilnmrtJn. tuvo O<:"i1paC"itin hum11nn ~de ("! pwdñsiC'C' ~rptri:('rf ( 400 tLC' M 100 cl (' ) Fn Ln<'t"ro Alvnro 
y A.viL.t Simón. "Lu:. rclatJúlll:::: t"l.::vlvgi~ cu cl rwru: de.': la C:h.iwwtla", cu Culturo y Soc.i~ad. A.Uo L Tvruo 1 
num.2, i1bciro. I<r74 
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Sochiapau. En Choapam: Lalana, Petlapa y Jocotepec. En h1lán: Y olox, Quiotcpec y 

Comaltepec. En Tw.iepec: Usila, Valle Naciooal, Ojitlán y Chiltepec. Finalmente, en el 

Distrito de Etla se encuentra la comunidad de Atlatlauca, que mantiene giau relación con 

la localidad de Y olox. (véase mapa) 

A consecuencia de la construccion de la presa Cerro de Oro, sobre el Rio Santo 

Domingo, 26,000 chioantecos fueron desalojadcs de sus pueblos de origen. De ellos, miis 

de 20,000 ojitecos y usilelios fueron reacomodados fuera de la Chinantla. 

Debido al reacomodo, desde 1975, 10,000 personas viven en Ux'Panapan y Los 

Naranjos, en el Estado de V eracruz. Desde 1986, otras 10,000 radican en treinta nuevos 

poblados ubicados en doce Municipios de V eracruz. Alrededor de 6,000 quedaron en los 

nuevos centros de población que se construyeron en las orillas del "vaso" de la presa. 

De acuerdo con el censo de 1980 el total de personas que hablaban el idioma 

chinanteco era de 67 ,000 en Oaxaca. Pero si se suman los 10,000 reacomodados por la 

construcción de la presa Cerro de Oro, que para esa época habíao sido trasladados a 

Veracruz el número sube a 77,000. En 1990 - aílo en que se inicia la gestión de la 

radiodifusora- el total de chinantecos en los dos Estados ascendió a cerca de 100,000. 

Geográficamente la Chinantla, descrita con detalle, precisión y color por B. Bevan 

( Bevan, Bernsrd. 1983), está ubicada en el estremo noriental del estado de Oaxaca, en la 

vertiente oriental de la Sierra Madre. Su situación (17° latitud norte y 96' longitud oeste), 

asociada con la gran variedad de alturas, ha favorecido la diversidad de microclirnas. No 

obstante la mayor parte del hábitat étoico queda incluido en la clasificacion general de 

'''bosque cálido lluvioso", con precipitaciones mayores de 3 500 mm anuales y exuberante 

vegetación. La excepción la . constituye el occidente donde el clima es templado, 

subhúmedo y la vegetación de monte bajo. La fisonomla general es la de wm región 

pcqucfta, con fonn::i arrinonada, que integra abrupta~ ladera,,; Je altw·a::; 1ua) ure;i. a lo:> 3 

000 metros cu la sierra Juárez, con .!.cnaula$. y valles. planos y bajo.:. que fornlilll las ribera::, 
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de numerosos rios, entre los que destacan el Santo Domingo, Usila y otros afluentes y 

tributarios del Papaloapan. 

Contexto Político Local 

El origen de los problemas políticos en la zona Cbinanteca se remonta, 

institucionalmente, al proyecto de construcción de la presa "Temascal", oficilmente 

conocida como Miguel Alemán (1949). La inundación de las tierras, y Ja necesaria 

reubicación de las poblaciones en sitios tan alejados de 'SUS asentamientos originales y de 

sus rafees y relaciones interétnicas y culturales, así como económicas; aunado a la 

subsecuente comprobación por parte de Jos chinantecos reubicados de las pobres o nulas 

perspectivas de mejoramiento en su nivel de vida general, y el aislamiento al que se vieron 

enfrentados en los nuevos asentamientos babia creado una corriente de reflujo 'poblacional 

hacia la zona de sus origenes, Reflujo que, hasta 1991, momento en que se construye la 

Radiodifusora, podta ser comprobada eo las condicones de miseria en que los integrantes 

de asentamientos reubicados buscabao su reintegración a los centros económicos de la 

región original, como la ciudad de Tuxtepec (17) (Arias, Carlos, 1991). 

El descontento, desencanto, y comprobación del fracaso institucional en lo referente al 

mejoramiento de las condiciones de "ida de estos grupos reubicados, crea, tanto en los 

grupos desplazados, como en las poblaciones que permanecieron habitando la Chinantla 

una sensación de malestar, frustación, desconfianza y alerta perspicaz a cualquier 

proposición institucional posterior. 

En este marco sociopolitico se insertan los problemas propios y comunes de las 

poblaciones indigenas y campesinas en general: Disputas de tierra, caciquismos 

(17) T1mepec es uno de loo mAs impnrtMho:::: c-entr<> mM"C'tmtilC'!; y distribuirlO'N"'> de la regibn y l"I !!<>gondo 
dc:otro dcl ~ Jt. Óa.xal:.n. 
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ancestrales y renovados, asesinatos de líderes, manipulación de organizaciones -tanto 

independientes como oficiales-. En resumidas cuentas, aprovechamiento de ·las 

necesidades, espectativas y derechos de las comunidades indígenas y campesinas con fines 

políticos, electorales y de espectativas de poder (ldem). 

Estos problemas propios y comunes de las poblaciones. indígenas y campesinas en 

general, en la Chinanlla se ven exacerbados por el rencor engendrado en la frustación 

causada por el fracaso de la política institucional referida al mejoramiento de vida de los 

pobladores reubicados. 

En el marco de los acontecimientos descritos y del clima sociopolítico referido, se 

inserta un nuevo proyecto institucional con características fisicas similares al anterior, de 

la presa "Temascal", pero de magnitudes mayores: la construcción de la presa "Cerro de 

Oro", oficialmente denominada Miguel de la Madrid Hurtado (1972). 

Ante la propuesta institucional de construir una segunda presa en la Chinantla que, 

posterionnente, se uniría a 13. presa "Temascal"; pero esta anegando una zona que 

desplazada a un número aún mayor de pueblos y, por lo tanto, obligando a la nueva 

reubicación de poblaciones, asJ como a la concentración y sobrepoblación de otras -caso 

especifico de San Lucas ()jitlán, lugar donde se construyó la Radiodifusora Incligeuista, -; 

la población regional incia una serie de movimientos que abarcan el inmenso espectro que 

va desde los de corte mesiá.nico como lo atestigua la referencia del padre Miguel Concha 

Malo en su articulo: "La Virgen de Guadalupe y el nacionalismo mexicano desde las 

clases populares", quien refiere el abanderamiento con la Virgen de Guadalupe de los 

chinantecos "de ()jitlán (que) la esgrimieron no hace mucho con ocasión del reacomodo de 

la población para la construcción de la presa Cerro de Oro". Hasta la formación de 

organizaciones campesinas "independientes'', fuertemente politizadas que uo descarta.a. el 

uso de la fuc.rrz.a armada y la violencia con el fin de imponer pocisiones y postw-as 

políticas, asi como los reclamos de tierra.< (ídem). 
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"Frente a tan explosiva situación regional se suma otra fuerte variable en el conflicto, la 

que en nuestra opinión ha venido a actuar como catalizadora y detonante de todos los 

conflicto:> históricamente acumulados; que van desde cuestiones personales de 

colindancias de predios, escisión en la práctica de los cultos católicos en una iglesia 

ortodoxa y otra progresista, hasta la polirización y endurecimienlü de posiciones políticas" 

(Ídem). 

La variable a la que se hace referencia podrla resumirse de la manera siguiente: La 

empresa encargada de llevar a cabo las obras para la habilitación de la nueva presa 

("Cerro de Oro")- la empresa ICA-, no encontrando una manera más inteligente para hacer 

frente a sus compromisos políticos contraídos con las instituciones contratantes se 

desembaraza de la obligación -y de los gastos- para habilitar y desbocar la zona, retirando 

el material orgtinico de toda la región seleccionada para inundar, y abre las compuertas 

-haciendo entrega oficial de la obra (mayo de 1989)- dejando bajo las aguas una vasta 

selva con todos sus componentes orgánicos intocados~ lo que &e traduce ci1 un i.n1nenso 

ecocidio regional al que se estima un plazo de once aflos para la putrefacción de la 

biomasa y la dilución de ciertos componentes venenosos propios Je parte de la \.egetación 

de la zona, puede dar paso a la posibilidad de utilización de las aguas de la presa "Cerro 

de Oro" y de sus potenciales recursos pesqueros (Ídem.). 

Lo anterior se traducía en, someramente, estas graves consecuencias económicas 

visibles, que el director de la radio enumera: 

l. La población de la Chirumtla, a miz de las obras de construcc16n de las presas 
-argumentadas parn beneficio regional~ ast como nacionat- no solamente no hab1a podido 
mejorar su nivel de vida anterior a la elaboración de las presas hidráulicas. sino que su 
nivel de vida babia empeorado de manera significativa. 
2. Arrancados de sus asenta:rmentos originales, privados de su ancestral relación cultural, 
economica y politica con su reg1ón al ser trasladados fuera dei incluso. su jnnsdiccton 
politica en el estado de Oaxaca. hacia el estado Je V~eracnu: la relacion econo1nica del 
chinanteco desplazado s.e h .. -ibia t.r.:iducido del carnpcsinn pequci'io pn <luctor icg.ional a la 
del 1orn~Icro desan-a1g:Jdo 
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3. Los chinantecos reubicados en la zona de la Chinantla habían provocado problemas de 
asentamientosi concentración y sobrepoblación en comunidades cuya in:fraestntctura no 
estaba prevista para soportar y atender a tal incremento abrupto en la cantidad de 
pobladores. Este es el caso, de manera ostensible, e"-perimentado en el poblado de San 
Lueas Ojitlán. 
4. Convertidos por decreto, de connmidades campesinas con lma economía de subsistencia 
autosufíciente, en comunidades pesqueras que. para mayor abundamiento, se ven 
imposibilitadas de consumir o vender el producto de su trabajo de pesca por la 
contaminación del pescado en las aguas putrefuctas de la presa "Cerro de Oro"; las 
condiciones de una existencia 1IUserable se hablan convertido en fuertes móviles de 
agitación politiea. 

Es necesario hacer hincapié en que aún más graves pcxhan resultar -y habian estado 

resultando- las consecuencias de salud publica y de economía familiar tan visibles, o 

aparentemente no conectadas con el problenta de la presa ''Cerro de Oro". y el ecoeidio 

provocado por la empresa !CA. 

La putrefacción de las aguas en la presa mencionada. por la filtración de las mismas 

hasta los mantos acuíferos utilizados en los pueblos comarcanos a través de pozos. estaba 

provocando la inutilización de estos pozos y sus aguas para el consumo humano. De buena 

fuente se sabia que, la contaminación de la mojarra en las aguaa. de la presa ~cuya venta ya 

había sido prohibida por el sindico municipal de Oiitlan- comenzaba a provocar brotes 

sígníficativos de tifoidea en la región de las presas. 

La situación de efervecencia política reflejada en la zona. y agudizada en d poblado de 

Jalapa de Dtaz (pueblo mazateco), al grado de llegar a enfrentamientos annados entre 

distintas facciones de la CNC. tendían a extenderse hacia el poblado vecino con mayor 

signifiCBIICia y peso político en la región. San Lucas Ojitlán. Con Ja agravante, en este 

caso, de la fuerte presencia de una organización politica a la que se calificaba de 

independiente, la UGOCEP, con antecedentes de violencia armada en otras regiones del 

estado de Oaxaca (Ídem.). 
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l.3.1.5 Vinmlación del proyecto <un organWiciones de las étnias dijnanteca y 

mazateca 

Las mganjzaciones con las que uabajó el equipo de investigación del proyecto 

radiofónico fueron: 

l .. Organüa.dones Chinantecas 

Mgnidpjo de San I,pgs Ojitlán 

- Unión de Ejido• Agropecuarios y forestales Bénito Juárez 

- Grupo solidario de mujeres pe=doristas 

- Cooperativa Sebastian Ortlz 

- Sociedad Cooperativa Raya de las Carolinas 

-Ejido F1or Batha•i1 

- Grupo solidario artesanal ZA CON BUEN de San Lucas Ojitlim 

- Unidad especializada de aprovechamiento acuicola y pesquera 

- Asociación Ganadera Ejidal 

MIDJicipio de \ 7alle Nacional 

- Unión de ejidos región Valle Nacional 

- Cocopla (Arroyo de Banco, San Mateo Y ella, Santiago Progreso, Arroyo Colorado y 

Comunidad Afio de Juárez) 

- Sociedad Cooperativa Fuei:za Organizada 

- Unión REgional de productores de café de la cueuca alta (Valle Nacional) 

- Sociedad Cooperativa Raún Sandoval 

- Grupo de artesanas V nlle Nacional 

- A:;ociacióu Ganadera Ejidal Valle Nacional, Municipio de san Felipe Usila. 

Muiiid¡Wule San Fclip.e..I.!:.iht 

- Cocopla Pasa E::.calera., Piedra de- aztlc..'.11 



• Unión Ejidal de productores comunales de san Antonio de Barrio 

(cafeticultores) 

· Unión de comunidades Región Usila 

·Unión de vainilleros región Usila (la chinantla San Felipe Usila) 

· Unión de comunidades Lima Café 

·Grupo solidario artesanal de Usila C.N.C. 

Municipio de Ayatzjntepec 

·Unión de Ejidos Pena del Sol 

- Ejido Arroyo Limón 

· Sociedad Cooperativa Chinantla Baja S.C.L. 

· Sociedad Cooperativa la Luz de la Chinantla 

2. Organizaciones Mazatecas 

M1mjcipjo de Jalapa de DRz 

· Unión de Ejidos de Jalapa de Diaz 

· Sociedad Cooperativa La Flor Mazateca S.C.L. 

-Cocoplas 

• Grupo de artesanas 

Mm1icipjo de San Pedm Ixcatlán 

· Sociedad Cooperativa La Esperauza Mazateca S.C.L. 

· Sociedad Cooperativa de Producción Pesquera Rivera Mazateca S.C.L. 

· Cocoplas 
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Las organizaciones forman un solo frente a nivel regional de la chin.antla y est.in 

representadas por dos personas de cada municipio: San Lucas Ojitlán, San Felipe Usila, 

\ralle Nacional y r'\yotzfiltcpt.."C. En la zona mazateca también cucutan. con un CvIL"CJO 



¡ -~ ,, 

Directivo que está representado por dos personas de cada municipio: San Pedro lxcatlán, 

Jalapa de Díaz, Soyaltepec y San José Independencia (11,:lorales, Bartola. 1991 ). 

Estas 25 orgaillzaciones productivas forman parte del Consejo Direcfüu de la 

Chinantla y del Consejo Directivo de la Mazateca. Fueron creadas por las propias étnias y 

han generado iniciativas con diversos grados de madurez para proponer, programar, 

ejecutar y vigilar las acciones que promueven su propio desarrollo dentro de cada étnia 

(Ídem.). 

Resultados de la Vinrulación (18} 

En las reuniones con las organizaciones se les informó de los objetivos de la nueva 

Radiodifusora local y de las propuestas del proyecto; también se les informó que las 

orgaillzaciones deberían nombrar a los representantes del Comité de Producción 

Radiofónica y a los Corresponsales Comunitarios. 

El propósito de estas reuniones fue recoger las propuestas de las organizaciones para 

alimentar el diseflo de Programación de la XEOJN (véase el siguiente apartado). Después 

de varias relllliones formales con los representantes de estas organizaciones., la respuesta 

que dieron a través del Consejo Directivo de la Chinant!a y el Consejo Directivo 

Mazateeo fue que a corto plaz.o, se hiciera el traspaso de funciones, acciones y programas 

radiofónicos de la Radiodifusora XEOJN "La Voz de la Chinantlan a las organizaciones y 

sus Consejos Directivos; y que se excluyeran las funciones que la Ley otorga al INI para 

coordinar, regular y norrnar en el ámbito del Poder Ejecutivo. 

Sin embargo, las reuniones continuaron y las organizaciones presentaron su propuesta 

de programación para el primer mes de transmisión de la radiodifusora. (véase propuesta 

de programación de las organizaciones) 

(18) La vi.nculacion "-'Vn la ctnia cuic.ateca (San Pedro RrtrtiJ.11, San ,~ Ti:vtil !pan y Cuic.ntlAu) no se 
ttmlmó de m!.li7m dt-btOO 111 dMint("TI°'<I rW !("!: fim<'i"'1Ml<:><: pnrn que'""' n"':<ponsnblt':'< cid f""V~<' n-ah7.nrl'n l1t 
inve'tigaciün ck CálllJX). 
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Los Consejos Directivos, representantes de las orgamz.ac1ones, propusieron que la 

Capacitación y Asistencia Técaica se destacaran como Wl componente social en todas las 

tareas de la radiodifusora, no como conocimiento cientifico, si no como el intercambio de 

campartir su patrimonio para enriquecer lw prograwas radiofónicos de desanollo cultural 

(ldem.). 

3.3.1.6 Perfil de Programación de la Estación Radiodifusora 

El perlíl de programación propuesto por el equipo responsable del proyecto, con base 

en las aportaciones de las orgrurizaciones (véase la propuesta de programación del Consejo 

Directivo Chinanteco y :Mazateco), para la XEOJN "La Vw. de la Chinantla~, partió de 

los siguientes objetivos: 

Objetivos generales: 

a) Impulsar la comuuicación entre los habitantes, como respuesta al desplazamiento social 

y cultural de las etnias chinanteca y mazateca por las presas. Jl,figuel Alemán y ]\,figuel de 

la Madrid. 

b) Favorecer la comuuicación entre los habitantes de la etnia cuicateca, por estar 

contemplados dentro del área de cobertura de la Estación. 

e) Apoyar el mejoramiento de las condiciones de vida que tienen los chinantecos, 

mazatecos y cuicatecos con base en sus valores culturales, partiendo de las sugerencias de 

autogestión de los propios grupos étnicos que dan con su participación. 

Objetivos particular~ 

a) Ampliar el area de influencia que atiende la coordinación estatal del Estado de Oaxaca. 

b) Realizar intercambio de e>.-periencias de trabajo en las comunidades indígenas. 

e) Fomentar la wllficaci6n de los grupo~ indio:> de la .región., as! como impulsar el 

fortalecimiento y Jcsrurollo de la cultwa chi.uantcca~ ma¿atec.1 ) cuü.:.atcca. 

d) Estimular a los grup.>:. ~obre el rescate Je los "alores cultw-ales a tnt\·e::. J1: I.11aJ10. 



Nam•llv•" 

Agropecmrb: 

Huipiles 
dela 

chinlwtla 

M'QJl'tu: Mujer chmant«::a. 
('1do co<idi.mo) 

B<hída Regioual 
el Popo 

El U!IO del agua 

doméstica 
m.-limlo 
enlosjó~ 

Et preci" ck loo 
producwt< 

bilsie:o.:-: 
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Cuentot:y 
leyendas 

cfriru'1rttcM 



NOTICL\R!OS: 

GnbcmamtntAles: 

Cáprulaslnfonnlllivu 
Avisos 
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e) Contribuir en la identificación de los problemas indlgena• y a la ""' difünrlir lns 

altemativns de solución. 

t) Apoyar a través de IM pooibilidades de la radio la dit\,.ion de tareas de los difurentes 

organismos publicos y organi:l,aciones que de 1ma y otra. manaern s:c encuentran 

colaborando con las etnias de la región. 

g) Establecer lu1 proceso de corounicacion entre las cotnnnidades con el fin de superar 

bturems de inco1nunicación y atSlruniento del ilrea de l:t pre11a Miguel Alcmil.n y M1~pu~I ele 
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h) Apoyar los sistemas regionales de infumiación, y realizar trabajos de difusión en las 

comunidades. 

i) Apoyar la difusión de programas sobre derechos humanos de las étnias. 

Caracteristicas Generales de la Estación y Programación Radiodifusora "La Voz de 

la Chinantlatt 

"La Voz de la Chinantla" serla una nueva radio en el panorama de la radiodifusión 

indígena mexicana, coordinada par el Instituto Naciaml Indigenista (INJ), reuiniria en su 

espacio a tres etnias: chinantecos, mazatecos y cuicatecos, detenninantes en la 

construcción de su desarrollo. "La Voz de la Chinantla" representaría un esfueizo por 

investigary practicar medelos comunicacionales participativos. 

En México, la radio indigenista ha optado por trabajar de cerca y a favor de las etnias, 

proponiendo una comunicación horizontal y participativa frente a la radiodifusión 

comercial de corte '-ertical. 

El INI habla intensificado sus esfuerzos en la producción y realización de programas 

educativos y culturales, dedicándose a la formación permanente de sus audiencias, unido 

al trabajo directo con las comunidades y a las organizaciones populares, politicas y 

productivas. 

En este sentido, "La Voz de la Chinantla" proponía tres formatos como pilares basicos 

en el trabajo cotidiano de Ja emisora: La Radio Revista Educativa, e1 Noticiero Popular y el 

Radiodrama Educativo. 

Formatos radiofónicos: 

Las caracteristicas de la Rrufu¡_&yl;;t;Ll;d.ugfu:a. ,;erim. a) buscar la capacidad de 

contener todos los formatos radifónicos conocidos: la entrevisk"l, el reportaje, el 

radiodrama., la charla, el diilogo, la 1ncsa redonda, la noticia, el comt.'lltario, la crónica, el 

sociodclm.a, etc , ru.i con10 incrc1ncntar toJa la \ aricJad posible de tc-1 ras. 



142 

b) Provocar por todos los medios posibles la participación del oyente en el programa, por 

medio de las cartas, las entrevistas individuales (hechas en la misma emisora, o eu las 

comunidades), la entrevista colectiva, el sociodrama grabado en el campo, Juego 

reelaborado en fOilila de radio, con algunos efectos sonoros o inserciones musicales, los 

concW'Sos, las grabaciones de canciones, recitaciones y poesías, etc. 

c) La radio revista podrla tener dos tipos de espacios: Jos que prepararla el equipo 

productor, y los que elaboria el oyente, manteniendo cierto equilibrio entre ambas cosas. 

El Noticiero Popular: serla un formato muy rico en su estructura. Es decir, no tendría 

una estructura perfectamente definida, serla espontáneo. Su característica principal, es que 

debeda ser de los indígenas y campesinos. Tendrla el más alto grado de 

PARTICIPACIÓN. Los indigenas traerlan sus noticias y ellos mismos las leerían con un 

par de conductores, también indigenas, que comentarlan cada una de las noticias. Además 

enviarían en cassettes las noticias de las comunidades más lejanas al centro emisor, lo 

mismo harían con las entrevistas y los comentarios. 

Puede decirse que este tipo de noticiero no tendrla una gran calidad técnica, cada quien 

baria su grabación, cuando quisiera y como pudiera. Sin embargo, el grado de 

participación que generarla y el esfuCIZO mental que significaba codificar de manera 

precisa un mensaje que nunca se escribe, serian los mayores logros de este tipo de 

noticiario popular. 

Los noticiarios de las radios del INI "cumplen una función muy apreciada por las 

comunidades: se ha comprobado que, las más de las veces, son el único pwito de contacto 

que tiene la comunidad en el exterior. 

"Dentro de este espacio se da la prioridad a la información local y regiooal, sin dejar 

de incluir la nacional y la internacional" .(INI. 1989). 

El Radiodrnmu EducatiYo, El contenido deberla c~iraersc de la propia realidad del 

auditorio. 
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Los temas que se abonlarian en la programación serían entre otros; 

!. Programas de apoyo agropecuario los cuales fomentarían "el trabajo organizado para 

mejor aprovechamiento de los recursos de la comunidad, sin menoscabo del entorno 

ecológico ni de las prácticas culturales tradicionales" (INI. 1989). 

2. Programas dedicados al tema de la salud en los que se valornria, rescatarla y difundida 

la medicina indigena. 

3. Temas juridicos "se difunden las leyes mexicanas, en especial los aspectos que están 

ligados con las necesidades indigenas, tales como refonna agraria, gatantlas indi'iduales y 

sociales, organización social" (Idem.) 

Los diferentes temas se enmarcarian en tres renglones ""-pecificos: Edu<:ación, Cultura e 

Infonnación 

CULTURA EDUCACIÓN INFORMACIÓN 

Otra de las acciones que se abordarian en la programación era el espacio dedicado a los: 

avisos y mensajes, asi co.mo la sección de correspondencia. 

Por otra parte, la programación de la radiodifusora eKpresarla el acontecer musical de la 

región, difundiendo la música que se hace local y regionalmente. Se trasmitirla también 

música producida por indios de otras regiones~ y tambit!n manifestaciones no indígenas 

tanto nacionales como de otros pallie:s. 

J.J.1. 7 Distribución de las Lenguas en la Barra Programática 

La programación de la radiodifusora XEOJN "La Voz de la Chinantla" baria sus 

transmisiones en las siguientes lenguas. 

La lengua chinantcca que pertenece al tronco lingüistico Otowanguc Je la familia 

cuicateca y maza.teca COJJ la::. .'.'.>igwculc.s \.ari.'.lll1t:>. Je U::.ila, v· a.lh:: Nacil•U.al )' Ojitláu. 
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La lengua mazateca que pertenece a la familia Mazateco-Popoloca del tronco 

liogOlstico Savizaa del grupo Otomangue en sus cuatro variantes dialectales: Soyaltepec, 

Ixcatlán, Jalapa de DJaz y Huautla de Jiménez. 

La Lengua Cuicateca en sus variantes por Municipio: San Pedro Teutila, San Anches 

Teotilalpan y Cuicatlán. 

Toda la programación se trasmitirla en Lengua Materna 75% y en Español 25%. Siu 

embargo, debido al corto tiempo inicial de trammisión, que seria de cuatro horas, la 

propuesta de programación tomaría eu cuenta al inicio de su transmisión una variante por 

lengua, la de mayor número de hablantes con los sigtlÍent<ls porcentajes (posterionnente se 

íncorporarian las variantes restantes en el orden de mayor número de poo:entaje ): 

Lengua Chinanteca variante Municipio de San Felipe U>ila (25%) 

Lengua Mazateca 'ariante Municipio de San Miguel Soyaltepec (25%) 

Lengua Cuicateca variante Municipio de Cuicatlán (25%) 

Español (25%) 

La variante elegida estuvo detenninada por el estudio de campo que se realizó en las 

Jefaturas de Zonas de Supervisión Escolar de la Chinantla y de la 1'1azateca en 1991 

(véase cuadro del Censo General de la Jefatura de Zonas). 

3.3.1.8 El Organigrama de Trabajo _de la XEOJN (véase organigrama propuesto) 

El número de personas requeridas en la radio fue de 15 personas: ciuco clrinautecos, 

cinco mazatecos y tres cuicatecos (de diferentes variantes en cada étnia) y dos "'mestizos". 

Recuérdese que de este equipo de trabajo ya estaban conlratados, desde enero de 199!, 

3 chinantecos , encargados del desarrollo del proyecto radiof6rrico; y permaoeceri:tu como 

parte del personal de trabajo. 
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CENSO GENERAL DE LA POBLACIÓN ESCOLAR DE LA JEFATIJRA DE 

ZONAS DE SUPERVISIÓN DE LA CIIINANTLA, MAZATECO. 

LENGUA 

V atlante Sayaltepec 

V. de Jxcatlán 

V. de San José Tenango 

V. de San José Independencia 

V. Jalapa de Dlaz 

V. de Ojitlim 

V. deUsila 

\'.de Valle Nacional 

V. de San José Chiltepec 

V. de Santa Ma. Jacatepec 

MONOLINGUE 

751;5 

4624 

2124 

5693 

4910 

1123 

3562 

633 

159 

325 

7140 

4764 

2175 

5547 

5112 

1441 

2295 

773 

169 

378 

TOTAL 

14655 

9 388 

4 299 

11 240 

98:2 

Total de hablantes: .is 40~ 

2 564 

5857 

1406 

328 

704 

V. de Petlapa 3 079 

Total de hablantes: 14 O·lS 



EL ORGANIGRAMA PROPUESTO ES EL SIGUIENTE: 

CONSEJO CONSULTIVO 1 
~--~--- ! 
1,r _____ c_o_o_R_o_1N_~,....º-º-R _____ _.H ÁREA INVESTIGACIÓN ---] 

~----1--------~ 
' EQUIPO TECNICO 

----~- ~1~ --_ ----- _l _ 
ÍAPOYO SECRETARIAL r CAPACITACIÓN 

y DE INTENDENCIA I_ )DUCCIÓN 

1 1 ----'-
PROGRAMACIÓN 

CONTINUIDAD FONOTECA 

NOTICIARIO APOYO TEC. Y CREATIVO 

CORRESPONSALES 
,--- _, 
I C. P_ R _ * COMlTES DE PRODUCCIÓN 

RADIOFÓNICA. 

l 
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m Otganignuna propuesto incluyó la participación activa de las comunidades, Dí> 

mantuvo un esquema de funcionamiento interno y ajeoo a las étnias y sus organizaciones. 

m trabajo inlemo que se desarrollarla en las direfentes áreas, permitirla la integración 

de cada uno de los elementos del equipo en las diferentes actividades que se pretendla 

realizar, para esto era necesario que se llevara a cabo lo siguiente: 

- Para la buena man:ba de las actividades serla necesario comisionar a un 

responsable en cada área que integrara la radio. 

- Cada responsable de área deberla detenninar las normas y lineamientos de 

trabajo. 

-m personal de la radio XEOJN "La Voz de la Cbinantla" deberla 

participar de manera organizada hacia el trabajo o proyecto ospeclfico que 

se elaboram en cada área. 

- Las comunidades a través de sus organizaciones y sus Consejos Directivos, 

en lo general y de los Camosponsales y Consejos de Producción 

Radiofónica, en lo particular deberían participar coordinadamente en el 

proyecto de la radio. 

Consejo Consultivo.- Seria el órgano rector de la difusión cultural de la radiodifusora 

XEOJN "La Voz de la Chinantla"; estarla integrado por un representante de los diferentes 

municipios que se encuentran dentro del área de cobertura de la Estación, estos elementos 

tendrlan la función de aprobar o reprobar las acciones que se quisieran difundir por las 

comunidades beneficiadas con previo aviso de los delegados que se tiene en cada 

comunidad, a fin de tener concenso de los habitantes debido a que la radio es de las étnias 

chinanteca, mazateca y cuicateca. 

Coordinador o Director.- Las funciones del Director de la Emisora eran la de administrar 

los recursos humanos, materiales y financieros para la operación de la radiodifusora; 

representarla ante el Consejo Consultivo, instituciones, autoridades, organizaciones 

independientes y particulares; cstablcccria convenios de colaboración con las 
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"'E"nizaciones o instituciones adecuadas para la producción de series. Deberla igualmente 

atender el cumplimiento de los objetivos y lineamientos establecidos para la Estación y su 

COIIOClo funcionamiento; cordinarla periódicamente acciones de capacitación para el 

peisonal. 

Área de Invetipci6n.- Esta área aportarla SUll conocimientos para diseñar con los 

departamentos de Programación y de Producción el perfil y los lineamientos generales de 

la radio 1ransmisión. El área de investigación realizarla estudios de auditorio para detecW: 

las necesidades de COIIllillicación de la población atendida por la emisora para evaluar 

periódicamente los programas futuros que esta trasmitirla. 

Equipo Técnico.- Estaría fonnaclo por el personal encargado de las áreas de producción, 

programación y apoyo técnico. 

Producdcln.- Dentro de los lineamiento generales se contemplaron los siguientes: la 

producción responderla a la realidad de la zona de influencia a través de la voz, la música 

y erectos de una espresividad sonora regional. Dentro de· la producción se contempló la 

capacitación comunitaria para el conocimiento del medio radiofónico en la realiI.ación de 

series. 

Dentro de Jos lineamientos operativos se destaca el siguiente: la música regional 

deberla ser utilizada en gran parte de la difusión, en caso de que la etnia no tuviera un 

repertorio muy extenso, se recuiriria a otros grupos indlgenas de México. 

Dinámica Interna: las funciones del área de producción deber:lan partir de dqs aspectos: 

Comunicación y Técnico. Proporcionaría las nonnas para la realización de proyectos de 

series; coordinarla las actividades de producción, traducción y regionalización de los 

mensajes; los mensajes debcrlan ajustarse a formatos y tratamientos; designaría los 

horarios y actividades en cabina de producción; se coordinaría con el área de 

investigación, para establecer las estratégías para el análisis y evaluación de las series 

radiofónicas. 

Aspecto Tócnico. Se responsabilizarla de la calidad de las producciones. 



El área de Producción estarla infesrado por; 

A nivel intemo: - Área de Noticias 

- Área Técnica y Creativa (realización) 

A nivel externo: • Comités de Producción Radiofónica 
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El Area de Noticias se encargarla de elabotar las noticias por medio de reporteros de 

planta, reporteros populares, corresponsales, red de teletipos de diversas agencias 

infonnativas y redactarea, quienes darlan cueqio a los espacios noticiosos. Del área de 

noticias dependerían todos los programas que tuvienm una carga infomiativa. 

En el airea de Realización se elaborarfan todo tipo de programas grabados, para ello se 

deberla cantar con el equipo necesario para la producción de programas: el personal con 

que deberla cantar esta área se divide en dos rubros denominados técnico y creativo. 

Dentro del primero se encontrarlan los operadores de audio y los técnicos de sonido. Entte 

las ~bares fj1ndamentales del personal técnico estaba. la de tener siempre en buen estado y 

con mantenimiento adecuado todo el equipo electrónico. Cabe destacar que sin la 

aportación del conocimiento técnico no era posible ni la grabación ni la emisión 

radiofónica. El llamado personal creativo estarla oonfumiado por trabajadores de 

producción, guionistas, musicalizadores, efectistas y locución. 

Área de trabajo del Operador: El área de cootrol deberla estar comunicado con la 

cabina de locución por medio de grandes ventanales que permitirlan una comunicación 

visual inmediata con los locutores. Desde la cabina de transmisión se en''iarian 

programas en vivo, programas grabados, programas musicales con discos, programas con 

teléfuno abierto, as! como de control remoto (efectuados fuera del estudio), cadenas 

nacionales o trausmisiones en cadena vla centro de coordinación. El operador tenla que 

realizar todo lo antes descrito requiriendo habilidad y destreza, asi como una gran 

capacidad de concentración en lo que estaba desarrollando. El área de cabina de grabación 

seria donde se realizaran los programas que sedan traru.mitidos por la estación 

radiofónica. 
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Comites de l'nlducci6n Radiofónica (C.P.R.): La fue= de 1111a ewisota de corte 

indigena, mdicaria en el grado de participación que dé a los grupos organizadrni 

La importancia y el grado de participación de cada una de las organiz.aciones variarla 

según las particularidades, las tradiciones y la expei:iencia de cada una de las étaia.s a la 

que perten<:cen; obedeceda también a las cruacteristicas, las necesidades inherentes a todo 

sistema en el inten:ambio de mensajes. Unicamente la colaboración de estos actores 

permitirla resolver algunos de sus problemas pendientes. 

Para ello Ja rndio indígena propuso Ja creación de Comités de Producción Radiofónica, 

que es1arlan confurmados por el personal que nombrara cada una de las organizaciones de 

la región. El personal, serian personas que hablaran el 100"/o su lengua, pero además el 

castellano. Sedan entrenados por la Emisora para elsborar sus propios programas, a.si 

como se les facilitarla el equipo técnico necesario. Como el trabajo era voluntario, las 

OIBSnizaciones podían incentivar eConómicament.e. a sus colaborado.res, si no la emisora 

tendría que participar en esa tarea. 

Los seminsrios, cursos, grupos de reflexión, lecturas dirigidas o cursos de capacitación 

técnica constituían una aspecto importante de una emisora que queda implementar un 

proceso de comunicación participativa con los miembros de su región. 

Para que Is comunicación se convirtiera en participativa, no bastaba con el simple 

aprendizaje del uso de técnicas y el manejo de equipo por parte de Is gente de Is región. La 

XEOJN proponla tener llll conocimiento más profundo de Is politica de la Chinantla, su 

curso económico, su historia, sus hombres, sus organizaciones populares; saber interpretar 

y pondemr los procesos qoe viven lss comunidades indígenas y situadas dentro del 

contexto nacional. Esto no sería llll trabajo de llll mes o de llll al'l.o, se necesitarla de mucho 

tiempo y dedicación para ir ratificando cada dia, de acuerdo a lo que fuera exigiendo Is 

vollllltad indígena. El personal de la emisora asl como todos Jos colsboradores en cada 

UD..'\ de las comunidades. no deberían imponer su criterio personal sint, el de sus etnias:. 
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Corresponsales Cwmmitarlas: Se capacitada profesiomlemnte a los líderes 

comUDitarios. Ellos recopilarlan el acontecer de la Chinantla, y luego lo lanz.arlan por las 

ondas hertzianas, para que todas las commtldades se infom:iaran. La radio pondría a la 

puerta de la choza más humilde una serie de eonocimientos, inquietudes, posibilidades y 

espernnzas que nunca antes escucbaron. 

El primer paso era coocretar la participación de las diferentes organizaciones de la 

región a través de los Consejos Directivos de cada etnia. 

Estas ebñas tienen sus líderes naturales, sus grupos organizados que pueden proveer de 

personal con cualidades, aptos para su entrenamiento en un periodo, incluso laigo. 

En este entrenamiento, se cambiarla la formación intensiva de los seminarios o cursos, 

por la práctica dirigida por expertos. AsJ, sin dejar estas personas sus labon:s habituales, 

podrían ir profesionaliz.ae, tanto como pudieran y como el medio les exijiera. Estos 

oorresponsales fungirlan como infurmadores sistemáticos del noticiero, desde su 

comunidad, verificando los hechos más comprometidos. 

Programadón: En la programación inlervienen: diagnóstico regional, infonnación 

analimda por el Consrjo de Delegados de la Radio quienes furmarJan el Comité de enlace. 

Asi como la participación de los pueblos de la región en general, y a partir de sus 

necesidades, se disel!arla la programación. 

Se usarla un bilingtlismo equihbrado a fin de que permitiera las mismas oportunidades 

de cada lengua, para que estas fueran trasmitidas por la XEOJN, asimismo, se repartirla el 

tiempo asignado para cada una de ellas. 

La programación musical considerarla la música indígena como resultado de la 

expresión de un pueblo, también darla un ordenamiento en la programación semanal, 

además se darla a conocer la procedencia geográfica de la música, lo cual permitirla al 

radioescucha tener referencia del lugar de origen. 

A las expresiones music.alcs no se les efectuadan cambios y cortes de la transmisión de 

tiempo, gusto estilistico o instrumental. 
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m mea deprogramación serla la encazgada de definir los conlenidos y duración de los 

programas pam establecer un esquema general de la programación. Según las necesidades 

y caracferlsticas de. la emisOia, en este esquema general se insertarlan los espacios 

"""""'1os que se dedicarlan a cada tema y actividad. El trabajo del departamento de 

progrn111dci6n darla como .resultante mia hoja de servicio, y baja de continuidad, en la que 

estar.lan seilaladas el horario de transmisión, el programa o la música que se fuera a 

transmitir, su duración, los cortes o intervenciones del locutor; la identificación de la 

emisora, as! como Jos cortes de servicio social. 

m departamento de producci6u estarla apoyado, deolro de la emisora, por diversas 

instancias que le ayudarian en el quehacer cotidiano de la tr.msmisión, como la Fonoteca, 

que es el archivo de material grabado, ya sea en disco, cinta magnética o CD. E>ie archivo 

deberla tener mia organización minima, que pénnitirla encontrar con rapidez el material 

deseado. 

Otra instancia que dependeiía del departanento de programación era la de Continuidad, 

la cual se encaigarJa de la realización y transmisión al aire de la programación establecida. 

Aquí se concentrarla la responsabilidad de que la emisión se llevara a cabo de acuerdo con 

lo planeado. De esta área dependeiían los operadores de transmisión de cabina, 

responsables de la calidad de la sellaf de salida al trasmnisor y del continuo flujo de los 

programas grabados y en vivo, as! como de la transmisión de música grabada en los 

espacios de continuidad De este departamento también dependerlan los locutores de 

cabina quienes elaborarían con sus palabras los diferentes programas o fases musicales y 

de infunnar sobre los acontecimientos y actividades notables. Los locutores de continuidad 

eran, en suma, el eslabón humano manifiesto en la cadena de transmisión y el eulace con 

Jos escuchas. 

Capacitación: la capacitación estuvo estructurada en dos planos: 

A nivel Interno: Se eapacitmia al personal contratado en las áreas de investigación, 

programación, producción, operación y locución. 
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. A fil•·él .:ximio: Sé capaoitaria a los éú!Tespoosales y colaboradores comunitarios en 

periodismo radiofónico, tanlo en el aspecto téorico como en el técnico. 

Se capacitarla a los colaboradores de los Centros Comunitarios de Producción 

Radiofónica en el aspecto de programación. 

3.3.1.9 Proceso de Selecci6n del Personal de la Radlodifusora 

Convocatoria: 

La Radiodifuora XEOJN "La Voz de la Chinantla" convocó a todos los aspirantes que 

desearan participar en la selección del pen¡anal que serla contratado para fottnar parte del 

· equipo de la Radiodifusora. 

Las Bases fueron: 

1. Ser hablante de los idiomas: chinanteco o mazateco o cuicateco 

2. Hablar una de las variantes de Usila, Valle Nacional, Jalapa de Diaz, San Pedro 

Iz.catlán, San :Miguel Soyaltepec y Cuicatlán. 

3. Estar comprometido con la etnia, pertenecer a iwa comuaidad u organización. 

4. Tener una especialidad tennioada o en caso especial preparatoria o secundaria. 

5. Hablar el espall.ol 

Los interesados deberlan presentarse a las 9:00 horas del dia 3 de agosto de 1991, en la 

Biblioteca Pública de San Lucas, Ojitlan, para presentar los siguientes examenes (19): 

• Elllllen de Conocimientos Generales, 21 reactivos, equivalente a 21 puntos sobre 

100, con preguutas tales como: 

- Mencione cinco países: que se encuentran en América Latina y el Caribe. 

- ¿ En qué af!.o estalló Ja Segunda Guerra Muudial, y cuántos aflos se prolongó ? 
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- Gramati,.,,hnente, ¿cuA!es son los pronombres personales? 

- ¿Qué opina del aborto? 

- ¿Quién escribió la obra Don Quijote de la Mancha? 

+ Conocimientos de Ja Región. 14 reactivos, equivalente n 28 ptmtos, con preguntas 

tales cotno: 

- ¿Dónde se ubica geográficamente su etnia? 

- Descnña brevemente Ja fiesta religiosa .más .importante de su región. · 

-Aproximadamente, ¿cuántos habitantes tiene su población? 

- Narre brevemente qué organización regional es a su juicio Ja más representativa y por 

qué. 

+ Enlrel'isla, equivalente a 21 puntos, con preguntas tales como: 

- ¿Qué estación de radio escucha achJahnente y por qué? 

- ¿ Qué música cree que se deberla transmitir por Ja nueva radio? 

- ¿Qué sentido tiene que Ja gente participe eu la radio? 

- ¿ Par qué quiere usted trabajar eu Ja radio? 

+ Escnl>ir un cuento, equivalente a 15 puntos. 

+ T.raducclón, equivalente a 15 puntos. 

Los cinco exameues tuvieron un valor total de 100 puntos. 

Resultados: Se presentaron 25 aspirantes: de la lengua chinanteca, variante Valle 

Nacional y Qiitlán; mazateca, variante Soyaltepec y Jalapa de Díaz. De la lengua 

cuicateca no se presentó ningún aspirante. Los participantes contaron con una escolaridad 

desde Primaria hasta Estudios Superiores, tales como: Normal Superior en Ciencias 

Sociales, Bachillerato Pedagógico, Técnico en Contabilidad, Licenciatura en Educación 

Indígena, Contabilidad Fiscal. 
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Los resultados de los examenes fueron desde 36 aciertos sobre cien basta de Sv 

aciertos, la wayorla fueron calificaciones muy bajas ( 65%). De los 25 aspirantes sólo se 

inco¡potaton a la radiodifusora 5: tres cliinante.cos y dos mazatecos. 

3.3.1.10 Propuesta de Programación (veáse Programación: la, 2a, Ja y 4a semana) 

La propuesta de Barra Programática fue díse!!ada con base en el estudio e>.-ploratorio 

del consumo cultural de los medios de catnunicación existentes en el área de influencia de 

la emisora indígena, expuestos en la propuesta de programación de los Consejos 

Directivos Chlnanteco y Mazateco. 

La Barra Programática se mejorarla o corregirla de acuerdo al acopio de opiniones que 

se llevarla a cabo con las distintas organizaciones de la región, después de las priÍneras 

transmisiones; y posteriormente, se llevarla esta forma de trabajo de manera permanente . 

. Al disellar la propuesta del primer mes de transmisión de la Radiodifusora no se 

contempló al pueblo cuicateco, deNdo a que no se contaba con un estudio de campo 

completo que determinara sus gustos y necesidades de comunicación radiofónica. 

A ccntinuación se presenta el desglose de la Barra Programática de la primera semana 

de transmisión. 

MAf{ANA 
Por las preferencias del auditorio potencial. este horario estuvo dingido a la Mujer: 
chinanteca en primer termino, mazateca en segundo, me.tiza en tercero y al públicc en 
general en cuarto. 

7: 00 fnicio de transmisión. Identificación de la XEO.IT-{ "La V oZ de la Chinantla ''. 
Santoral y felicitaciones en las lenguas chillanteca, mazateca y en español. 
(Comentario del santoral de la región). 

Cápsulas fufon:nativas. Las capsulas informativas podrían contener 
información local, estatal, nacional y gubernamental. 
Ocasionalmente se trasmitirfu. información internacional de interés pru-a la 
región. 
El criterio ~eneral seria aplic.1.r conceptos aparte de los period1sucos 
tradicionales, pues existen hechos que lo:; ni.edio:; con1wuucnte no consideran 
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"noticias,,~ pero que sin embargo, podían interesar a franjas significativas del 
público. 
Otra norma a seguir seria la utilización de un lenguaje menos fonnal, y más 
coloquial. 
Las fuentes serian además de los periódicos y revistas, corresponsales que 
entreganan infotmación desde los lugares de vivienda, trabajo o centro de 
estudio, en el momento mismo en que los hechos se produjeran. Esto significaba 
en primer lugar, que no llegarían sólo temas políticos o acontecimientos 
evidentes, sino que también se tomaría en cuenta el criterio de los propios sujetos 
sociales. 
Las cápsulas informativas se tnunitirían en las dos lenguas con la variante de 
mayor número de hablantes y en español, de la sigueinte manera: 

Lunes, Jueves y Domingo en cbinanteco (V. de Usila) 
Martes y Viernes en m=teco (y. de Soyaltepec) 
!Miércoles y Sábado en Espail.ol. 

7: 15 Espacio musical. La música en este horario fue seleccionada con base en los gustos 
y peticiones del auditorio, sobre todo temenino. 

Lunes 
Martes 
Miércoles 
Jueves 
Viernes 
Sábado 

Domingo 

7:30 En este horario: 

Música tropical (mujer chinanteca) 
" ranchera (mujer mazateca) 
.• tropical 

ranchera 
infantil 

baladas y 
románticas (mujer mestiza) 
tropical 

Lunes: Se presentarla un programa destinado a las artesanías 
en lengua chinanteca. 

Martes: El mismo programa de las artesanías en lengua 
=teca. 

!vliércoles: Se presentaría un progra.m...1. sobre la mujer en 
lengua chinanteca. 

Juéves: El mismo progrania sobre la mujer en lengua 
maza teca. 

\r""iemes: Se presentaría el programa de las artesruúas en 
espail.ol. 

Sobado: Se presentarla tm prognum sobre la histona de la 
lengua chuumteca. 

Domingo: Se trasnllriria musica 1nfantil. 



8:00 Cápsulas informativas 

8: 10 Espacio musical propuesto por la radiodifusora 
Lunes Música local 
Martes " regional del Estado de Oax. 
Miéreoles " local 
Jueves 
Viernes 

Sábado 
Domingo 

Música regional de otros estados del pais 
Se trasmitirla un reportaje de un festejo 
del pueblo de ()jitlán (Celebración de 
Santa Rosa de Lima) 
Música local 
Música Infantil 
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8:45 Sección de avisos: "es una de las fonnas de participación directa que las 
comunidades indigenas tieuen en las radiodifusoras, utilizándolas como un servicio 
que les permite salvar distancias y obstitculos topográficos, abreviar tiempo y 
comunicarse simultáneamente con el resto de las comunidades: as! toda la 
infonnación relativa a avisos de persona a persona, de comunidad a comunidad, 
saludos, citatorios, comunicados institucionales, etcétera, se convierte en un 
efectivo apoyo de comunicación para la región" (JNI. 1989). 

9:00 Cierre de Transmisión. Identificación de la Estación. 

MEDIODÍA 

Este horario estuvo dingido al Hombre: mazateco en primer término, chinanteco en 
segundo, mestiz.o en tercero y al público en general en cuarto. 

12:00 Capsulas informativas. Se 1rasmitir:ian las tres lenguas en el siguiente orden: 
Lunes, ¡ueves y domingo en mazatevo (Variante de 
Soyaltepec) 
Martes y Viernes en chinanteco (Variante de Usila) 
Miércoles y sábados en espaJ1ol 

12:05 Espacio musical propuesto por el auditorio. sobre todo masculino. 
Lunes: mU.sica ranchera 
Miércoles: Música moderna 
Sábado· Música local 
Domingo: Música ranchera 

En este horario se trn.mitirlan los siguientes progm:m.a.s: 
Martes· Programa sobre la salud en lengua ma?..atec.a 
Jueves: Programa sobre la historia de la lengua clnnanteca en 

niazateco. 
\T1emcs: Progr::uu.-i sobre ed11c:i.c1~'n b1l1ngOe en cb1nantt.."Co 
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12:30 Espacio musical: 
Lunes: música regional del estado de Oaxaca 
martes: música local 
miércoles: música latinoamericana 
jueves: música local 
viernes: musica ranchera 
sábado: música ranchera 
donringo: múisca moderna 

12:45 SeccióndeAvisoo 

13:00 Cierre de transmisión. Identificación de Ja Estación. 

TARDE 

158 

Este horario estuvo dirigido al Hombre: chinanleco en primer térmioo, mazateco en 
segundo, mestiz.o en tercero, y al público en general en cuarto. 

17:00 Capsulas informativas 

17:10 Espacio musical propuesto por el auditorio 
Lunes: música tropical 
Martes: músic.a nortei'ia 
~ércoles: música ranchera 
Jueves: música tropical 
Viernes: música nort.efta 
Silbado: música tropical 
Donringo: música tropical 

17:30 Espacio musical propuesto por Ja Estacion 
Lunes: música local 
Martes: música local 
Viernes: música regional del Estado de Oaxaca 
Donringo: musica local 

En este horario Ja siguiente programación 
:Miércoles: Programa de Ja salud 
Juéves: Reportaje de Ja Fiesta de Ojitlán 
Silbado: Programa sobre educación bilingüe 

18:00 Cierre de transmisión. Identificación de Ja Estación. 

El elemento musical serla muy importante, definirla cada dia el tJ.1111;).curso Je la radio. 

El criterio seria incorporar nuc\·os género.; n1u:.icalcs tant.v prupucsto::; por el auditorio 
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como sugeridos por la propia Estación, sin rigidez, eligiendo las expresiones más 

representativas de cada tendencia. 

El criterio de selección y distnoución de la música en esta propuesta de Barra 

Programática estuvo determinada por el estudio del :iuditorio. 

Música de la región 
Música del estado de Oaxaca y de otras regiones 
del país 
Música mexicana (ranchera, norteila, tropical, 
balada y romántica) 
Música latinoamericana 
Música Infantil 

20% 

40%1 
5% 
5o/O 
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3.3.2 Evaluación del proyecto institucional 

La evaluación de proyectos instituciooales se entiende aquí como un proceso social y 

político, en el cual, lo importante no son los resultados que arroje sino el proceso mismo. 

Al evaluar la radio indigenista gubernamental "La Voz de la Chinaotla", se pretende 

analiz.ar el proceso que siguió el proyecto institucional en relación a sus objetivos, y 

estiategias, es decir, en relación a la estructura del proyecto y a su integración 

programática. Pero, el proyecto fo= parte de nn proceso mayor que es el proceso que 

siguió la implementación de las políticas indigenistas. En este sentido se toman en cuenta 

todos los factores que intervinieron en dicho proceso. Paul Sabati.er y Daniel 1\.fanuanian 

(1996) consideran que para determinar los resultados de la ejecución de las políticas, debe 

tomarse en cuenta el proceso de implementación, desde las políticas mismas. Y para poder 

evaluar el Proyecto Radiofónico XEOJN "La Voz de la Chinantla", en necesario englobar 

las Políticas Indigenistas 1988-1994, durante la administiación de Carlos Salinas, y su 

implementación a tiaves del !NI. 

También es iroportante seflalar que la evaluación del proyecto radiofónico institucional, 

de acuerdo al modelo de análisis propuesto en el presente estudio, esta centrada en la 

evaluación de la .im.pJementación de las paliticas y no en su impacto. Es decir, se e-valuará 

la ejecución no las consecuencias. Asimismo, el modelo y la investigación que de el se 

deriva, no estan diseilados para medir ni para explicar los resultados finales de las 

políticas gubernamentales y sus proyectos, sino para explicar el grado de cumplimiento 

real de lo propuesto. 

Evaluación de los factores que integraron el proceso de implementación 

Las demandas étnicas. En teoría, los gobiernos emprenden accionc:s en respuesta a Lu. 

demandas sociales. Estas demandas son traducidas por los gobiernos en el diseño de las 

políticas públicas. Eu el sc~cnio s...ilinista, de las cwtro dcn1a.ncb::.. c011crcta.s presentada:; 

en lL1s dci<::un1cutos Jcri\aJo;,, Je 1~)$ 1u0·11.1uicutos llidiani::>tas. cxpuesta5 ) rc~wnida;.-: en 
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este estudio, sólo una de ellas se dibuja levemenle en los contenidos de las líneas de accion 

de las políticas indigenistas 1988-1994: la igualdad frenle al estado. En estas lineas 

politicas se sei!ala que se buscará "la acción coordinada con dos propósitos: incrementar y 

concertar los recursos que la sociedad destina a los pueblos indigenas, as! como garantizar 

la participación indigena en esos esfu= y el respeto e intercambio equitativo en lo 

económico, politico, social y cultural para los pueblos indígenas de México". Como se 

puede inferir, en la práctica la teorla no se cumple, las demandas étnicas no sólo han 

suftido un proceso de transfonnaci6n por parte de los procedimientos gubemameuiales, 

sino sencillamente no se han tomado en cuenta. "Sólo a partir del reconocimiento de que 

somos iguales pero dil'erentes y que esa diferencia es un derecho histórico que no implica 

desigualdad, es que se podrá participar en la construcción de un pals multiétnico 

igualitario". Sólo una reconstrucción jurídico-administrativa que cODlemple la 

especificidad cultural de las diferentes regiones étnicas, podrá delinear ámbitos politicos 

más legilinfos que los preexistentes. Desde esas demandas de los movimienlos indianistas 

en los ailos 70 y 80 hasta las demandas pronunciadas en la Consulta nacional sobre 

derechos y participación indJgena llevada a cabo en 1995-1996, organizada en todos los 

estados de la República, y, principalmente, en las demandas pronunciadas eo el marco del 

diálogo celebrado entre el EZLN y el Gobierno Federal, eo San Andrés, Chiapas en 1996, 

se puede advertir que, sin lugar a dudas, la demanda más importante para ellos, ha sido el 

reconocimiento en la Constitución Politica nacional la de autonomía y libre determinación, 

es la demanda que mejor expresa, en los últimos tiempos, la situación y aspiraciones 

diversas y legitimas de los pueblos indigcnas. Sin embargo, existen demandas como la de 

autonomía municipal que están siendo planeadas no tanto por indJgeoas, sino por otros 

sectores socia.les. Para los indígenas, la figwa del municipio la sienten COJno ajena ) a 

penas le dan trascendencia, por lo que las propuestas en to1no a esta demanda son la::i que 

hasta ahora se han trabajado menos. En este sentido, se deberla dar una reivindicación Je 

mayores espacios de decil)ióu para los municipio:::;, put!s plautear al 1Uuniciµi0 cvwo lo. 
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unidad ideal entre los territorios indígenas equivale a ohidar la.> relaciuoes que median 

entre el territorio y las formas de gobierno tradicional. 

Las politicas indigenistas 1988-1994. En el documento del director del INI, Arturo 

Wannan (1990), se sefiala que "las politicas indigenistas son derivadas de Jos 

lineamientos trazados por la administración del presidente Carlos Salinas", y no de las 

propuestas derivadas de la participación de las organiz.aciones indígenas del país. En este 

sentido se puede asegurar que la constrncción de las politicas indigenistas fue un campo 

exclusivo del gobierno salinista, sin Ja participación activa de los destinatarios de esas 

acciones. A partir de este ejemplo, se pude interpretar como la.> decisiones se toman desde 

arriba, y como son los intereses dentro del Estado un factor que influye ~obre las 

decisiones de las politicas. 

También en ese sexenio, se confum6~ una vez más., que las politic.as. indigenistas no son 

avaladas por la práctica. El traspaso de funciones de la radio<)ifu;ora a Ja, organiz.aciones 

chinantecas, es una politica institucional y una demanda etnica, sin embargo, nu se 

cnmplió. Dentro de las tareas y acciones de las políticas indigenistas, derivadas de los 

lineamientos trazados por la administración del pre>i<lcnte Salina,¡, estab-d que la 

participación debla culminar en el traspaso de funciones institucionales a las 

organizaciones y colectividades indígenas. Esta misma política es solicitada cu1uo 

demanda por los Consejos Directivos chinantecos y ma.zatecos, en las reuniones que tuvo 

el equipo encargado del Proyecto Radiofónico: "a corto plazo, se debe hacei· el traspaso de 

funciones, acciones y programas de la Radiodifusora XEOJN ""La \T oz de la Chinautla ,.,a 

las organizaciones y sus Consejos Directivos; y se debe excluir las funciones que la Ley 

otorga al !NI para ccordinar, regular y nvrmar en el arnbito del Poder Ejecutivo". 

Pero para que pudiera concederse el tra::,.pas.o de funciones de la racliodifusora a las 

organizaciones indigcnas de la CLinautla, se cunteu1pl.il.Km di\.i..:1 >as. co11Jicivu1.:s que 

debían cumpill. cutre otra::., ...:¡uc r.:ra wi pn:rrcquisito yue i.:;-..1::.ticra una l)tgai.lli.:.a.i..:iun <...UH 
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báse económica, es decir una OIBanización que pudiera financiar el proyecto; pero ésta 

tampoco es condición suficiente -se seilala en las tareas y acciones de las políticas 

indigenistas 1988-1994-, la OIBanización debe ser participativa y democrática, como 

precondición para el traspaso de las fimciones institucionales. Sin embargo, no era posible 

que las organizaciones chinantecas y mazatecas hubieran cumplido con estos requisitos, 

debido al grado de miseria y bajo nivel de vida en general con que se encontraba la n>gión 

después de la construcción de la presa "Ceno de Oro", y la explosi'a situación politica 

que habla dejado. 

Asimismo, lo anterior se pudo corroborar en esta in'·estigación, ya que en el proyecto 

institucional no se tenia planeado en ningún momento el traspaso de fimciones a las etnias 

-sólo se resallan las estrategias de participación par medio de los Corresponsales 

Comunitarios y los Comités de Producción Radiofónica-. A la demanda de las 

organizaciones mazatecas y chinantecas con respecto al traspaso de funciones, se les 

respondió que esto era ''un asunto que se debía tratar con otras instacias del !NI". Y a 

pesar de la importancia de su demanda y la negativa institucional, las organizaciones y SU:) 

Consejos Directivos no hicieron nada al respecto, continuaron trabajando con el equipo 

responsable bajo los lineamientos de la institución. Este tipo de respuesta se explica, por 

el cansacio de las organizaciones a las que había orillado un conflicto prolongado por casi 

veinte allos, y que todavía continuaba golpeando. Por tanto el !NI es el único OIBanismo 

encargado de decidir dónde y cómo instalar las Emisoras. 

En este sentido, para que las emisoras guberruunentales indigenistas puedan ser 

administradas y manejadas por los propios beneficiarios, se requiere avanzar en las 

practicas de participación y decisión democrilticas a nivel comunitario y regional. De otra 

manera dificil.mente llegacln a ser instrumento de apoyo a los procesos sociales regionales. 

Las estrategias polfti4·as ~alinistas. Las e::.trategia::. politicas que impul::.ó el gobierno 

salin.ista co1110 fue el Pn.)liasol ) Procarupu Cl)Iltribu) cron 111U)· p-.-..co en la clc\.aci0u J1.: leo::-
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niveles de bienestar, desarrollo y justicia de los pueblos indígenas; y no favorecieron en 

nada la participación de lo• indigenas en las diversas instancias y proceso• de toma de 

decisiones, con una politica incluyente. A pesar de que Pronasol habla estado funnalizado 

por el Acuerdo Presidencial publicado el 6 de diciembre de 1988, y el acuerdo babia sido 

"concebido para sostener un ataque frontal a la pobreza y hacer realidad el compromiso 

constitucional con el bienestar del pueblo mediante la concertación que encauce el 

esfueizo creativo de las comunidades en la definición y ejecución de los programas de 

gobiemo, reconoce a los grupos indígenas como sujetos prioritarios de su acción para 

elevar sus niveles de salud, educación, vi•ienda y ocupación o empleo remunerado". En 

este sentido, no se deben disefiar e.trategias politii:as que sólv favorecen la continuidad de 

un mismo gobierno, sino se debe desarrollar e impulsar una cultura de la pluralidad y la 

tolerancia que acepte sus visiones del mWldo, sus formas de ""oida, sus conceptos de 

desarrollo, sus estructuras politicas tradicionales. Se sigue teniendo una deuda pendiente 

con este sector social, mientras, en última instancia, las politica indigenistas impulsadas 

por sus estrategias se queden en el plano del discurso. 

Tipo de poUtica y estructura politica en la arena indigenista. Las politicas indigtlllistas 

1988-1994 operaron a corto plazo, y en ese periodo se tomaron cierta clase de deci>iones 

gubernamentales para Jos tres proyectos radiofónicos implementados -"La Voz de la 

Sierra", ''La Voz de las I-Iuastecas'' y ''La Voz de la Chinantla''- sin la supuesta limi~ción 

de recursos. Antes de ser diseftadas esas políticas, el Programa de Inve:::tigación y 

Promoción Cultural, programa de donde se derivan los proyectos radiof&nicoo, babia 

padecido escasez de rccurs0s, tal 'íleZ porque aparantementc no tenia la w-gencia de los 

otros programas. Para el nuevo gobierno saliuista este programa tuvo una Unpo1tancia 

central en su politica indigenista, y por ello babia propuesto un conjunto de n1edicLu para 

atender este programa. La rca.1idad es que si co1nparamos el nUn1( ro de raJivdífusoras 

implementadas. c.n los dos scxcnos J..Utcnvrcs. no cx:i.5tc mucha diferencia con las uist.ilada"" 
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en el gobierno salinistas, a pesar <k darse cuenta de la impotancia de la presencia de ese 

programa. En los sexenios anteriores se instalaron siete radiodifusoras y en el sexenio 

salinista tres, por tanto, la supuesta DJJ restricción de recw-sos para ese programa es 

relativa. Asimismo, las politicas indigenistas tienen que ver los servicios en favor de las 

"clientelas". Son politicas en las que el gobierno y los beneficiarios, no necesitan 

enfrentarse directamente, pues existe una instancia encargada de la mediación, como es cl 

INI. Puesto que en este tipo de politicas DJJ existe una base real para discriminar entre los 

que deben ser protegidos (favorecidos) y aquéllos a los que DJJ debe protegerse, siempre se 

temrina satisfaciendo los reclamos y las necesidades de los grupos más activos y 

organizados con una mayor disgregación de los beneficios. Y por estas características el 

tipo de politica en la que se inscriben las politicas indigenistas es la política distnbutiva. 

De acuerdo a este enfoque, el tipo de politica a la que pertenece uua detennina "Arena" 

pclitica '" a decidir de antemauo su función. 

Asimismo, cada arena politica tiende a desarrollar su propia cstructwa política. La 

estructura política que se desarrolla alrededor de la arena indigenista es compleja ; 

particular. En esta comiven dos sistemas, el tradicioual y el externo. El sistema político 

tradiciooal, a pesar de estar siendo absorbido por el sistema político imperante, subsiste de 

manera clandestina. Los miembros del Consejo de Ancianos continua.a. siendo los asesores 

politices de los organismos politicos indios, a ellos se les pide su opinión para resolver los 

grandes problemas que afectan a la región. Son una voz clandestina que sigue teniendo 

gran influencia aunque muchas de las veces el poder local, estatal y federal pretenda 

callarla. Al DJJ respetar la estructura política tradicioual, los gobiernos tienen en sus manos 

una bomba de tiempo que amenazará constantemente. En este sentido, se deben respetar y 

reconocer legalmente los consejos de ancainos, como órganos de toma de decisiones de las 

comunidades indigenas. TambiCn se deben respetar la::> formas de elección J¡; la::.. 

autoridades comunitarias Je acucr<lv a los lli>O::. y costwubrcs, ) ningún partido politicu 

debe tratar de infenr en estos proce::.os de elección. 
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El INI y la participación indigena en la ejecución del proyecto. Si bieu las 

orgaoizaciones chinante.cas y mazatecas, las autoridades locales y lideres comunitarios, no 

estuvieron al margen del proyecto, su participación, desde un principio, estuvo dirigida 

para que aceptaran la instalación de una rddiodifusora de corte institucional, ya que 

después del drama vhido por un gran sector de la sociedad chinanteca, y las 

consecuencias del proceso en el que se "Vieron involucrados por la construcción de la presa,. 

se negaban a cualquier proposición que viniera por parte del gobierno. Al INI no le 

importó la participación de las organizaciones para confurmar el disefto de la 

radiodifusora, ni la integración cultural de los grupos desplazados por la presa -20 mil 

habitantes fueron reubicados en el estado de V eracruz-, ni la participación en el prooeso de 

implementación; debido a que las mismas autoridades sablan que la frecuencia de la 

radiodifusora no llegaría a los lugares donde fueron reubicados, mismos que se 

encontraban fuera de la juridicción del estado de Oaxaca, sólo le importó el trabajo de 

convencimiento para que las etnias aceptaran la instalación de una radio que si cumplía 

con los objetivos de: ~'apoyar y reforzar el trabajo realizado por el IN! en las zona::) 

indígenas y apoyar los servicios que prestan los di\'ersos organismo públicos", 

La estructura del proyecto y su integración programática. 

Los objetivos del proyecto. Un objetivo general y siete objetivos especificos fueron 

diseftados para alcanzar los propositos del proyecto. Demasiados objetivos y pocas 

intenciones de responder a las espectativas de la región. Sólo dos de estos objetivos se 

cumplirian, sin duda, totahnente. Apoyar y reforzar el trabajo que realiza el !NI en las 

zonas indígenas y apoyar los servicios que prestan los diversos organismos pUblicos. Los 

demá.s fueron parcialmente cumplidos, tal es el caso del siguiente: se señala propiciar la 

valoración y conservación de las lenguas indigenas. Para ese objetivo, el equipo 

rcsporu..ablc del proyecto se había basado en un estudio realizado ':n la región, por la 

Jcf..itura de Zonas de la Supcr\1s1011 Escvlar de la Clun..u1tla. para la distribuc.,ióu Je la:> 
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lenguas en los tiempos de la Bana Programática. Sin embargo, los resultados del estudio 

no se respetaron al momento de iniciar la transmisión. Pero aun cuando se hubieran 

acatado, el incluir las 16 variantes de las lenguas cbjnanter.a y mazateca, más el 

castellano en sólo cuatro horas inciales: de tranS1JJisión., lo que equivale a menos de una 

bota semanal por variante, y tomar en cuenta como único factor el número de habitantes, 

resultó ser un criterio muy limitado y poco sigoificativo si se quiere valorar y conservar las 

lenguas. 

Las estrategias. La primera estrategia fue la realización de una investigación de campo y 

documental sobre la legión y el auditorio intencional .. El primer problema al que se 

enfrentan los responsables del proyecto al realizar la investigación inicial de la región 

cbjoanteca es que las autoridades no conocen la bibliografla básica de apoyo antropológico 

necesaria para fundamentar el trabajo; asimismo, que las autoridades desconocen que la 

potencia proyectada para la XEOJN, "La Voz de la Chinantla" tambi¿n cubrirla el 

territorio de los indígenas cuicatecos. Es dudoso que, en el momento de di.se.llar el proyecto 

radiodofónico "La Voz de la Chinantla", las autoridades del !NI presentaran un 

desconocimiento de la región, al ignorar la existencia de esa etnia. Pero además, uu 

desinterés de los funcionarios para que loo responsables del proyecto realizaran la 

investigación de campo de los cuicatecos. El presente estudio detenuinó que este grupo 

indígena no formaba parte del conflicto politico-cultural ocasionado por la constmcción de 

la presa "Cerro de Oro". Se debe recordar que la obra hidraulica desplazó a 26 000 

habitantes de sus tierras de origen, pero los afectados fueron chinantecos y mazatecos, no 

cuicatecos. En este sentido, se puede diagnosticar que esta radio indigenista fue instalada 

para mediar los conflictos politices y de comunicación interétnica que aun pcrsÍ!.>tiau en la 

zona intencionada, después de 20 all.os de protL>stas constantes, pero dirigida 

prcfcrcutcmcntc a los indígenas afectados, no a la población total de la región que era de 

100 000 habitantes y que incluía a 10::. cuic.att..'CUS. 
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La segunda estrategia; Con base en ese estudio se diseñarla el petfil de programación 

de la estación que reflejara las necesidades e intereses del auditorio. Así como, la 

implementación de la participación de las comunidades en la prodncción de la emisora. La 

participación comunitaria se contempló en tres niveles: a) miembros de las comunidades 

indígenas integrarlan la plantilla del personal; b) la confonnación de conesponsales y 

colaboradores comunitarios; y, e) la implementación de Centros Comunitarios de 

Producción Radiofónica en algunas comunidades del área paza alimentar la programación 

de la Estación. Para integrar estos tres niveles de participación los resPOnsables del 

proyecto propusieron un Organigrama de trabajo para la XEOJN. El organigrama 

propuesto incluyó la participación activa de las comunidades, las organizaciones y los 

Consejos Directivos, con un esquema de funcionamiento interno que ponla a la cabeza el 

Consejo Consultivo integrado por un representante de los diferentes municipios que se 

encuentran dentro del área de cobertura de la Estación. Los Comités de Prodrn:ción 

Radiofónica estaban conformados por el personal que nombró cada una de las 

organizaciones de la región. Estos indlgenas estarian capacitados por el personal de la 

radiodifusora, al igual que los Conesponsales Comunitarios. Las tres participaciones 

fueron medulares en el organigrama de trabajo, sin embargo no fue aceptada por las 

autoridades del INI. Las transmisiones iniciaron sin un organigrama que regulara las áreas 

de trabajo y las funciones de los integrautes de la plantilla del personal. 

La propuesta de programación para el primer mes de transmisión, se basó en las 

propuestas de las organizaciones que confonnan el Consejo Directivo Mazateco y 

Chinanteco. La investigacióu de campo sobre el auditorio intencional, se trata de un 

estudio cuantitativo basado en entrevistas y talleres de reflexión con las organizaciones y 

Consejos Directivos chinantecos y mazatecos. En este sentido, el estudio es limitado pues 

al no trabajar directamente con las comunidades, por lo menos con Wla muestra 

representativa, se corre el riesgo de no re:>poudcr a los intereses rc .. les de las etnias. Es 

necesario realizar visitas a las r.:01nw.11Jadcs por lo menos sei.:t me~cs previas ,1 los inicios 
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de tnwsmisi6n, con una metodologia que integre el dis<:J:io cuantitativo pero también la 

etnografla y el dise!lo cualitativo. 

A pesar de contar con algunas limitaciones la inve•1igaci6n de campo y documental de 

la región chinanteca y el auditorio intencional, es importante recuperarla, por una política 

institucional que s6lo penniti6 que los estudios se quedaran en el plano de lo escrito, pues 

en la prflctica, no fueron tomados en cuenta al momento de vincularlos con los contenidos 

y propósjtos de la radio. La programación inicial de la radiodifusora fue impuesta par la 

nueva dirección, sin referirse a ningún eStudio previo. 

La tereera estrategia se refiere a la instalación de la EmisOia. En el proyecto 

institucional se contempla como meta la construcción arquítect6nica y la instalación de la 

Antena de Transmisión en un lapso de un afio. La Emisora fue construida y entregada en 

los tiempos establecidos por las autoridades del lNI , a pesar de !Os problemas que 

existieron con los predios en disputa. 

Suponer que las dificultades de ejecución se pueden reducir mediante el claro 

establecimiento de los objetivos, la delimitación de las actividades y las respcnsabilidades 

para lograr las metas propuestas resulta incierto~ ya que existen múltiples relaciones en el 

camino que va de la decisión a la acción. Las pcllticas públicas se inician como una 

propuesta luego, la asignación y dislribución de recursos implican decisiones pcllticas y, 

finalmente, tales decisiones producen efectos en los destinatarios. La implementación es 

un proceso aparentemente fücil pero sujeto a muchas dificultades, entre ellas las 

relacionadas con el marco de resolución de los problemas, la interpretación de normas y 

procedimientos y la evaluación de los resultados de los programas y proyectos especificos. 
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Desde hace más de dos décadas, el desamilliruno -COOJ¡J oír.is tende.tlcias de 

modernización evolucionista- atribuía la desintegración y el atraso de paises como Méxko 

a los ~obstáculos culturales", esas tradiciones que diferencian a cada región. Se coofiol:m 

en que nncslri!S S-Ociedades, al industrializarse, logratial! modernizarse en formo 

homogénea y se vincularum oon más fluidez. En parte c>sto ocurrió, pero de cualquier 

rondo persisten man:adas diferencias étnicas y regionales. Hoy las ciencias scciales 

tienden a admitir la heterogeneidad cultural y la coexist<>ncia de tiempos históricos 

diversos, que pueden articularse parcialmoote pero diluirse en algún estilo de 

rnodemización uniforme. La he-terogeneidad multitempvral )' llllllticultural uo es un 

obsticufo a eliminar, oino tlll dato básico que deberla ser tomado en cuenta por cuak¡uícr 

programa de desarrollo e integración. 

L.-is politicas culturales e indígcui;:;.tas se siguen trazando cou1v .;;i 1ai.. nue.>.as 

pcrspecti.,..11s ecunómicas y las innovaciones tecnológicas uo estm'Íctan reorgao.iz.'.mdo la& 

identidades, las crceucias, las formas de peusar lo propio y los vinculos con los otros. 

Estas políticas se ocupan. poco de las posibilidades y Jos obst.-\culos que colocan la 

creciente desinregr.¡ción social y la baja integración cultural. 

La impc1tancia de la multietnicida<l se ha hecho más visible en las rebeliones } 

UlO\ilizacioncs indias. Pero su complejidad es insoslayable en Ja vida diaria: mucha; 

ramas de la eeonrunia no podrian desarrollarse sin la participación de los má» de 9 

milluncs de indígenas. que viven en ?>vftxico. Estos grupos pvsccn territorios difcrenciadv&. 

lenguas propias (cuyos hablantes aumentan en algunas regiones) y hábitos de trabajo y 

consumo que los <lintinguc. 

Rod0lfo Slavenhagcn , Lourdcs Arizpe y Guilleimo Donfil Batalla nos ensenan d IacJ,, 

fA-1.::.:it.iv.._. Je la.s diversidades culturales en el crecUuiento econónllco :r· cu la~ C:::>Lt·.-.t.cgiJ.;:; 

¡ . .:.·.pul~~:> Je :;;ub.,.i:stcncia. :>e dCCpta que la solid.:irid.Jd étnica y rcligio~a puc-.k~1l c~•nt..ribu.ir 
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a la cohesión social, y que las técnicas de producción y los hábitos de consumo 

tradicionales sirven como base de formas alternativas de desarrollo. En México obtuvo 

consenso la política multiculturalista que reconoce modos diversos de oiganización 

económica y representación política (las reformas jurldicas que actualmente se gestionan). 

La política multiculturalista es el indicio de un pasaje parcial del indigenismo 

patemalista y homogeneizador a modalidades m!ts ª'!togestivas. Sin embargo, esa 

reformulación no se cumple sin la resistencia de élites racistas, que siguen vieodo a las 

culturas indígenas como residuos anacrónicos o simple supervivencia de interés f!oclórico 

y turlstico. Por otra parte, muchos grupos indígenas se niegan a integrarse, porque 

consideran que las etnias son "naciones en potencia~\ unidades políticas enteramente 

autónomas. 

Estos coollictos se interu;ifican en tanto la política económica neoliberal, al acentuar en 

la última década la pobreza y la marginación de los indígenas, agrava la migración y el 

desarraigo, los enfrentamientos por tierras y por el poder político. Nunca ha sido tan 

necesario romo ahora elaborar polJticas educafüas, indigenistas y romunicacianale> que 

fomenten la convivencia interétnicas. 

En este sentido, pareceria una exageración intentar vincular pequefias y a veces 

modestas experiencias de comunicación iudigeDista, de escala local, operando cou escasez 

de :recursos y con poco impacto masivo, aunque con grandes dosi:i. de esfuerzo, con algo 

que aparece tan importante, altisonaote, y alejado de las preocupaciones de los 

comunicadores indios como es la denominada Comwllcación ~fundo, o 

internacionalización de la comtmicació~ si se prefiere. 

Sin embargo, creo que hay muchas experiencias locales que conocer, y con las cuales 

vincularse. Hay mucho que aprender. TambiCn hay mucho que ensefia:r, y a veces no se 

valora lo suficiente. I-lay, en slllla, necesidades de verdadera comunicacióu para 

engrandecer asi w1 pruycctu indigeui.:.ta. 
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Las siguientes conclusiones parten de un proyecto indigenista en el cual confluyen y se 

articulan experiencias y expectativas que quieren -implícitamente- poner la comunicación 

al servicio de las etnias. El camino que han seguido las radios indigeuistas ha sido dificil., 

problemático, y no exento de contradiciones y dilemas. Pero su hilo conductor parece que 

es la búsqueda de nuevas foIIDaS de comunicación. Y al hablar de nuevas formas de 

comunicación es hablar también de nuevas sociedades. 

1. Después de hacer el análisis de las políticas indigenistas, desde los paradigmas 

culturales que han permeado la historia indígena de nuestro país, se puede concluir que la 

situsción de las poblaciones indígenas en relación con el resto de la sociedad nacional 

sigue siendo una relación de dominio de tipo colonial, sin que esto niegue la estructura 

económka de México. Parafraseando a Guillenno Bonfil Batalla, no importa cuán 

diferentes sean entre sí los colonizados, lo que verdaderamente importa es que sean 

diferentes al colonizador, por eso son indios o indígenas genéricamente. En cambio, si 

hablamos de etnia, nos referimos a unidades socioculturales específicas. Son entidades 

históricas que alguna vez fueron autónomas y después colonizadas, sin que el paso de una 

condición a otra las baga necesariamente desaparecer, porque no se definen por una 

relación de dominio -como el indio-indígena- sino por la continuidad de su trayectoria 

histórica como grupos con una identidad propia y distintiva. 

El no haber hecho una distinción clara entre indio-indígena y etnia, las políticas 

indigenistas han caldo en la confusión de proponerse como meta la desaparición de las 

etnias y no de los indios, es decir mantener tm orden de tipo colonial. Al no reconocer que 

el problema indígena reside en las relaciones de dominio de los pueblos colonizados, el 

indigenismo ha deri>11do generalmente -en la teoria, pero sobre todo en la práctica- en el 

planteamiento de lineas de acción que buscan la transformación inducida de las culturas 

étnicas, en vez de la qrncbra de las estructuras de dominio, tal como se eh."J)USÓ cu el caso 

de las etnias chinanteca y mazal.1.-"C.1 de Oa."i.aca ·unos pueblo~ que habían sobreYivído al 
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dilatado proceso colonial-. A consecuencia de la construcci6n de la presa Cerro de Oro, 26 

mil cbinantecos fueron desalojados de sus pueblos de origen. De ellos, más de 20 mil 

ojitecos (cbinan!ecos) y usilellos (mazatecos) fueron reacomodados fuera de la cbinont!a, 

ocasionando un proceso de destrucción ecológica, 'el ecocidio; y un proceso de deslrucción 

cultural, etnocidio. Resultados ambos de una misma estrategia de desarrollo. 

Desde esta perspectiva, se puede wfuru que las pollticas indigenistas, no son cualquier 

política pública, son las políticas de un gobierno que desde su cultura tiene sometidas a las 

culturas de los pueblo~ indios (control cultural). En este sentido, es importante pensar lo 

ind!gena desde el desarrollo, en la dinámica histórica, desde las tranfonnaciones de las 

culturas ind!genas perrueadas por otras culturas, pero sobre todo se debe pensar lo 

ind!gena desde la dominación y la confrontación cultural. Hoy pensamos que la 

modernización si ha querido suprimjrlas. 

2. Se sugiere, en un trabajo posterior, recuperar los estudios antropológicos o 

sociológicos que analicen teóricamente las categorias de indio-indígena y etnia, 

importantes para comprender porque tanto en el ámbito del Instituto Nacional Indigeni>ia, 

!NI, como en las Políticas Indigenistas se continúa denominando indígenas o indios a las 

etnias, lm término genérico -no se pude ni debe hablar de "indios genéricos"; toda 

refurencia a una cultura alterna debe dar cuenta de la particular situación y naturaleza que 

le es propia- que niega la existencia de su pluralidad cultural, aunque reconoce una linea 

multietnicista. Asimismo, recuperar estos estudios para establecer la difurencia entre indio 

e ind!gena. Aunque no son aspectos que se analizaron en la presente investigación, es 

importante destacar que en el trabajo documental y de campo desarrollado en La 

Chinantla, se pudo observar que existe una diferencia significativa entre indio e indígena: 

indio es el sujeto dominado, oprimido por diversos mecanisn1os como: despojo de tit.."!TaS, 

traslados forsosos, migración obligada, acción indigenista, etcétera; el iucligeua, por su 

parte, es el sujeto "'desindianizado"'. es decir, el indio, que por el solo hecho Je cont.1f con 

estudio~ superiores, o participar en la politic.i uficiaL o tcuer una. situacióll cc..ou0inic.a que 
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le pennita sobresalir de los demás indios, es absorbido por las instancias gubernamentales, 

llamense local, estatal o federnl. El indigena generalmente no es representante de los 

intereses de su etnia, sino nn sujeto que actúa como mediador indigenista, en favor casi 

siempre de las instancias oficiales, y de las facciones de poder local, obteniendo logros 

económicos o de ascenso en la estructura social. Son Jos indios "con ;ulnntad de 

progresar". 

3. En el salini=, la face del mo;imiento indigena se encuenlrn más enfucado en la 

reivindicación de los derechos culturales que en un conflicto social, lo que resulta en el 

reconocimiento por parte del Estado del carilcter multicultural y multiétaico de la nación. 

Sin embargo, ese reconocimiento no pasó de tm.a declaración de intenciónes, como lo 

demostró la implementación de los principios generales de acción de las politicas 

indigenistas de ese sexenio. En los hechos, el indigenismo salinista no respetó nna vez 

más las culturas indias, ni tampoco contribuyó a disminuir sus lacerantes condiciones de 

vida; la respuesta fue el levantamiento zapatista que inaugura nna nueva etapa, la de Ja 

irrupción de movimientos indigenas como actores de la oposición al neoliberalismo 

económico. No obstante, el zapatismo había incorporado en su etapa clandestina la 

dimensión cultural, como lo testimonian la manifestación que promovió el 12 de octubre 

en 1992 en San Cristobal de las Casas contra la celebración del quinto centenario del 

descubrimiento de América, y el debate interno sobre Ja cuestión de la emancipación 

femenina. Es decir, la insurrección zapatista combinó revuelta social con afirmación de la 

diversidad cultural. 

4. Con el etnocidio y ccocidio chinanteco, la historia confuma, nna vez más, que los 

pueblos indigenas han sido objeto de agr.nio tras agravio; han sido objeto de fonnas de 

subordinación, desigualdad y discrinlinación., que les han dctcnn.nado una ~ituación 

estructural de ¡:xJbrcL,a..,, c;...-plotación y cxc!us.ióu politica. Confirma. que para superar esa 



179 

realidad se requieren acciones proftmdas, sistemáticas, participativas y con-vergentes de 

parte del gobierno y de la sociedad, incluidos, ante todo, los propios pueblos indígenas, 

camo ellos mismos han demandado en diversas ocasiones. E ahí la importancia de 

recuperar el estudio histórico de los cbinantecos y mazatecos de Oaxaca, realizada por ei' 

equipo respoDSable del proyecto indigenista "La Voz de la Chinantla", WJa infOIIDaeión 

documental y de campo que estuvo condiconada por las limitantes de una politica 

institucional; un estudio histórico que cumplió oomo requisito de las politicas indigenistas, 

pero que al momento de su integración a la implementación del proyecto, sólo la dejaron 

existir dentro de un documento. Los gobiernos se oompromenten con los indios en el 

discurso, pero en el fondo son insenc.toles y menosprecian sus culturas. 

S. El fracaso de los proyectos institucionales no constituye ningWJa reflexión novedosa, 

pero pareciera que no se quiere aprender de las experiencias del pasado. En el caso del !NI, 

la historia de las radios indigenistas muestra cómo estos proyectos de comunicación 

interétnica, rebasan las expectativas oficiales y no cubren las expectativas de su población 

inlencional. Las radios son instaladas en las zonas indígenas oon mayor de11>idad 

poblacional, pero, generalmente, donde existe alguna efcr:vescencia politica ocasionada 

tanto por las mismas instituciones oficiales como por los grupos de poder local. En este 

sentido, la ftmci6n de comunicación de estas radios se toma en una cuestión de mediación 

más que de medios. Por un lado, son un apoyo difusional de la politica institucional, pero 

por otro, deben responder a las necesidades especificas de sus comunidades; niegan 

cualquier contenido religioso, pero están obligadas a difundir la cultura; pretenden ser 

transformadoras de nn medio cscencialmcnte vcrtica.lista, en un instrumento de diálogo, 

pe.ro no se han querido encontrar los mecanismos adecuados para impulsar una verdadera 

participación; no se puede hablar de política , pero pretenden incidir de una manera 

contundente en el desarrollo politico de las zonas. 
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Las radios se han convertido en vehículos de poder, por medio de los cuales los CCI, 

Regionales, Estatales, y el !NI en sí , han tomado tal fueiza politica que se han 

consolidado como una ínstitución de control politico y cultural. Sin embargo, la 

apropiación y uso de las radios por las etnias permite comprender como el medio no es 

sólo una reproducción del poder, sino un lugar de lucha que no se agota en la posesión del 

objeto, sino pasa decisivamente por los usos que les dan forma social, en los que se 

inscnlien estrategias de acción provenientes de las mismas etnias. Ejemplo de esto es que 

los trabajadores indios o indígenas pueden transmitir demandas y mensajes de cualquier . 

índole en sus lenguas sin que las instancias de control las entiendan. Por desgracia sus 

estrategias no van muy lejos, en el momento que existe un brote de oxgauización politica 

que atente contra los poderes, las radios son censuradas, reprimidas y en última instancia 

se ordena su cierre temporal La historia se repetirá cuantas veces sea necesario, mientras. 

los encargados de ejecutar las politicas indigenistas no cumplan con las lineas de acción 

que ellos mismo plantean y las oxgauizacioneas indigenas y Consejos Directivos 

demandan: "La participación debe culminar en el traspaso de funciones institucionales a 

las organizaciones y colectividades indígenas ... '"'. 

6. El estudio de "La Voz de la Chinantla" me condujo a comprender cómo los proyectos 

radiofóuicos del !NI, deri,-ados del programa Investigación y Promoción Cultural, son 

programas y proyectos gubernamentales sin mucho éxito, por tantos problemas 

acumulados y siempre profusamente tratados, por tanto discurso prometedor de respuestas. 

El I"Cdim.cnsionamicnto de las instituciones, como es el caso de programas y proyectos 

emprendidos por el !NI, invocan la necesidad de sus servicios y su pretensión de 

extenderse por todos lados y controlar improductivamentc demasiados espacios de acción 

social. Hasta hoy se ha aprendido que las funciones institucionales de bienestar social 

puden realizarse, en últin:ia instancia, sin el agobio de ~stas, con ..:u inictiva, pero sin 

di~>pendio, bwucratizacion y patcrnalismo. 
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La implenmntación de los proyectos radiofónicos del INI impone gran cantidad de 

limitaciones. Una de éstas y Ja más significativa es que Ja institución experimenta carencia 

de seguimiento y evaluación en el proceso que sigue para llevar a cabo el desarrollo de los 

proyectos. Esto provoca, necesariamente, problemas en el campo de Ja investigación 

aplicada al aJJálisis de Ja implementación. Pero sobre todo, al no existir un registro de los 

procesos y sus resultados, que podrian ser aprovechados posterionnente, puede dificultar el 

que los actores institucionales puedan tomar decisiones en tomo a Ja implementación de 

proyectos, sobre una base de hallazgos. Por tanto, interfiere en una adecuada continuidad 

de los proyectos, sobre una base de acunrulación de conocimientos. 

Para el seguimiento y evaluación de la implementación de este tipo de proyectos se 

propone como requisito y práctica Ja participación de los actores interesados , beneficiados 

o afuciados por el proyecto. En un enfoque de seguimiento y evaluación de tipo 

participativo, todos los actores beneficiarios o afectados por un proyecto deben estar 

involucrados en todas las etapas del proceso de implementación. En el proceso de los 

proyectos del INI no es comUn que los actores participen, y en el caso de los actores 

beneficiarios de la radiodifusión "La Voz de la Chinantlan, sólo se les incluyó en la 

recolección de datos. 

7. El proceso de implementación del proyecto radiofónico "I,a \roz de la Cbjnantla" en 

el marco de las politiras indigenistas es una aportación más a los pocos estudio que 

existen de las Radios Indigenistas Gubernamentales en México. Hasta el momento, esta es 

la única investigación que registra y analiza. el proceso que sigue el Instituto Nacion.."\l 

Indigenista para instalar una radiodifu>ora. desde las políticas indigenistas que le dan 

forma, sólo lID pequcflo engrane de esa gr<u1 mil.quina, que es el Sistema de Radiú<lifusión 

Cultural Indigenista, SRCI. 

La aportación del estudio se debe a lo::. tres enfoques utilizado::. que cxplicau cómo el 

proceso de 10.lplcmcut.:lcióo de un ¡.,rv;cctv in::.tituciona.l forma parte de una 
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implement•ción mayor que es la de las políticas indigenistas, un estudio que puede ser útil 

para ODlender la implementación de cualquier tipo de política pública a liavés de sus 

programas y proyectos: 

a) Un enfoque histórico-antropológico de las política indigenistas que permitió 

identificar las relaciones de dmninio etnias-gobierno, como factor determinante de quién 

gana y quién pierde en el proceso político; la confrontación cultural entre dos culturas 

diferentes, unas dominadas y otra dominante; y la insensibilidad y el menosprecio que 

tienen los gobiernos hacia las regiones indias. 

b) Un modelo lineal que distinguió claramente la fOimulación de las políticas a partir 

de las demandas sociales y su ejecución por medio de programas y proyectos, tal como se 

presentan a los destinatarios. Pemritió también observar como las resoluciones se toman 

amoa por los políticos y luego se ejecutan abajo por los burócratas. El enfoque permitió 

distinguir la relevancia de los intereses dentro del Estado como factor que influye sobre lao 

decisiones de las políticas. Asimismo, se advirtió como algunas demandas son tomadas 

en cuenta a la hora de diseilar las políticas, el problema reside en que son omitidas en su 

ejecución. 

c) Un enfoque que tomó en cuenta la existeucia de las relaciones de poder, y enfatizó la 

relación entre las estructuras políticas y las políticas públicas. Esto fue fundamental en el 

campo de las políticas indigenistas ya que se pudo comprender la complejidad de la 

estructura política chinanteca donde susbsisteu dos sistemas politices: el tradicional y el 

externo. Y se pudo observar a las politicas indigenistas como "discursos,\ en los cuales 

están plasmadas las relaciones de poder, los intereses y el conocimiento de los poderosos. 

d) Un enfoque histórico de las radios indigenistas, desde la perspectiva de los estudios 

crlticos de la comunicación, que permitió ubicar y conceptualizar esta modalidad 

radiofónica, única e inconfundible en el espectro de la radiodifusión en México. Tambien 

permitió conocer su trayectoria desde la instalación de la primera radio ..,_La Voz de la 

Montafla", en Tlapa de Comonfort., Guerrero en 1972 hasta "La V<YZ de la Chinantla", en 
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Ojitlán, Oaxaca, en 1991, donde se puede percibir el potencial del medio en la apertura de 

espacios participativos y como un campo fertil para el desarrollo de fotmas alternativas e 

innovadoras de hacer y usar la radio, sin embargo, se considera que las radios continúan 

bajo el control institucional y su evolución corresponde a w:ia evolución en la posición del 

gobierno respecto a asuntos indígenas. 

A partir de estos enfoqÍles multidisciplinarios, y sus aportaciones en las secciones 

presentadas, pudieron integrarse historia, politicas públicas y radios indigenistas en el 

temmo cultural, de manera que pennitió llevar a cabo un análisis coherente y consistente 

del objeto de estudio desde distintas perspectivas. Es importante sellalar que el presente 

estudio no contempló el análisis de la auditoria y rendición de cuentas, lDl aspecto que 

deberla ser investigado desde la administración pública, la contaduría y la sociología. En 

términos generales el objetivo de este análisis seria no sólo evaluar el factor financiero de 

las instituciones (si han cumplido o no), sino si se ha cumplido con los objetivos sociales 

que se propusieron a los actores beneficiarios, así como examinar el impacto de sus 

acciones en la sociedad. 

8. En nuestros días todavta siguen rigiendo los procesos que condujeron a la subordinación 

de las poblaciones indígenas dentro de la sociedad nacional. La estructma agraria es el 

principal elemento que destaca en esta situación. La concentración de grandes propiedades 

de tierra y de los correspondientes recursos económicos en las manos de una élite reducida 

perc poderosa (que en México y América Latina se llarua oligarquta) ha impedido 

sistematieamente que el campesinado indígena desarrolle una base de recursos propia. 

La tenencia de la tierra es Unicamente l.lll aspecto de los mecanismos que mantienen un 

rigido sistema de donúnación sobre el campesinado indígena en los niveles local Y 

regional. Otras fuerzas económicas tambien operan en la misma dirección,, con10 el 

comercio y los mercados, el transporte y los sistemas de crCclito están en manos de 

comerciantes e intcrrncdi.arios 
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La estructura política sostiene al sistema económico. El poder politico está en manos 

de las élites mbanas regionales, o los funcionarios públicos nombrados por las burocracias 

gobernantes que se encuentran en las capitales provinciales o nacionales distantes. 

Parafiaseando a Rodolfo Stavenhageo, las es1ructnras infonnales de poder están 

basadas en relaciones tradicionales y eficaces de dominio y subordillación entre patrones y 

clientes, en las que los hombres fuertes de la localidad ejeroen una indiscutida autoridad 

personal para su propio beneficio. Mientras que constitucionalmente la igualdad de las 

poblaciones indigenas ante la ley está garnntizada en tanto que ciudadanos h"bres e iguales, 

es un hecho que las élites locales y nacionales aplican sistemáticamente la ley a su favor, 

cuando no modifican la legislación existente para mantener su poder y sus privilegios 

recurriendo a la violencia y a la represión en contra del campesinado indígena, un rasgo 

caracterlstico del México rural. 

9. Del recuento histórico de las politicas indigenistas se puede desprender que las 

poblaciones indigenas de México tienen tres alternativas para el futuro: 

a) Por una parte, el mantenimiento de sus estatus actual, históricamente condicionado, de 

población colonizada, subordinada a la estructura local de poder, integrada a las 

oomunidades rurales tradicionales, en las que la preservación de los rasgos culturales 

indigenas es un lemento más dentro del proceso de dominación política y explotación 

económica, y al mismo tiempo una poderosa fuerza de apoyo para la solidaridad e 

identificación del grupo. Si bien esta situación está sufriendo una transformación, en 

particular como resultado de una economía monetaria en expansión y del cada vez más 

fume control que el Estado-nación y sus estructuras administrativas ejercen sobre todo el 

territorio nacional, es muy posible que el colonialismo interno -como lo denomina Pablo 

Ganzález Casanova- se mantenga en las áreas étnicamente plurales de alguna manera, en 

la medida en que ao se lleven a cabo cambios fundamentales en las estructuras 

económicas del pais. 
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b) La segunda alternativa es continuar con un mayor grado de marginalización de los 

pueblos indígenas, como resultado de un cambio estructural orientado hacia la asfilúlación 

o incotpOraCión de los indios a la "cultura nacional", lo cual implicarla la desaparición a 

mediano plazo de las culturas indígenas restantes en lo que se pudiera llamar con exactitud 

un etnocidio. 

c) La terecera alternativa es la posibilidad de un desarrollo cultural autónomo de los 

grupos étnicos indigenas, en un nivel de igualdad con el resto de la población del país, 

dentro de un marco de transformación económica y social de la sociedad global. Este tipo 

de evolución únicamente podría tener lugar nna vez que hubiera desaparacido la estructura 

colonial interna, como parte de una política indigenista que no exigiera la muerte cultural 

de los indios en nombre de la integración nacional. 

Si por cultura se entiende un cuerpo de instituciones y valores que orientan el 

comportamiento del individuo en sociedad y que presta significado a su vida y un sentido 

de identidad dentro del marco mas amplio de la sociedad en la que interactúan, entonces el 

proceso de cambio cultural que están sufriendo los indígenas en la actualidad puede ser 

visto ~-mto como un proceso de dcsculturación (esto es, perdida de cultura) y de 

aculturación (adquisición de nuevos y diferentes elementos cultumles). El problema se 

plantea cuando la "incorporación nacional" de los indios en el nivel estructural de 

marginalización se ve acompaí'iada de un acelerado proceso de desculturaci6n sin un 

correspondiente proceso de integraci0u cultural. 

Sí reconocemos que la cultrna es. la S.Ulll.;1 de \alorcs positivos que dan identidad y 

dignidad a un individuo dentro de un grupc al cual se siente pertenecer, es legitimo 

preguntarse por que las c.ulturas indígenas (o lo que de ellas queda) no han de seguir 

dcscmpcilando c~c papel <lcntn; de las .::>ocicdadcs nacionales mas an1plia,:; de la~ cualc::: 

forman parte. 
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Desde esta perspectiva el futuro de las poblaciones indigenas 110 consistiría en una 

fvnua de sincretismo social y cultur.tl, en el cual el ;;egmento dominante absorbiera las 

culuuas indígenas sobrevivientes, sino wá.s. bien en U1la coexi~tencia de ambas dentro de 

un contexto de plmali..'illlo cultural, tal como lo expuso Leo Kuper hace treinta a.fío;;, 

(Kuper, Leo. 1971). Esta alternativa exigirla que lo> responsables de las política> 

indigenistas reinterprctaran y reflexionaran acerca de la naturaleza de la dinámica de las 

relaciones interétnicas contemporáneas, y en particular acerca del modelo del tipo de 

sociedad en el que se desea "\ivir maiiana. 
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LOS ESTUDIOS SOBRE RADIO L"IDIGENISTA 

Hasta el m=ento podemos clasifica¡ las investigaciGllOS entorno al ien.6meno del 

Sistema de Radio Cultural Indigenista (SRCI) en tres etapas: 

l. Las invesiigadones en cl SRCI del INI 

2. Las investigaciones extem;is al SRCI en coordinación con el INI 

J. Las invesligadones independientes del !NI 

1. Las investigaciones en el SRCI se llevan a cabo desde hace 20 aoos, coo la primera 

emisara que funda el INl, sin embargo, se ha realizado, cas.i excluh'illllmte, para alimentar 

la producción de sus programas radiofónicos. En su mayoría son invC$tigacioncs de 

campo, y en menor medida son dooumenrales, apoyadas en el acervo bibliográfico con que 

cuenta cada emisora, periódicos y revistas regionales que recopilan los propios productores 

e investigadores del sistema. 

El trabajo de crunpo recoge, en grabacion~, la mús.ic..'l, los. cuentos, las leyendas~ 1a 

historia de las comunidades contada; por los ancianos, las fiestas y otras tradicioues de los 

pucbl0,; indigcuas de las 59 etnias que hay e:u el pals. 

La mayor parte de estos materiales se encuentra registrado y archi\'ado en cada cnlls.ora, 

;;unque no sisteináticameutc. 

Otro producto de la investigación para la producción en el scru lo constituye los 

"c>..i:x,.xlicntcs de comunidad"; infonnaci6n contenida en carpetas que lo.> productores 

bilingoes han ido croando. 

l.o invcstigacióu de campo realizada en el SRCJ sufre por muchas limitan.tes y. sobre 

t-:..:1o, se ve impedida por falta de continuidad y sistematización. 

Ln este sentid.,), talta desarrollar un proceso de in\restigac.ión que, por un lado, apoye 

pr .... •yccios c:i.pccíffcos de produccion., o lineas de producción., para difundir este J.CCI"\.O 

.1ntJ\)p.Jl1..1gico y cultural Falta que la gente oiga y lo conuzca. Por otru ln.:lo, f:iltn 
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aprovechar al máximo los contenidos y material que, en su IIabajo cotidiano recogen el 

SRCI. 

Respecto a im1estigar en tomo al propio fenómeno de radiodifusión indigenista, al 

interior del INI, la experiencia es, todavía, más limitada. Hasta la fecha, se ha investigado 

poco la relación entre el SRCI y las comunidades cubiertas por éstas. Se IIata de 

investigaciones sustentadas, básicamente, en encuestas cuyos objetivos principales son: 

"C<lllDCef' el auditorio de cobertura y "medir" los alcances de la emisora. La mayorta de 

estas investigaciones, por diversas razones, han quedado inconclusas, razones entre las que 

sobresale la suspensión de las llamadas "salidas a comunidad", por falta de presupuesto. 

Partiendo de esta situación, generalizada por las investigaciones realizadas por el 

SRCI; en 1989 se organizó, en la ciudad de México, una reunión donde participaran los 

im-cstigadores titulares de cada emisora y un productor bilingOe. Uno de los propósitos fue 

proponer mi plan de investigación en el que se reconoce: la preocupación por conocer las 

prácticas comunicativas en las regiones interetnicas; la necesidad de profundizar en las 

foIIIlllS tradicionales de comunicación de los grupos indigenas; y la necesidad de responder 

a la ei..-pansión productiva en cada una de las emisoras. 

A partir de esta propuesta, el Departamento de Investigación de la Subdirección de 

Radio del !NI determinó sus lineas de acción en su plan de trabajo: 

a) Investigación para la instalación y operación de nuevas radios 
Se realizan investigaciones paralelas a los trabajos de instalación de 
las radiodifusoras: Se trata de estudios cuntitativos basados en 
entrevistas y talleres de reflexión con las comunidades. 

b) lnvestigaci6n en las: emisoras ya instaladas. 
Ocupa un importante espacio en los trabajos de investigación. La 
columna vertebral son los investigadores titulares de las c1nisoras, 
en un trabajo coordinado entre la Subdire<ción de Radio y cada 
radiod1fusora. En este caso se trabaja con una ma.triz de datos cuyo 
esquema se baM en tres variables: edad, sexo y lengua; y la 
información adicional de los hábitos del auditorio. 
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2. Investigaciones externas en coordinación con el INL 

La Subdirección de Radio ha promovido investigacioues en el SRCI ante tesistas 

profesiomles, institucioues y mganiraciones académicas afines a la cuestión de medios de 

comunicación en zonas indígenas. 

De Jos estudios finaci•dm por el !NI destacan: el trabajo de Inés Cornejo Portugal, La 

Vox de la Mixteca y la comunj<lad rece¡rtora en la misteca oaxaquefia; desarrollado como 

tesis de Maestría en Comunicación en la Universidad Iberoamericana. El trabajo se 

tenninó en 1990. 

Otra de las investigaciones es la realizada por Verónica V alenzuela y Josefina Aranda 

en 1982, titulada I,a presrncia radiofónica de la Voz de la Monfatia en las comtmidades. 

En Ja XETAR de Guacliochic, Chihuahua, Clara R. Rojas realizó un trabajo como tesis de 

licencíatma en Comunicación, de la UNAM. E1 caso de Ja XETAR La Voz de la Sierra 

Taralnnpara, J 976- I 982 También como tesis de licenciatura en la Universidad 

.Iberoamericana, se presentó el trabajo de Lizette Alvarado Rtilz titulado: Efüctos 

radiofónicos en la ffi!)]]mjdad indígepa p1nfpecha, en 1987, entre otros. 

Las áreas de conocimiento desarrollada en las tesis son básicamente: las fonnas 

tradicionales de comunicación, la comunidad receptora y los ''nuevos usos del medio". 

3. Investigaciones independientes del INI 

Hasta el momento se han publicado muy pocos estudios en tomo a las radios 

indigenistas; además de fonnar sólo parte de libros colectivos, o de capitulo de libros. 

El pimero conocido es el de Roberto Perca De la Cabada: "El !NI y las Radios 

Indigenistas", (Universidad de Colima, 1986). Su análisis se basa en las condiciones 

politicas e institucionales en las que surge y se desanolla la mdio indigenista (1979-1932). 

En en el mismo ailo, la Revista Comunicación y Cultura No.8, editada por la U&'-.1-X, 

dedica el número a la Radio, y dentro de sus articulo aparece el de Orlando Encinas 

V a!vcrdc, titulado .. Radio Mezquital: Posibilidades de comunicación popular''; y el de 

.\ntonio Ocegucra. "Vna c..xpcricnc.ia de comunicación educativa p..ira el dcsJJToilo rorar\ 
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ambos textos ubican sus experiencias en el desarrollo de procesos de comunicación 

indigena. 

En 1988, Josefina Vilary Teodaro Villegas., en su hl>ro publicado par la UNAM-X, el 

IMER y P y V. Folios, El sgnjdo de la radio definen la diversas modalidades de 

radiodifusión en México, y dentro de éstas la definición de Radio indigenista, una 

aportación importante para el estudio. 

En 1990, Cristina Romo, en~ un trabajo descriptivo, monográfico, 

y sin embargo, aporta una definición de esta modalidad radiofónica y pennite saber 

cuantas emisoras de radio en el país tienen ~etivos de difusión cultural; su ubicación, 

tipo, auditoño, problemas y, en general, cómo son. 

El estudio abarui desde la primera radiodifusora indigenista basta "La Voz de la 

Frontera Sur" (1987). Siete son las radios que constituyen el trabajo; de cada una realiza 

una descripción general; afio de transmisión, potencia, cobertura, horarios, lenguas en que 

se trasmite, objetivos institucionales de la emisora; equipo técnico y humano; asi como el 

tipo de programación. 

En ese mismo afto, Florencc Toussaint hace un Recuento de Medios fmntcriz.os donde 

describe las características de radiodifusoras -entre estas las indigenistas-, televisoras y 

periódicos existentes en los estados de las fronteras norte y sur, la estructura de propiedad 

de los medios y las preferencias y habites del auditorio. 

Los estudios mas completos escritos en la última década se encontraron via Internet el 

de Carlos Cortcz (199511,a Información y la Corm1nicacj6n en la Dwocratjración de la 

Sociedad Rural· Posjhiljdades y Limit1ciones, de la UM1-X, un trabajo presentado en el 

XIX Congreso Intemacioml de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, en 

Washington; y el de Antoni Castclls Talcns(l994), Indigcom1s Radio in Mcxico- XEPET, 

=-..y:Qjcc of the thc m,1~a.-<>.L:YuruWn, un estudio realizado en el Centro de Estudios 

Latinoamericanos de b Uni .... -cr.sícbd de Flvrida, y el único encontrado hasta el momento 

que presenta un marco tcónco-n:1et.xl0lt)gico . 

. - .-.-----------------
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